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     Quiero dedicar este libro, como todos los demás, a mis queridas Brillis. 


     Sois vosotras las que me animáis a escribir. 


     ¡Sois las mejores!  


       


       


       


       


     


  



   
    CAPÍTULO 1 

      

      

      

    Howard McTavish se acercó a la barra. Era sábado, la noche anterior había ido con su amiga Tess a tomar unas copas, que era lo que prácticamente hacían cada semana desde que tenían uso de razón.  

    Las cosas entre ellos no habían cambiado mucho desde que se conocieron a los dos años en la clase de la Señorita Smith. Howard era el mejor amigo de Tess, Tess era la mejor amiga de Howard, y con esas palabras: mejores amigos, significaba que eran familia. Se lo contaban todo, lo sabían todo el uno del otro: en qué parte de la cama preferían dormir, qué alimentos les provocaban gases, qué les gustaba más del sexo opuesto… Bueno, en aquellos temas del sexo, no se metían. Cada uno había tenido sus rollos y escarceos, pero nada tan serio como para que se presentaran en casa con su pareja enganchada al brazo. Eso también significaba que para todo lo que las familias hacían en pareja, eran sus comodines. ¿Que se casaba Charlotte McTavish? No hacía falta preguntar quien llevaría Howard de pareja. ¿Que había baile en el pueblo? Tess iría con Howard, y a la feria del pueblo vecino también… y así en infinidad de eventos. No era de extrañar que la gente se confundiera y que para muchos Tess y Howard fueran una pareja consolidada desde hacía muchos años.  

    —¿Cuándo os casáis, muchacha?  

    Con los ojos saliéndose de las órbitas, Tess había entendido que la señora Cooper lo preguntaba en serio.  

    —Solo somos amigos.  

    —Oh, es una lástima.  

    Sí, para muchos y especialmente para ella, era una auténtica lástima que no fueran algo más que amigos. Pero… de haberse liado hacía muchos años ¿quién le aseguraba que su relación seguiría siendo la envidia de cualquiera?  

    Howard lo tenía todo con Tess, menos sexo. Pero eso podía encontrarlo en cualquier parte. Era un hombre atractivo, y a las mujeres que iban por ahí, les gustaba el estilo de Howard, un auténtico cowboy, pero con sentido del humor, sin vicios y capaz de cualquier cosa por sus seres queridos.  

    —¡No te olvides el tequila!  

    Mientras Howard caminaba hacia la barra, escuchó la estridente voz de su hermana Charlotte. Había vuelto a casa sin su marido, porque el pobre había tenido que terminar unos asuntos en la ciudad, antes de poder deshacerse por completo de su antiguo bufete de abogados.  

    Alzó el pulgar para hacerle saber a su hermana que la había escuchado.  

    Una carcajada estridente llegó a sus oídos, y eso hizo que Howard mirara por encima de su hombro derecho. Ahí estaba Tess con sus amigas, a quienes Howard por supuesto conocía tan bien: Phiona y Charlotte, no solo eran grandes amigas de Tess, si no que además eran sus hermanas. Pero al grupo esa noche se habían añadido su otro hermano, Daryl y su novia, Eli.  

    Edgard, el hermano menor de los McTavish, no había querido salir de casa, estaba deprimido desde que un incendio provocado en los establos de la casa familiar le había dejado sin prácticamente movilidad en una pierna. Desde luego, ese era un asunto del que debía ocuparse, no solo él, sino toda la familia. Pero no sería esa noche, pensó Howard  apoyando los codos en la barra. Guiñó un ojo a la nueva camarera y esta avanzó rauda a complacerlo. 

    —Buenas noches, vaquero.  

    —Hola, preciosa.  

    —¿Qué te pongo? —le preguntó coqueta.  

    —Tequila. 

    —¿Seguro? —preguntó pícara. 

    Howard señaló por encima del hombro a las estridentes chicas. 

    —Es lo que quieren las damas. —Como siempre, la sonrisa de Howard fue devastadora. 

    Su mejor amiga Tess, diría que esa sonrisa y el sentido del humor eran lo que le hacía un tipo único, capaz de llevarse al huerto a cualquier chica con solo un aleteo de sus largas y doradas pestañas. 

    Otra carcajada, mientras la camarera ponía los vasos de chupito sobre una bandeja, hizo que volviera para centrarse en Tess. 

    Sonrió sin proponérselo. Su amiga, nunca había llevado el cabello tan largo, le caía hacia la parte baja de su espalda, era suave al tacto y Howard lo sabía porque no perdía ocasión de tirar de él cuando lo llevaba anudado en una trenza y le fastidiaba por cualquier razón, algo muy habitual. 

    —Tu novia parece estar de buen humor hoy —dijo la camarera, con un ligero tono de envidia. 

    Howard se volvió para ver la intensidad de esa mirada. La camarera esperaba su reacción tanto, que se cortó al expresarla.  

    —No es mi… 

    Iba a decir que no era su novia, pero calló al volver a mirar a Tess.  

    Un tipo que Howard no había visto en su vida captó su atención. A simple vista parecía inofensivo, pero entonces se fijó en su sonrisa. Le sonreía a Tess, y el propio Howard conocía esa sonrisa de seductor, porque era la que le había permitido dormir caliente en más de una ocasión. 

    —Se ve que va ganando la partida de dardos —dijo Howard sin más.  

    El tipo medía una cabeza más que Tess, pero no era más alto que él. Howard era el más alto de los hermanos, puede que no el más fuerte, Daryl les ganaba a todos, ni el más elegante, Dios sabía que Red era un auténtico gentleman. Ni el más espabilado, Edgard, a pesar de su mal humor, era sin duda el que podría competir con McGyver y construirte una presa con dos ladrillos y un chicle.  

    Frunció el ceño al ver que el tipo le tocaba el hombro a su amiga.  

    —¿Seguro? —preguntó la camarera, ya terminando de servir los tequilas.  

    —¿De qué?  —Se volvió curioso.  

    —De que no hay nada entre vosotros.  

    Eso lo dejó sin saber qué decir.  

    Se bebió el primer chupito de un trago. Ese ya no llegaría a la mesa de las chicas. 

    —Nada, de nada —dijo al fin, mirando por primera vez a los ojos de la camarera.  

    —Entonces, puede que esta noche, tu solo amiga, gane más que una partida —dijo ella, arqueando una ceja. 

    Por la cara que puso al decirlo, estaba claro que pensaba que, si Tess ganaba algo aquella noche, sería un buen revolcón con ese tipo estirado de la ciudad. 

    —No es de por aquí —dijo Howard, arrugando el entrecejo. 

    —Vino esta mañana, creo que se hospedará en uno de los ranchos de por aquí. 

    —¿Cómo? —preguntó Howard, algo contrariado. Y volvió de nuevo la vista hacia Tess y las chicas que se habían apartado un poco para que su amiga pudiera hablar con el guapo de camisa inmaculada. 

    ¡Por Dios! Iba impecablemente vestido, tanto que se le podía comparar con Red McTavish. Y de todos los hermanos, Howard debía reconocer que Red era el que más estilo tenía, y con mucha diferencia. 

    —Es el nuevo veterinario de uno de los ranchos. 

    ¡Mierda! Si alguien le había contratado, entonces de seguro que se quedaría por ahí una buena temporada. 

    —Tráeme un whisky con estos chupitos, ¿quieres? 

    Linda, acabó de preparar el limón y la sal y asintió mientras se giraba para tomar el vaso de un trago.  

    —Y ahora una cerveza.  

    Linda se rio con ganas.  

    —Como quieras.  

    —Enseguida vuelvo.  

    La camarera alzó una ceja mientras observaba al cowboy alejarse.  

    Iba de camino al ridículo. 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 2 

      

      

      

    Tess no podía creerse que ese hombre tan atractivo fuera a hospedarse en su rancho.  

    Suspiró en contra de su voluntad.  

    Estaba convencida de que, si su padre hubiera sabido que era tan guapo, probablemente lo habría mantenido muy lejos de ella, y no bajo su mismo techo.  

    Desde que murió su madre, su padre, el señor Curtis, había sido muy protector con ella. Por suerte, el ranchero veía en Howard a un hijo protector que haría lo que fuera para cuidar a su hermanita Tess. Quizás por eso siempre la había dejado ir a fiestas, ferias y espectáculos de rodeo, si la acompañaba él.  

    —¿Va, Howard? —solía decir— Entonces puedes ir.  

    Su amigo Howard había sido indirectamente el motivo por el que Tess nunca había tenido una relación seria con nadie, aunque no podía echarle la culpa de todo al pobre cowboy. Pero la vida con Howard era agradable, y comparar a cualquier tipo con él… sinceramente, cualquiera saldría perdiendo. Menos, tal vez… el espécimen que tenía frente a ella.  

    ¡Qué espectáculo para la vista! Y qué cerebrito.  

    El nuevo veterinario de su padre era, además de guapo, el especialista equino más importante de Montana. Había estudiado en Harvard y tenía tres doctorados en Medicina Veterinaria, nutrición, anatomía y especies mayores. Sin duda, su padre había escogido al mejor para tratar a sus potros. 

    Tess suspiró de nuevo.  

    —Así que el nuevo veterinario, ¿eh? 

    El hombre asintió con timidez. 

    Se le arrebolaron un poco las mejillas y cuando sonrió, un profundo hoyuelo se marcó en su mejilla. ¡Sexy! 

    —Soy George Hamper, y estoy deseando conocer el rancho a fondo y toda la zona.  

    —Ajá. 

    ¿A fondo? Tess contuvo la risa. Si Howard estuviera ahí ya habría hecho un chiste con eso.  

    —Pero especialmente deseo conocer a los caballos —continuó George—. Me han dicho que la yeguada de su padre es de las mejores de la región. 

    —Es una de las mejores, sí, pero no puedes imaginarte en qué paraíso acabas de aterrizar.  

    Y lo decía totalmente enserio.  

    —Ya me imagino.  

    —Nuestro rancho es bonito, el orgullo de mi padre, pero no es el único. Está el de los McTavish… —Tess se giró con los dardos aún en la mano para señalar a Daryl, que estaba besando en el cuello a Eli, mientras ella se reía tontamente—. Ahí está el mayor, Daryl. Es un cowboy de la vieja escuela, he aprendido más de él que todo lo que estudié en la universidad.  

    Al ver que Eli se reía tontamente y besaba con rapidez la mejilla de Daryl, meneó la cabeza y volvió a centrarse en el veterinario. Menudos tortolitos. 

    —¿Los McTavish?  

    —Son muchos hermanos dedicados a los negocios que florecen alrededor del rancho, y no solo me refiero a la cría y la doma de caballos es lo que predomina. Red McTavish es un genio de las finanzas y tiene toda una línea de tiendas de Norte a Sur del país. Y Edgard, el pequeño se resistió a ir a la universidad porque quería montar. Es el campeón local de rodeo.  

    —Fascinante.  

    La sonrisa de George no desapareció mientras asentía interesado en todo lo que Tess le estaba contando.  

    —Los McTavish parecen una joya.  

    —Y lo somos —dijo Howard, parándose al lado de Tess— ¿Interrumpo? Me ha parecido escuchar mi nombre.  

    Ella le echó una mirada de reojo.  

    —Alababa a tus hermanos.  

    —¿Y a mí no?  

    —Tu ego no lo necesita.  

    George rio ante la pulla y Howard hizo una mueca.  

    —Él es Howad McTavish.  

    Tanto George como Tess se quedaron mirando a Howard, que se había plantado muy cerca de ellos. 

    —Es majo, aunque no tiene una empresa como Red, ni monta tan bien como Edgar. 

    —Gracias —se sintió ofendido—. Algo bueno debo tener, ¿no?  

    Tess golpeó el pecho de su amigo Howard con la palma abierta. 

    —Es un placer conocerte —George, muy sonriente, extendió la mano, que se quedó suspendida algunos segundos más de lo necesario antes de que Howard se dignara a estrecharla. Quizás no lo habría hecho si Tess no le hubiera pellizcado el trasero.  

    —Encantado. —Sus ojos perforaron a Tess aunque apretaban la mano del recién llegado.  

    —No montes una escena —le susurró.  

    —No me pellizques el trasero —le respondió Howard entre dientes, en un tono tan bajo que nadie más pudo escucharlos.  

    Algo excluido, George carraspeó.  

    —Yo, soy… 

    —El nuevo veterinario —interrumpió Howard. 

    —Lo sé.  

    —¿De veras? —se extrañó Tess.  

    —Linda me lo acaba de decir.  

    —No sabía que la nueva camarera conociera a todos los parroquianos.  

    —Aprende rápido.  

    George los miraba como si se estuviera perdiendo algo.  

    —Aquí las noticias vuelan —dijo Howard mirando a George—. Verás que todo se sabe. Uno no puede hacer nada sin que todo el mundo se entere. Ni bueno ni malo —dijo Howard, más serio de lo que estaba habitualmente. 

    Tess lo miró desconcertada, pero mantuvo la sonrisa. 

    Eran eso… ¿celos? 

    ¡Bah! Quiso golpearse la cabeza. Howard no estaba celoso de nadie, solo marcaba territorio como haría cualquier otro cowboy.  

    De pronto uno de los hombres de su padre llamó a George para que se uniera a ellos.  

    —Te llaman para tomarse unas cervezas.  

    George asintió.  

    —Sí, debería hacer amigos.  

    —Aquí tienes una.  

    Ambos rieron mientras Howard aguantó una arcada.  

    —Ha sido un placer Tess, nos veremos mañana por la mañana —se giró hacia Howard para añadir—: También un placer, señor McTavish. Espero poder ver pronto a sus animales.  

    —Yo espero que no.  

    Tess le dio un codazo.  

    —Si los ve, significará que algo malo les pasa.  

    George asintió, aliviado de que solo fuera una broma.  

    —Nos vemos mañana —se tocó el ala del sombrero a modo de despedida. 

    —Estoy impaciente. 

    Él amplió la sonrisa y se dio media vuelta para volver con los chicos. Howard se quedó en silencio viendo como regresaba a la barra. 

    —¿Qué coño ha sido eso? —preguntó Tess, perpleja. 

    Howard no era tonto y vio como la mano de su amiga se cerraba en un puño. Se apartó justo a tiempo para no recibir un fuerte puñetazo en el pecho. 

    —¿El qué? —dijo inocente— ¿Ese pijo de ciudad? No sé… 

    —¡No! —se quejó Tess—. Tu actitud de mierda. ¿Qué haces haciéndote el chulo como si esto fuera una película mala de cowboys? 

    Howard parpadeó antes de poder hablar. 

    —Yo… no sé de qué me hablas. No conozco al tipo, estaba hablando contigo y… no sé, podría ser cualquier cosa, un asesino en serie, un violador… 

    —¡Venga ya!  

    Esta vez, Howard no fue tan rápido y Tess logró darle un puñetazo en el hombro.  

    Antes de que él pudiera reaccionar, se giró hacia la mesa donde estaban el resto de las chicas. 

    —Voy a contárselo para que podamos reírnos de ti un buen rato. 

    —Eres lo peor, solo intento protegerte —se quejó Howard, indignado. 

    —Claro, papá. Como si yo necesitara que me protegieras de algo en este pueblo donde nunca pasa nada —dijo, mirando a las chicas. 

    —Puede pasar ¿sabes? 

    Tess lo miró al tiempo que le sacaba la lengua.   

    —Yo quiero que me pasen cosas, Howy. Cosas buenas… quizás con ese cowboy buenorro.  

    Howard se llevó una mano a la cara. No podía creer lo que estaba oyendo.  

    —Mejor deja el tema, es ridículo.  

    —Ridículo es que creas que aquí puede pasarme algo.  

    Pero eso de que en el pueblo nunca pasaba nada, no era del todo cierto.  

    Últimamente en el pueblo pasaban cosas. Había una empresa multinacional que quería aprovecharse de los vecinos y comprar sus tierras a precios ridículos. Habían tenido problemas, incluso el incendio del granero que ya estaba prácticamente reconstruido había sido a causa de esos conflictos que no acababan de solucionarse. 

    No obstante, según Tess, Howard debía relajarse. George era de lo más inofensivo. 

    De pronto, una sonrisa espléndida iluminó el rostro de Tess, como si se hubiera acordado de algo.  

    —Por cierto, mi nuevo amigo y yo viviremos bajo el mismo techo una larga temporada.  

    Howard cerró la boca a pesar de la sorpresa. 

    —Sobre mi cadáver.  

    —No, no es necesario que te mueras, pero vivirá conmigo. —Por la cara que ponía Howard, eso no le hizo ninguna gracia—. Mientras acaba de poner a punto su clínica veterinaria, mi padre lo ha invitado a quedarse con nosotros.  

    Meneó la cabeza, incrédulo.  

    —Tu padre es un hombre inteligente, ¿en qué coño está pensando? —dijo finalmente, algo molesto. 

    —Desde que se retiró Cliffort, los veterinarios estaban de paso, pero ahora tenemos la oportunidad de que este se quede para siempre.  

    —No sé de donde te has sacado eso.  

    —Pues cuando un amigo de un amigo le dijo a mi padre que su hijo había terminado la carrera… 

    —¿Un amigo de un amigo…? eso suena súper fiable. —Tess lo ignoró—. Tú estudiaste veterinaria, no sé por qué tu padre necesita a alguien más.  

    —Porque no terminé la carrera.  

    Hubo un silencio incómodo entre ambos. Era cierto no había terminado la carrera, no por falta de ganas o motivación, Tess era muy lista, pero su madre se había puesto enferma, y aunque tenía los conocimientos necesarios, no tenía el título, y dos potros de competición de Curtis se habían puesto enfermos.  

    Howard suspiró. Tendría que parecerle bien que ese petulante estuviera cerca de Tess, o al menos fingir mejor.  

    —Nos hará un buen descuento por tratar a nuestros caballos de competición. 

    —Más le vale, tu padre es tan generoso que hasta habrá añadido la manutención a su estancia en el rancho.  

    Tess posó la mano sobre el hombro de su amigo y después lo animó a que se unieran con los demás. 

    —Vamos, deja de gruñir y trae el tequila. Tus hermanas te están mirando fijamente, y   eso no presagia nada bueno. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 3 

      

      

      

    ¡Las chicas querían beber! Y una hora y muchos chupitos de tequila después, estaban dobladas sobre la mesa, riéndose a carcajadas de tonterías, mientras Daryl y Howard jugaban a los dardos.  

    —Creo que esta noche no estarás de suerte —le dijo Howard mirando a Eli, la novia de su hermano.  

    Daryl lo ignoró y apuntó a la diana. 

    Por supuesto dio en el blanco.  

    —Lo siento, pero Eli es incapaz de dormirse si antes no… 

    —¡Oh! ¡Cállate! ¿Cómo pudiste tener tanta suerte?  

    Daryl miró a Eli totalmente enamorado.  

    —¿Verdad? Soy el hombre más afortunado del mundo.  

    —Apártate —dijo Howard fingiendo mal humor—. Y al menos déjame ganar esta partida.  

    —Daryl, ¿perder? —Tess puso su brazo sobre los hombros de Daryl—. Eso, jamás.  

    —No me fastidies.  

    Daryl le guiñó un ojo a Tess y Howard puso los ojos en blanco.  

    No hizo falta decir que le estaba dando una paliza, algo que le encantaba a Tess, ya que Howard siempre estaba de buen humor, y perder ante sus hermanos, significaba verlo exasperado por un momento. A él, por otra parte, jamás le había molestado la buena relación que había entre su hermano mayor y su mejor amiga, pero odiaba como siempre se ponía de su parte. Y no solo de la parte de Daryl, Red la consideraba su hermana pequeña, y no hacía distinciones entre Phiona y ella… Ahora que lo pensaba, el único McTavish que no la trataba como una hermana era Edgard y lo sabía porque en más de una ocasión había tenido que cerrarle la boca cuando se ponía baboso con ella.  

    Tampoco podía decir que le sorprendiera, Tess era muy guapa, pero no iba a ligarse a ninguno de sus hermanos, estaba tan prohibido que alguno de ellos se fijara en Tess, como que Tess se fijara en cualquier McTavish, pero viendo como sonreía a Daryl, a veces le costaba recordarlo.  

    —Venga, lanza de una vez.  

    Howard obedeció y falló por poco, pero lo suficiente como para que ella se burlara.  

    —¿Quieres largarte con las chicas?  

    —¿Por qué? —protestó Daryl—. A mí me da suerte.  

    No le gustaba que ambos se unieran para burlarse de él. No lo estaba llevando demasiado bien. 

    Sin embargo su hermana Charlotte fue al rescate. Al menos no se metió con él, si no que lo hizo con Tess, que había cambiado los chupitos por un botellín de cerveza.  

    —Se te cae la baba, Tess —le dijo Charlotte.  

    Tess abrió la boca indignada.  

    —¡Cállate!  

    —Es cierto — A Charlotte McTavish jamás podrían engañarla—. Que sepas que te estaba mirando el trasero mientras tirabas.  

    —¡No es cierto!  

    Las chicas se rieron con ganas.  

    —Solo ha mirado un poquito —dijo Eli.  

    —Yo creo que estaba pensando si pellizcártelo o morderlo.  

    —No sé de que estáis hablando —dijo Tess, algo incómoda.  

    —¡Del trasero de Howard! ¿De qué vamos a hablar?  

    Tess puso los ojos en blanco y las ignoró, mientras Daryl intentaba contener la risa.  

    —No sé de qué habláis. —Howard se volvió y miró a su amiga por un fugaz momento en que juraría la había visto enrojecer.  

    —A Tess le gusta tu trasero —canturreó Charlotte.  

    El comentario hizo que ella se volviera hacia la diseñadora de zapatos. 

    —Eres odiosa. 

    —¡Oh! ¡Vamos! —dijo la hermana McTavish—. Me encanta fastidiaros con eso. 

    —Puedes fastidiarla todo lo que quieras —aseguró Phiona, llenando otro chupito de tequila—, pero si pasara algo entre Howy y nuestra querida Tess, yo sería la primera en saberlo, ¿verdad que sí?  

    —Está loca —le susurró Tess a Daryl—. Nunca ha sabido guardar un secreto.  

    —Además todo el mundo sabe que sería yo.  

    —Por supuesto —le guiñó un ojo al mayor de los McTavish.  

    Phiona hizo una mueca.  

    —Pero no pasará nada, ¿verdad? Si no me lo dijeras a mí primero… —miró a Tess intensamente—, morirías. 

    —Sois muy graciosas. Y ahora afirmaré por millonésima vez que entre Howard y yo no hay nada. 

    —Claro —se rio Eli, que aunque tímida, el alcohol la hacía hablar más de la cuenta—. Por eso cuando ha ido a pedir la botella de tequila, has apuñalado a la pobre camarera con la mirada. 

    Tess chasqueó la lengua. 

    —Es que no es muy eficiente. 

    —La pobre chica es nueva —dijo Phiona. 

    —¡Bah! Es muy lenta. 

    Howard escuchaba las palabras que se lanzaban unas a las otras mientras las observaba sin poder decir nada. Sabía que sería contraproducente y solo le serviría para que se burlaran aún más de él.  

    —Si fuera rápida la odiarías igual —dijo Eli siguiendo con el tema de Linda, la camarera—, lo que te fastidia es que se esté follando con la mirada a nuestro Howard. 

    Todas rieron, menos Tess. 

    —En serio, Eli. Cuando bebes tienes una boca muy sucia. 

    —Eso dice Daryl, y le encanta —le tiró un beso a su novio y él le dedicó la más radiante de las sonrisas. 

    Las carcajadas subieron de volumen, pero era cierto, al menos en la parte en que Tess se ponía algo celosa de todas las chicas que se acercaban a su amigo. Bueno, no es que estuviera celosa, él no era suyo para que pudiera estarlo, y aunque tuvieran una relación, que no era el caso, odiaría ser una de esas chicas tóxicas que creen que su chico les pertenece y que les pondría los cuernos con cualquiera que les dedicara una sonrisa.  

    Suspiró para después dar un trago más a la cerveza. 

    —Mmm… estás muy pensativa —le dijo Eli abrazándola por la cintura.  

    Dejó atrás a Phiona y a Charlotte, que empezaron a hablar de temas familiares. Frente a ellas Daryl apuntaba a la diana y Howard fingía que no se había enterado de nada.  

    —No, que va. Estoy bien. 

    Pero por la sonrisa y la mirada que Eli le estaba echando, no la creía. 

    —Te mola Howard ¿no? 

    Ella negó con la cabeza. No podía enfadarse con Eli por el comentario, al fin y al cabo hacía poco que había aterrizado en la familia McTavish, y aún no le habían dejado claro que casi tres décadas después, ellos solo habían sido y eran, amigos.  

    —Solo somos amigos —lo pronunció con suficiente claridad como para que la entendiera, y quizás para que le quedara claro a sí misma. 

    Eli la miró sin perder la sonrisa.  

    —No es lo que he preguntado. 

    Se hizo el silencio cuando Tess la miró parpadeando por la sorpresa. ¡Se lo estaba preguntando en serio!  

    Retrocedió incomoda dos pequeños pasos hasta toparse con el taburete, entre la zona de dardos y el sofá donde seguían sentadas las demás. Se removió incómoda en el asiento de cuero. Antes de que pudiera saber qué estaba pasando, Eli alargó la mano y le ofreció un nuevo chupito de tequila. Se lo bebió de un trago, sin el ritual del limón y la sal. 

    —Es imposible —dijo finalmente, mirando con intensidad a Eli. 

    Su nueva amiga sacudió la cabeza para decirle lo que pensaba de eso. No era imposible. Para nada. 

    —No lo es. 

    —Siempre hemos sido amigos… —Tess cada vez hablaba más bajito. 

    —Dirás lo que quieras, pero yo también he tenido amigos, y créeme, nunca me miraban así como Howard te mira.  

    Algo en el estómago de Tess empezó a arder.  

    —¿Me estás vacilando?  

    Solo hubo una carcajada como respuesta.  

    —Cuando has estado con ese bomboncito del veterinario, casi le arranca la tráquea de un mordisco, y eso que solo estaba mirando, y eso que el pobre chico lo hacía con respeto, se ve que es un hombre bien educado.  

    —Ves fantasmas donde no los hay. 

    —O tú estás ciega —dijo Eli, encogiéndose de hombros. 

    Howard y ella habían sido amigos desde siempre, era cierto que, en algunos momentos de su vida, ella había pensado que era más que probable que hubiera algo más que una bonita amistad, pero lo achacó a las hormonas adolescentes. Y estaba convencida de eso porque, años después, ya en la edad adulta, no había vuelto a pasar nada de nada entre ellos dos. 

    —Lo que tenga que ser, será —concluyó Eli. 

    Tess suspiró. 

    —Solo somos amigos —insistió en un tono de voz mucho más pensativo—. Es imposible que alguien como él esté con una chica como yo. 

    Eli la miró indignada. 

    —¿Qué coño…? ¿Estás de broma? —Tess dio un respingo cuando su amiga le pellizcó el brazo. 

    —¡Auch!  

    Eli ignoró su mueca de dolor.  

    —¿Has visto con quien salgo yo? ¡Daryl McTavish! —Lo miró de arriba a bajo.  

    Era una abogada llegada de Boston, que no sabía nada de la vida y mucho menos de hombres. ¿Se había podido imaginar que una tímida empollona como ella podría haber salido con alguien como Daryl McTavish? ¡Por supuesto que no! Él era tan… y estaba tan… ¡Dios! Podría vivir entre esos fuertes brazos.  

    Aún disgustada por el comentario de Tess, Eli meneó la cabeza.  

    —¿Creías que Daryl podría salir con alguien tan soso como yo? Admite que no. 

    —Oh, vamos… —Ahora quien se había indignado era Tess—. Eso no es justo. Eres preciosa y si nos sorprendió que Daryl estuviera contigo, fue porque es un cabezota ermitaño, y no creíamos que pudiera salir con nadie.  

    —Eres mucho más guapa que yo —dijo Eli.  

    —¡No me digas! —No se creía nada—. Pero te diré que peso tres veces más.  

    —Eso es mentira, ya quisiera yo tener tus curvas.  

    —¿Sí? Con mi trasero de Cardassian.  

    —¡Ya quisiera esa tener tu culo! 

    Vale, había gritado y ahora medio bar las miraban. Hasta Daryl le guiñó un ojo, que venía a decir que si había un trasero que él quisiera morder, era el de su novia.  

    —Joder —protestó Tess—. Como te mira…  

    —Pues como Howard te mira a ti.  

    Eso sí hizo que Tess  soltara una carcajada.  

    —Lo que tú digas —Eli puso los ojos en blanco. 

    Se dio por vencida, ya que parecía que, dijera lo que dijera, su amiga no iba a creerla. Pero de pronto miró a Howard y, aunque ambos lo negaran, ahí había algo, y lo confirmó cuando Tess dijo:  

    —Por cierto, ¿como lo hiciste? 

    —¿Tirármelo?  

    Tess rio.  

    —Bueno… hacer que se fijara en ti.  

    —Eso fue fácil. Le dije: Quiero follar contigo. 

    Eso hizo que Tess abriera la boca, incrédula. 

    —No fuiste capaz. 

    —Por supuesto que sí.  

    No la creía.  

    —¿Le dijiste a ese ogro come niños que querías follar con él?  

    Eli asintió muy satisfecha de sí misma.  

    —Lo hice. Acababa de leer un artículo de la universidad de no sé dónde, que decía claramente que el sesenta por cierto de las veces los hombres dicen que sí a una propuesta directa de mantener relaciones sexuales, si se pregunta en el contexto adecuado. Eso sube al ochenta por ciento si la proposición se hace en una universidad.  

    —Y por supuesto, Daryl dijo que sí. 

    Eli sonrió de oreja a oreja, mientras su amiga suspiraba. 

    —Sinceramente, pienso que eres la chica más valiente que he conocido.  

    —Daryl no es el ogro que aparenta.  

    —Yo lo sé —dijo Tess—, pero la mayoría de la gente le tiene miedo a ese incordio de hombre.  

    Eli no borró su sonrisa cuando miró a su novio. Lo amaba, era una bendita suerte que él le hubiera dicho que sí.  

    —Daryl debería darte las gracias, o dárselas a Dios, por estar con una chica tan especial como tú. 

    Cuando la mirada de Eli volvió sobre Tess, esta la abrazó con fuerza por unos instantes. 

    —Lo mismo debería hacer Howard, si decidieras salir con él. 

    Por la mueca de Tess, fue evidente que no pensaba lo mismo. Ella jamás se atrevería a hacerle una proposición tan escandalosa. Y tampoco daría el primer paso hacia una relación que creía prácticamente imposible.  

    No, definitivamente no daría el primer paso hacia la más alta probabilidad de acabar con el corazón roto.  

    —¡Qué! —exclamó Eli, al ver esa sombra en la mirada de su amiga. 

    —¡Olvídalo! No soy tan guapa como tú. Ni mucho menos tan valiente.  

    —¿Qué demonios dices, Tess? 

    —Vamos, mira mis michelines. Y ahora mira a la camarera buenorra, si cuando se ha girado yo misma le hubiera dado un mordisco a ese culo tan prieto. 

    Eli estalló en carcajadas, pero después tosió y se puso seria. 

    —Tess, estás buenísima. Sí, ella tiene buen culo pero… 

    —El mío es una rotonda. 

    —El tuyo es espectacular, igual que tus tetas. Joder, ¡míralas! —Eli hizo además de tocárselas y Tess estalló de nuevo en carcajadas. 

    —¡Para ya! 

    —¿Qué hacéis? —preguntó Howard, incrédulo— ¿Os tocáis las tetas? 

    Eli asintió. 

    —Le estaba diciendo lo fantásticas que son. ¿No te parecen un regalo del cielo?  

    Howard se rascó la nuca y las chicas jurarían que se había sonrojado.  

    —Bueno… no sé. Por supuesto… en fin.  

    —Son preciosas —dijo Daryl dándole un par de golpes a su hermano en la espalda—. Y por favor, no seáis tan malas.  

    Eli se tapó la boca con una mano, no podía parar de reír por la incomodidad de Howard.  

    —Joder, sí. Son estupendas, mírame a mí, soy una tabla —se quejó Charlotte al levantarse del sofá de cuero y avanzar hacia sus hermanos.  

    —Tampoco te pases —dijo Eli. 

    Charlotte le arrebató los dados en un santiamén e hizo un gesto a Phiona para que se levantara. Era su turno. 

    Phiona llenó los chupitos de todas antes de unirse a su hermana. 

    —Creo que hemos bebido suficiente —dijo Tess, mientras tomaba el vaso que se le ofrecía. 

    —¡Por las tetas de Tess! —exclamó Charlotte. 

    —¡Por sus tetas! 

    Los hermanos McTavish miraron a sus chicas como si estuvieran locas. Ellas estallaron en carcajadas.  

    —Que Dios nos asista —se carcajeó Daryl al ver que Howard había fijado la mirada en los pechos de su amiga. 

    Solo una amiga, se recordó.  

      

    

  



  

     CAPÍTULO 4 


       


       


       


     El fin de semana había pasado rápido y aunque normalmente el domingo era día de descanso, Howard siguió arreglando los detalles del nuevo granero. Después del incendio, solo quería verlo terminado. Pero ya por la tarde, al ver que el trabajo estaba más que adelantado, decidió acercarse al rancho de los Curtis para ver a Tess.  


     Quizás le invitara a tomar una taza de café fuerte con un trozo de su maravillosa tarta de manzana. Mientras conducía se rio solo, como un idiota. Esa tarta de manzana, cuya receta había heredado de su madre, era lo único que esa pobre chica sabía cocinar. Además, la visita no solo sería por placer, aprovecharía para pedirle prestado unos arreos muy específicos para doma.  


     No tardó demasiado tiempo en recorrer la distancia que separaba ambos ranchos, y cuando llegó a su destino, aparcó el todoterreno justo en frente de los establos.  


     —¡Hola! —gritó con la esperanza de que alguien le escuchara.  


     Miró a ambos lados, e iba a entrar en la casa grande, cuando se detuvo en seco. Tess y el tío elegante de la pasada noche estaban hablando animadamente, apoyados en la cerca del potrero principal, en cuyo interior pastaban varias yeguas.  


     —¿Pero… qué coño…? 


     No supo el qué, pero algo le molestó. Quizás la elegancia de ese cowboy que parecía sacado de una revista, o la pose relajada de Tess, que le dejaba ver claramente lo a gusto que estaba con ese tipo. Tal vez que ese imbécil sonriera a su amiga de aquella manera, porque era la hija de su nuevo jefe y debía caerle bien. Pero algo le decía que no era así. Y luego estaba Tess… ¿Cuándo la había visto babear por un tipo? ¡Pues mira! ¡Siempre hay una primera vez!  


     Vio como se reía de una idiotez, seguro, y se tocaba el pelo despreocupadamente. Le sorprendió que ella coquetease de forma tan descarada con él.  


     Sí, eso hacía, con esos preciosos ojos azules y sus largas pestañas aleteando frente a Don Veterinario Buenorro. 


     Enfurruñado, se encaminó hacia ellos, pero por el rabillo del ojo captó un movimiento que lo hizo pararse en seco.  


     El señor Curtis lo interceptó.  


     Acababa de salir de la casa grande y desde el porche alzó el brazo y lo saludó con la mano. Parecía saber exactamente qué estaba pensando Howard, porque se echó a reír, mirando a la parejita.  


     —Howard McTavish, ¿qué te trae por aquí?  


     El hombre sonreía de oreja a oreja, y con los dientes sostenía un habano. Se puso las manos en las caderas y con un movimiento de cabeza le hizo saber que quería que se acercara.  


     El padre de Tess era un auténtico cowboy. Era un hombre trabajador, que vivía por y para su rancho, amaba a los caballos más que a las personas. Y realmente Howard dudaba que confiara en alguien que no tuviera el apellido Curtis o McTavish. Para su bien, se sintió aliviado de estar entre ese reducido círculo de personas. Aunque hombre de pocas palabras, sí era hospitalario y ayudaba a quien se lo merecía. Siempre le cayó bien el padre de Tess, y sabía que lo quería como a un hijo.  


     —Hola, señor Curtis, he venido a ver a Tess.  


     —Ah, claro. Tess. —El señor Curtis se quitó el puro de la boca, lo miró de arriba abajo y cabeceó sin perder su repentino buen humor. Era un tipo duro de Montana, alto y fortachón y, aunque era un buen hombre, el sarcasmo era uno de sus pasatiempos favoritos—. Pues creo que la pillas un poco ocupada…  


     Howard apoyó un pie en los escalones y se golpeó el muslo con su sombrero.  


     —¿En serio? —dijo, con cara de pocos amigos.  


     Eso provocó que el hombre riera a carcajadas.  


     —¿No te parece genial que mi hija haya encontrado a alguien con sus mismos intereses? 


     —¿Sí? —Howard no podía creer que Ed Curtis se pusiera de parte de ese tipejo—. ¿El modelaje y la alta costura?  


     Esa respuesta le dio a entender que el chico de los McTavish estaba molesto. Bien, bien, era lo que esperaba.  


     Howard frunció el ceño, mientras el señor Curtis miraba a la pareja, sonriente. 


     —¿A qué te refieres? —dijo, pero por supuesto que ya sabía a qué se refería el jovenzuelo. 


     —A que parece una doncella en apuros —picó Howard el anzuelo—. Va como para un baile de gala con el presidente y no para ensuciarse en el parto de una vaca.  


     El señor Curtis se encogió de hombros. 


     —No tengo muchas vacas, lo necesito para mis potros, y de momento lo hace bien.  


     —Tess también lo hace bien —refunfuñó.  


     —Nunca he dudado de las dotes de mi hija, espero de corazón que pronto termine con la carrera de veterinaria.  


     Howard nunca había dudado de que Tess la terminaría, quizás debió volver a la universidad después de la muerte de su madre, pero fue incapaz de alejarse del rancho. Veía a su padre demasiado solo, demasiado triste. Pero quizás ahora había llegado el momento.  


     —Ese joven, George, es uno de los mejores en ese campo. Aprenderá mucho de él, ahora que ha retomado los estudios y le falta una sola asignatura por aprobar. ¿No te parece?  


     Howard escupió en el suelo. De repente, ya no le molestaba que ese tipo coquetease con Tess, sino que ella no le hubiese contado que había retomado sus estudios.  Pero no dijo nada, y el señor Curtis continuó con su cháchara.  


     —Por eso mismo lo he invitado a pasar una temporada en el rancho, así se conocen. Es bueno tener contactos. Y puede aprender mucho de un especialista como George. 


     Howard no entendía qué podía aprender Tess de ese imbécil, pero sería mejor cerrar el pico, o parecería… celoso.  


     El señor Curtis vio la expresión de Howard y se apuntó un tanto.  


     Siempre había estado convencido de que Howard y Tess harían muy buena pareja, pero ninguno de los dos se decidía a dar el paso. Entendía sus reticencias, no había visto jamás a dos amigos tan bien avenidos, desde pequeños Tess solapaba las fechorías a Howard y Howard la cubría en todo lo que hacía. Sobraba decir que también intentaba protegerla de los imbéciles que se habían metido con ella en el instituto por gordita, pero… su padre estaba muy orgulloso de ella, un par de narices rotas y los idiotas preadolescentes habían tenido su merecido y habían aprendido la lección de que nadie se mete con una Curtis.  


     Sí, Howard y Tess… No les vendría mal un empujoncito para que esos dos aclararan sus ideas.  


     —Entonces, ¿se irá a la universidad? —preguntó de pronto Howard, preocupado. 


     El señor Curtis negó con la cabeza.  


     —No, se matriculó antes del inicio de este curso, habló con los profesores y le han dado permiso para seguir las clases online. Solo deberá ir a hacer los exámenes presenciales para acabar la carrera. 


     —Vaya… 


     No sabía qué más añadir. Estaba orgulloso de ella, pero también por su silencio con respecto a ese tema. Howard no podía creerlo. ¿Por qué Tess no se lo había dicho? ¡Era su mejor amiga, por amor de Dios! 


     El señor Curtis sonrió, orgulloso de su hija. 


     —Ha aprobado con excelente el último trimestre, y dentro de un año será al fin veterinaria. ¿Te lo puedes creer?  


     ¡Claro que no se lo creía! ¿Cómo era posible que no le hubiera dicho nada? A cada punto estaba más enfadado. 


     Howard asintió, porque le dolía admitir que no sabía algo que era tan importante para su amiga. 


     —Bueno, hijo —dijo el señor Curtis, palmeándole el hombro—. Ve con Tess, o te la robarán. 


     Howard exhaló justo cuando el hombre le guiñó el ojo.  


     —No es de mi propiedad como para que me la roben —respondió de mal humor—. Ni que fuera una vaca.  


     Howard se encasquetó el sombrero e hizo oídos sordos a la risa del señor Curtis cuando pasó por su lado.  


     Levantó un poco del polvo del camino mientras se acercaba a la pareja. El movimiento hizo que Tess se fijara en él.  


     Ella sonrió, un gesto mecánico, y levantó la mano para saludarle.  


     —¡Howard!  


     El veterinario no perdió su sonrisa cuando lo vio llegar. El tipo parecía contento todo el rato, algo no andaba bien con ese hombre. Quizás fuera más bobo de lo que pensaba.  


     —Buenos días —saludo George.  


     Howard solo gruñó.  


     —¿Qué te trae por aquí? —Cuando Tess se adelantó un paso para abrazarle se dio cuenta, por la postura rígida de su amigo, que no estaba de muy buen humor. 


     —Vine a por mis arreos —respondió, parándose frente a ella y el dichoso veterinario. 


     —Ah, sí. Bueno, ahí están, en el guadarnés —respondió Tess sin saber muy bien qué le pasaba—. ¿Todo bien?  


     —Sí, todo bien —respondió seco. Se puso las manos en las caderas y miró de reojo al veterinario.  


     —Por cierto, ya conoces a George —dijo Tess, palpando la tensión en el ambiente. 


     Él se volvió hacia George y lo miró bajo el ala del sombrero.  


     —Buenos días, George —lo saludó, deteniéndose especialmente en la palabra George, con un sarcasmo fácil de detectar. 


     —Buenos días.  


     Si el hombre fue consciente de la animadversión que Howard sentía por él, no lo manifestó. 


     —George estaba revisando mis yeguas —dijo Tess. 


     —Ah, pues qué bien. 


     Esta vez George intervino. 


     —Le comentaba a la señorita Curtis que tienen unas yeguas muy bonitas. Arrasarán en la feria de primavera. 


     ¿Señorita Curtis? Está claro que no la ha conocido de juerga con una docena de tequilas entre pecho y espalda… Y gritando: ¡Molan mis tetas!  


     —¡George! No me llames señorita Curtis.  


     Tess tuvo el descaro de golpearle en el hombro, ¡Cómo si fueran amigos! ¿Por qué?  


     Howard la miró como si le hubieran salido tres cabezas.  


     —Sí, bueno… Las yeguas de Tess son famosas por su hermosura y sus coces.  


     —Eso ya lo he podido comprobar.  


     —Beauty casi le arranca la cabeza de una coz.  


     Qué lastima que no lo hiciera.  


     Howard tuvo que aguantar sus risitas exasperantes.  


     —Qué divertido.  


     Tess ignoró el levantamiento de ceja de Howard y sonrió hasta que le dolieron las mejillas.  


     Ciertamente, amaba su rancho, y sus yeguas eran un auténtico orgullo para la familia Curtis.  


     —Twister, mi campeona, está embarazada. Parirá este mes, y seguro que el potro gana el primer premio de morfología. 


     —Como cada año, para desgracia de mis hermanos.  


     —¿Y no la tuya? —le preguntó Tess.  


     —Sabes perfectamente, que me encanta que ganes en las ferias. Siempre invitas a tragos.  


     Ella lo miró como si no supiera si creerle o no, pero antes de que pudieran decir algo más, George intervino.  


     —Será estupendo ir valorando la evolución del potro, Tess. Tienes muy buen ojo, me he dado cuenta. 


     Siri istipindi ir vilirindi la iviliviliciín dil pitri, Tiss… 


     —Oh, gracias George, me halagas. 


     ¡Oh! Por Dios, ¡Vomito!  


     Tess no pudo apartar la mirada de Howard. Estaba convencida de que le repateaban los halagos del veterinario, pues su expresión le decía exactamente qué estaba pensando: Tan bien lo conocía. 


     —Oh, no es ningún halago, así lo pienso de veras. 


     Howard sintió la acuciante necesidad de poner los ojos en blanco, pero no lo hizo. Pero sí miró a Tess, y alzó la ceja izquierda, expectante. ¿Se había puesto colorada porque ese tipo acababa de hacerle un cumplido? ¿O porque él le ponía caras y se aguantaba la risa? No tenía la respuesta. 


      —La he observado —continuó George, ajeno al jueguecito de los otros dos—, y le brilla el pelo, signo de una muy buena alimentación. 


     Howard miró a Tess. 


     —¿Te brilla el pelo? 


     —A mí no, idiota. A la yegua.  


     George pareció ignorar la broma.  


     —¿Qué les dais a los caballos? 


     —Eso, Tess, ¿qué les dais? También me gustaría saberlo —Howard fingió estar muy interesado, y Tess por poco le dio un codazo. 


     —Nada especial —respondió a George—. Este año ha llovido bastante y el heno es de una calidad espléndida. Pero ahora que lo pienso, he probado un nuevo producto con Twister, unas vitaminas que, al parecer, le han reforzado el sistema inmunológico.  


     George la miró, admirado. 


     —Eso es genial, Tess. Estará preparada para cuando llegue el momento, ya lo verás.  


     —Seguro, es un animal muy fuerte y es su tercer potro. 


     —Podríamos asistirla juntos. 


     A Tess se le iluminó el rostro.  


     —Contaba con ello —dijo, muy complacida—. Aprenderé un montón. ¡Gracias!  


     Howard empezó a mosquearse ante el entusiasmo de ese tal George. Y no dejaba de mirar a esos dos como en un partido de tenis. ¿Qué mierda es esta? No paraban de halagarse el uno a la otra, y viceversa.  


     La observó y pudo apreciar que tenía las mejillas sonrosadas. ¡No me lo puedo creer!  ¿Y ese aleteo de pestañas? Dios, las agita como si fueran abanicos. Y luego estaba el snob de ciudad. Con esa sonrisa de modelo de anuncio de perfume de Navidad, que sólo le faltaba poner cara de pomelo y decir: Ton sourire m’attire comme pourrait m’attirer une fleur. 


     —Bueno —dijo el modelo de perfume francés—, debo marcharme ya, tengo una visita en el rancho Willson.  


     —Por supuesto, no quisiéramos intervenir en su gran labor.  


     Esas palabras le valieron un manotazo mal disimulado de Tess, que ahora sabía seguro que se estaba aguantado la risa.  


     —Ha sido un placer, Señor McTavish —. Luego miró a Tess, y se tocó el ala de su sombrero—. Nos vemos para la cena. 


     Cuando lo vio alejarse, Howard murmuró: 


     —Señor McTavish dice…  


     Entonces ella sí que se puso a reír.  


     —No puedes disimular tu animadversión contra ese pobre hombre.  


     —Oye, soy un hombre territorial, y ese ha venido a tocarme las yeguas.  


     —Yeguas que no son tuyas… 


     —Mmmm —Howard gruñó—. Ya veremos. —Si esas palabas iban con doble sentido, Tess quiso pasarlas por alto— ¿Y eso de la cena? No me digas que ahora cocinarás para él.  


     —¿Y qué si lo hago? —Tess se puso las manos en las caderas.  


     —Nada, le traeré sal de frutas para que no muera de retortijones.  


     —¡Eres odioso!  


     Se rio a carcajadas mientras ella fruncía el ceño.  


     —Y tú muy mala cocinera, pero tienes otras cualidades.  


     —Como soy tan mala cocinera, te quedas sin tarta de manzana.  


     —Oh, ni hablar… solo he venido para eso. Lo de los arreos era una excusa. 


     Ella lo empujó mientras ambos reían. Minutos después entraban en la casa grande. Después de sacudirse las botas fueron directamente a la cocina. Tess entró primero mientras Howard refunfuñaba algo a su espalda.  


     —¿Decías algo? —preguntó, Tess, ya un poco más seria. 


     Howard se sacó el sombrero y lo dejó sobre la robusta mesa de la cocina, muy parecida a la que tenía su madre. Vio como ella puso dos platos sobre la mesa y sacó su famosa tarta para cortar dos pedazos.  


     —No es nada —Se encogió de hombros— Esto…  ¿Te apetece cenar en el pueblo? 


     Ella alzó una ceja.  


     —¿Hoy? No me digas que es para que no cene con George. ¿Sabes que mi padre vive aquí, no?  


     —No es eso. Cenemos el viernes. Yo invito. 


     Tess se sorprendió por la invitación, ya que normalmente lo que hacían era quedar para tomar una copa directamente en el bar después de cenar con la familia. O cenar juntos con su padre, o con sus hermanos…  


     —¿Ocurre algo? —preguntó, suspicaz. 


     —No —respondió él, despreocupado.  


     Cuando Howard se metió un trozo de tarta en la boca, la explosión de sabor hizo que gimiera de felicidad. Ella, que preparaba el café, le sonrió por encima del hombro.  


     —Admite que nunca has probado nada igual.  


     Él meneó la cabeza, y se quedó quieto esperando a que ella se reuniera con él para seguir comiendo.   


     La observó, con su camisa a cuadros y sus vaqueros ajustados. Su pelo le llegaba casi a la cintura en forma de punta.  


     —No me había fijado que tuvieras el pelo tan largo.  


     Ella le sonrió y se encogió de hombros.  


     —Es para que cuando digan… ¿Conoces a Tess Curtis? Respondan: ¿La chica con el pelo tan largo? En lugar de ¿la gorda?  


     —¡Vamos Tess! —Howard se enfadó—. No estás gorda, estás buenorra. No estamos en los noventa. Las modelos insecto palo pasaron de moda, eres una mujer real. Y muy guapa. Basta ver como te mira el veterinario.  


     Ella se rio mientras se sentaba en la mesa frente a él.  


     —No me he fijado que me mirara, pero sí que tú le mirabas a él.  


     —Sí, para arrancarle la cabeza. Es tan… limpio.  


     Eso la hizo reír con más fuerza.  


     —¿Eso es un insulto? Tú deberías ser más limpio, él es una persona normal.  


     —Paso de hablar de él —le dijo, después de meterse una cucharada de tarta en la boca y hablar con la boca llena.  


     —Dime, ¿por qué me invitas el viernes? ¿Algo que celebrar? 


     —Según tu padre, sí —Howard no pudo ocultar el reproche en su tono de voz. 


     —Vaya…  


     Tess dejó la cuchara al lado del plato y lo miró con cara de culpabilidad. Estaba segura de que su padre ya le había dicho que había retomado los estudios. Y había cometido el error de no decirle nada, en parte porque no estaba segura de poder terminarlos. Él siempre pensaba tan bien de ella… la veía capaz de hacer cualquier cosa, y en eso era muy afortunada. No había en el mundo un amigo que pensara tan bien de otro.  


     Acercó su mano y le tocó la manga de la camisa. 


     —Te lo ha contado, ¿verdad? Lo siento.  


     Howard resopló. 


     —Me extraña que no lo hicieras tú —dijo, mirándola de reojo.  


     Esta vez sí que Tess notó la decepción de Howard, y apretó los labios. 


     —Es que me daba vergüenza —confesó, inclinando un poco más la cabeza sobre la mesa.  


     Howard la miró, sorprendido. 


     —¿Vergüenza? ¿por qué? 


     Tess se encogió de hombros. 


     —Por si suspendía, y por si no era capaz de terminar la carrera —suspiró—. No debí dejarlo y lo cierto es que me ha costado lo mío, pero por suerte puedo hacer las prácticas en un rancho vecino, y espero que George me ayude con eso. 


     —¿No puedes hacerlas aquí?  


     —Claro, como que mi padre sería objetivo.  


     —Entonces las harás en casa de los McTavish. No veo el problema.  


     —Howard…  


     Él no pudo evitar alzar una ceja. 


     —A no ser que quieras largarte con el pijo a hacer las prácticas cuando se lo monte por su cuenta. ¿Por eso eres tan amable con él? 


     La risa de Tess hizo que sintiera ganas de gritar. 


     —No, le trato bien, porque me cae bien. 


     Tess miró a Howard cuando casi escupe el trozo de tarta que tenía en la boca, por suerte era demasiado bueno y se lo tragó antes de decir: 


     —No me gusta.  


     Ella soltó una carcajada.  


     —Lo lamento mucho, pero a mi sí. Así que pórtate bien.  


     Aunque asintió, Howard se quedó pensando qué habría querido decir. ¿Le gustaba George? ¿En qué sentido? Se sintió incómodo por lo que pudieran significar esas palabras.  


     —Ojalá le dieras una oportunidad, Howard. Créeme que es un buen tipo. 


     —Claro, muy buen tipo —por el tono de voz, Tess supo que sería imposible convencerle de que así era.  


  



  
   CAPÍTULO 5 

      

      

      

    Tess estaba un poco nerviosa mientras se arreglaba para la cena del viernes con Howard. Se miró en el espejo del tocador que estaba en su cuarto, llevaba puesta una toalla alrededor del cuerpo voluptuoso y su cabello seguía firmemente recogido con una pinza. Vio, al apartarse un mechón rubio de la cara, que le temblaba la mano.  

    Sí, definitivamente parecía un poco nerviosa. Bueno, ¿sólo un poco? Decir eso sería el eufemismo del siglo, porque no estaba nerviosa. ¡Qué va! Es que le temblaban las piernas como un flan.  

    Porque aquello… aquello era una cita ¿verdad? O quizás no.  

    Oh, no, no, no… Tess, no te hagas ilusiones, ni te imagines cosas raras. Primero: ¿Por qué iba a hacerse ilusiones? Ella no quería nada con Howard. No es que pensara que un día se casarían y tendrían un matrimonio hasta que pasearan como felices octogenarios por el rancho que ella heredaría de su padre. No, eso no iba a pasar, ni lo pretendía. Pero a veces… Howard, era Howard.  

    No podía evitar pensar que quizás entre ellos dos…  

    ¡Por Dios! Solo la había invitado a cenar, ni que no hubiesen cenado juntos antes.  Pero... algo le decía que esta vez era diferente. Quizás tuviera que decirle algo importante.  

    Por favor… que no sea que va a pedirle a salir a una chica y quiere mi consejo, se dijo, mirándose al espejo. De ser así podría decírselo para rehusar totalmente a cenar con él y darle consejos que no quería darle. No, pero eso no era posible. Además… por la manera en que le había dicho que quería cenar con ella…  

    No sé, igual Howard te cuenta que se ha comprado un dron nuevo para fotografiar pastos, que te dice que quiere una caravana.  

    Suspiró, hecha un lío.  

    ¡Mierda! ¿Qué demonios iba a ponerse? ¡Llevaba horas mirando su armario como una boba sin saber qué escoger! La ropa que tenía era una mierda. ¡Todo le quedaba mal! Esos malditos michelines iban a acabar con ella.  

    Media hora después, sobre la cama había escogido tres vestidos monísimos… pero media hora más tarde, estos seguían sobre la cama y finalmente había elegido unos vaqueros desgastados y una camisa blanca sin mangas, pero abotonada hasta el cuello. Se miró al espejo y resopló. Al menos era bonita. Sonrió y sus profundos ojos azules parecieron brillar. Se golpeó las cartucheras y se rio de sí misma por haber tardado una hora en decidir qué ponerse. ¡Sí a Howard le importaría un pito! Si llegaba con un saco de patatas o vestida como Marilyn Monroe, le daría exactamente lo mismo, solo le importaría si la pizza llevaba piña y si la cerveza estaba fría.  

    Se dejó caer en la cama sobre sus vestidos y empezó a patalear contra el edredón. 

    Demonios, ¿desde cuando era tan insegura?  

    En ese momento vibró el móvil, que en algún momento habría abandonado sobre la mesilla de noche. Alargó el brazo y al mirar la pantalla vio que era Phiona. Rio nada más ver su nombre. La pequeña de los McTavish siempre andaba en algún que otro lio, con algún que otro secreto, y con algún que otro cowboy que le alegraba la vida. Ella sí que sabía divertirse.  

    —¡Hola! —gritó muy alegremente al otro lado de la línea—¿Qué haces esta noche, Tess?  

    ¿Sabría lo de la cena con su hermano? 

    —He quedado con Howard.  

    —Oh, vaaayaaaa… —arrastró las palabras y se dio cuenta que ya estaba enterada de todo. Como si se le pudiera ocultar algo a ese pequeño monstruo—. Ya lo sabíaaaaa —le confirmó canturreando— ¡Tenéis una citaaa!  

    Tess puso los ojos en blanco.  

    —Phiona, no es una cita. 

    Como si no quedaran para cenar dos veces al mes. Pero… ¿habría notado, Phiona, al igual que ella, que esta vez era especial? Bueno, quien decía especial, decía raro. O más bien Howard era el raro.  

    Se puso nerviosa y el corazón empezó a martillearle con fuerza. 

    —Es una cita —aseveró Phiona, en tono serio. 

    —No lo es —respondió Tess suspirando, mientras se daba la vuelta en la cama.  

    —¡Anda que no! 

    —¡Que no lo es! —se incorporó molesta. No estaba de humor para que su amiga la hiciera dudar de los sentimientos de Howard, que para más inri era su hermano—. Pero si de sobras sabes lo que hay entre nosotros.  

    —Lo sé, lo sé, sois los mejores amigos del mundo. Pero… —Podía imaginarse a Phiona con los ojos entrecerrados y alzando el dedo índice como si lo que fuera a decir, fuese súper importante—. Sé que esta vez es diferente, precisamente porque eres mi mejor amiga y Howard es mi hermano.  

    —¿Y? 

    —Y está raro.  

    —¿Cómo qué está raro?  

    —No sé —dijo Phiona—. Raro, raro. Por ejemplo: cada vez que queda contigo, no me doy cuenta, se pone unos vaqueros, una camisa cualquiera y se pira canturreando para verte.  

    —Bueno, básicamente es lo que yo hago.  

    —Lo sé, nunca te esfuerzas demasiado para quedar con Howard, igual un conjuntito sexy… 

    —¡Phiona!  

    —Bueno, al grano. Lo que quería decirte es que esta vez es diferente, está en modo cita.  

    —A ver… ¿qué es eso de modo cita? —preguntó Tess, extrañada.  

    —Pues que cada vez que queda con una tía que le mola, y digo lo de le mola cuando quiero decir que acabaran en una posición horizontal, se sitia el cuarto baño principal durante dos horas para acicalarse cual chimpancé y yo me tengo que ir a cagar al aseo de abajo.  

    Tess puso los ojos en blanco, pero después no pudo evitar echarse a reír.  

    —Qué fina. 

    —Si quieres detalles…  

    —No lo tengo muy claro… 

    —Lo deja impregnado de perfume de macho, ese que se compró en la ciudad, y tengo que abrir las ventanas durante dos días para que esa mierda se despegue de las paredes.  

    —A mi me gusta ese perfume.  

    —Pues acaba de salir, y tooooda la casa huele a él. Si te gusta igual puedes venir aquí a dormir, así no se desperdicia.  

    —Phiona… —dijo Tess, cerrando los ojos y recordando su aroma a sauce. 

    —Bueno, ¿y qué piensas ponerte? 

    —La pregunta del millón.  

    —Ponte una falda. Tienes unas piernas preciosas, Tess. 

    —Lo siento, pero es una cena con tu hermano, no una cita. Vaqueros y camisa, como siempre.  

    —¡Anda ya! ¿Lo haces para fastidiarme? 

    —No tengo por qué fastidiarte nada. —Hubo un silencio extraño al otro lado de la línea—. ¿Sigues ahí?  

    —Sí —Phiona parecía algo enfurruñada—. Pero debería colgar y no hablar nunca más de chicos contigo. Está claro que ya no soy tu mejor amiga.  

    —¿Por que dices eso? —preguntó Tess muy sorprendida.  

    —Porque le pediste consejos sexuales a Eli y no a mí.  

    —¡No hice eso!  

    Tess se puso en pie con el móvil en la mano, no sabía de qué demonios le estaba hablando su amiga.  

    —Sí, le preguntaste como podías pasar de ser amigui a amante de Howard.  

    Tess abrió mucho los ojos.  

    —¡Eso no es cierto! Solo le pregunté qué le había dicho a Daryl para llevárselo al huerto.  

    —Viene a ser lo mismo.  

    —No, que va.  

    —¡DA IGUAL! ¿Vas a preguntarle si quiere follar contigo o no?  

    Tess no se lo podía creer, ¿desde cuando hablaban así de la relación entre ella y su hermano? 

    —No sé qué te ha dicho Eli, pero dejadme en paz, solo era una pregunta inocente.  

    —¡Y una mierda! —rio Phiona—. Vamos, no puedes ir con vaqueros y una camisa. ¿Y si te pones el vestido que te compraste la semana pasada? Te quedaba genial cuando te lo compraste. 

    —¿El rojo? Ni hablar.  

    Tess miró el vestido sobre la cama, era uno de los tres que había elegido. Le hacía unos pechos impresionantes, y le ocultaba bastante los muslos… ¡No! ¡No! Phiona ya la estaba liando. 

    —Entonces, ¿para qué puñetas te lo compraste? 

    —Eso mismo me pregunto yo. Tal vez porque me convenciste, pero ahí se va a quedar en el armario, cogiendo polvo hasta que pasen cien años. 

    —Si te queda súper bieeeeeen —Phiona parecía un perrito lastimero, podía visualizarla haciendo un puchero—.Vamos, tonta. 

    —Me marca los michelines. 

    Oyó a Phiona suspirar ruidosamente al otro lado del teléfono, mientras miraba de reojo el vestido. 

    —Mira, paso de intentar convencerte —dijo su amiga al fin—. Ponte lo que quieras, que a Howard le gustas igualmente. Pero haznos un favor a todos y fóllatelo ya, o tendremos que impregnar de vinagre las paredes del baño para eliminar el olor a macho. Por algún motivo él cree que te gusta que huela fuerte.  

    Tess se echó a reír.  

    —Es que me gusta. A mi me parece que huele muy bien. Digo, el perfume.  

    —Claro, el perfume —el tono de Phiona se puso más serio—. Tess, prométeme al menos que te probarás el vestido rojo.  

    Tess se mordió el labio, y suspiró.  

    ¿Iba a probarse el puñetero vestido rojo? Cerró los ojos. No sabía desde cuando era tan fácil de convencer, pero, finalmente, capituló. 

    —¿El vestido rojo? —se mordió el labio— Está bien. 

    —¡Aaaaaah! ¡Luego quiero foto!  

    —La tendrás.  

      

    *** 

      

    Una hora después, Tess estaba entrando en el restaurante donde había quedado con Howard. No es que hubiera muchos donde elegir en el pueblo, sólo dos. Y también estaba el pub de siempre junto al motel. Esa noche Howard había decidido que pasaba de comer pizza y optó por la opción elegante. Era un asador bastante famoso por la calidad de la carne de res que traían de los ranchos cercanos, donde estaban los mejores pastos de Montana. A Tess le encantaba ese sitio, bueno, le gustaba cualquier tipo de carne a la brasa, y Howard lo sabía.  

    El cowboy se había acicalado, llevaba jeans, como siempre, pero estos eran nuevos y la camisa… se la había hecho planchar a su madre, porque él no tenía ni idea de como hacerlo y porque si se lo hubiera pedido a su hermana Phiona, la habría quemado a propósito. No es que intentara seducir a Tess, al fin y al cabo eran solo amigos, pero se le había pasado por la cabeza que quizás ella había decidido reanudar las clases para largarse del pueblo, en el que nunca pasaba nada interesante, y de donde vivían desde siempre. Quizás una buena cena, y hablar del tema pudiera hacer que ella recapacitara. ¿Qué mejor sitio para vivir que aquel?  

    Dejó de sonreír mientras la miraba avanzar hacia él.  

    No podía quedarse sin su mejor amiga. Iba a volverse loco si ella se iba. Y eso era lo que Howard pensaba que iba a hacer, ¿por qué si no le habría ocultado lo de las clases en la universidad? Seguro que para que no empezara a alucinar, con que iba a irse, tal y como estaba haciendo.  

    Cuando casi llegó a la mesa, Howard se levantó de la silla. Tomó aire y lo retuvo durante unos segundos. ¡Vaya! ¿Por qué iba tan espectacular?  

    El corazón se le aceleró y tuvo que controlar la respiración. 

    —Estás preciosa —dijo como un idiota.  

    Ella sonrió y a Howard le pareció que se había sonrojado un poco.  

    Llevaba un vestido rojo con escote cuadrado y mangas francesas, ajustado, que marcaba sus espectaculares curvas. ¡Dios! ¡Que curvas! No le extrañaba que en el instituto le hubiera partido la cara a Math Donovan por mirarla con sumo descaro y hacer un comentario obsceno sobre su trasero.  

    —Gracias.  

    Delicadamente vio como se retiraba el pelo que lucía suelto, pero con las suaves hondas, mucho más rubias en las puntas, descansaban sobre el hombro izquierdo.  

    —Te has pintado los labios.  

    Ella tomó asiento y se encogió de hombros.  

    —Como siempre.  

    Como siempre no, quiso decirle Howard. Esta vez se los había pintado de un rojo brillante. Uno no podía dejar de mirarlos y pensar qué sabor… ¿Pero qué coño estaba pensando?  

    —¿Estás bien? —le preguntó Tess al darse cuenta del respingo que había dado en la silla.  

    —Sí, sí, muy bien.  

    Pero no sabía si lo estaba. Su mirada se alzó de nuevo para verla observar su entorno.  

    —Han puesto más luces, pero son más suaves ¿no?  

    ¿Qué le importaba? Él solo podía mirar esos labios gruesos como fresas, de color rojo pasión, del mismo tono que el vestido. Howard se sintió confuso al pensar que podría dar su brazo derecho por comerle la boca hasta saciarse, y dudaba que eso de saciarse pudiese suceder.  

    Carraspeó, e intentó centrarse, pero nada más lejos de la realidad. 

    Y es que, ¿cuándo la había visto tan arreglada? No lo recordaba… A ver, ella siempre estaba guapa, era la mujer más bonita y sexy que había visto jamás. Tanto, que le costaba dominar su excitación cuando la tenía cerca. Le había sucedido siempre, desde que eran adolescentes, pero jamás lo había demostrado. Quizás… en el baile de fin de curso, pero… era agua pasada.  

    Tenía que reconocer que le daba miedo perder su amistad, Tess era Tess, su espectacular y mejor amiga. No podía estar pensando en lo guapa que era, o acabaría mal. Y él había ido allí para decirle que su amistad era muy importante, y que no quería perderla. Su amistad, Howard. La amistad de tu amiga que nunca te follarás. Así que mantén controlado el pajarito que parece hoy muy revoltoso.  

    Carraspeó de nuevo.  

    —¿Estás bien?  

    —¿Yo? —dijo tomando la carta—. Por supuesto.  

    —Te veo acalorado.  

    Hay que joderse…  

    —No es nada, hace calor.  

    —¿Tú crees? Yo creo que está bastante bien. Quizás sean las velas.  

    Sí, las velas…  

    —¿Pedimos? —preguntó con un nudo en la voz, la cual hubo de aclararse con un carraspeo. 

    —¡Sí! ¡Me encanta este sitio! Ya sé que no hay mucho donde elegir, pero si estuviera a cien kilómetros, vendría igual para comerme ese chuletón tan bueno que hacen —dijo ella, despreocupadamente, sin mirar a Howard.  

    Estaba muy contenta, al parecer.  

    Howard sonrió. 

    —Lo sé. 

    Tess alzó la mirada de la carta y lo vio observándola.  

    —¿Ocurre algo?  

    —No, no —deprisa, Howard se centró en los platos que había escritos. Cuando se decidió, puso la carta en una esquina y en ese momento llegó el camarero. 

    —¿Qué desean tomar?  

    —¡OH, James! Qué formal.  

    Se burló Tess de James Catrall. Se conocían desde el instituto y verlo con el delantal impoluto y el pelo engominado no hacía que Tess lo tratara con menos formalidad.  

    —Es el señor Trevor —susurró—, quiere que esto tenga categoría. Ya sabes, y tenemos que tratar a los clientes como si estuviéramos en Francia.  

    Tess le respondió en un susurro que hizo sonreír a Howard.  

    —Muy bien… 

    —¿Qué os pongo? 

    Tess puso cara de pensativa. Howard se le adelantó. 

    —Traiga un Vieux Château Certan. 

    Tess contuvo la risa ante el tono formal de Howard, pero se apresuró a portarse bien cuando él la miró. Luego vio el vino que había elegido. Abrió los ojos como platos, y comprobó en la carta de vinos el precio. 

    —Howard, vale casi doscientos dólares…  

    —¿Y? Te dije que te invitaba, y ya sé lo mucho que te gusta el vino. 

    —A mí sí —dijo ella intentando convencerle—, pero a ti no.  

    Eso era cierto, pensó Howard, que era más de cerveza. Pero ya bebería luego.  

    —Pues decidido, ¿te gusta el tinto? 

    —Sí, pero… 

    —Traiga esa botella.  

    —De inmediato, señor —dijo James y luego se inclinó hacia Howard—. Joder tío, hoy estás que no te para nadie.  

    El camarero iba a marcharse cuando Tess lo llamó de nuevo. 

    —No, no… James, por favor, con un par de cervezas nos vale. 

    —¿Seguro? No seas aguafiestas Tessy, Howard se había marcado un punto de partido.  

    —Ha quedado muy elegante y se lo agradezco, pero no me voy a beber yo sola una botella de doscientos dólares.  

    —Te la podrías llevar a casa.  

    —Trae la puñetera botella —dijo Howard mirando fijamente a Tess.  

    James se fue, preguntándose qué acababa de pasar. 

    Tess miró a Howard, y frunció el ceño. 

    —¿Qué diablos ha sido eso, Howard? Es ridículo.  

    —¿Yo soy ridículo? 

    No estaba enfadado, ni mucho menos, solo lo hacía para picarla, algo demasiado habitual. 

    —No, tú no. ¡Esto! —Pero Howard se limitó a mirarla sonriendo hasta que ella suspiró—. Una botella de doscientos dólares.  

    —Que puedes llevarte a casa. —Le guiñó un ojo—. Bébetela pensando en mí.  

    —Como si no hiciera otra cosa en mi vida que pensar en ti.  

    Howard pareció volverse pequeño en la silla.  

    —Bueno, no te pongas así. —Ya sabía que no siempre estaba pensando en él—. Sé que no piensas siempre en mí, si lo hicieras no se te habría olvidado decirle a tu mejor amigo que habías vuelto a la universidad.  

    —Es a distancia. 

    A Tess le extrañó el comentario, pero más le extrañó sentir como si hubiera hecho algo malo, como si le hubiera ocultado un secreto importante. Se sintió obligada a excusarse.  

    —No importa —dijo él en un tono suave.  

    —Al parecer sí importa, o de lo contrario no lo hubieras mencionado. ¿Por qué te molesta tanto?  

    —No sé, simplemente me sorprendió que no me lo dijeras… ¿es que…? 

    Lo vio vacilar demasiado al hablar, y eso no era típico en él. Tess esperó a que continuara, pero no parecía ser el caso. 

    —¿Qué te pasa?  

    Él la miró a los ojos y Tess sintió que se emocionaba. ¿De veras le había dolido que se lo ocultara? 

    —Howard... 

    —No sé… solo quiero decir que podrías habérmelo dicho. —Tragó saliva—. Si pensaras en largarte de aquí, me lo dirías ¿no? 

    ¡Era eso! ¿Por eso estaba tan raro? ¿Pensaba que se iba a largar? No podía ser cierto. 

    —¡Howard! ¡No voy a irme! —exclamó sorprendida—. Solo voy a terminar mis estudios. Y de hecho lo estoy haciendo online para no irme. No voy a dejar solo a mi padre... 

    —Ya, ya…  

    Sí, no lo había pensado. Tess jamás dejaría solo a su padre. Aunque le estaba dejando claro, que al parecer su padre era lo único que la ataba a ese sitio. Si solo fuera por él, seguro que se largaba a esa maldita universidad.  

    Hubo unos instantes de silencio mientras Howard miraba con detenimiento la carta, como si allí estuvieran los misterios del universo. Cuando la cerró, se encontró con Tess mirándolo con una expresión que pocas veces había visto en ella, y que no supo descifrar. Eso le hizo sonreír. Tantos años juntos, y Tess Curtis aún podía sorprenderle.  

    Cuando el camarero volvió, les tomó el pedido con rapidez, pero antes de irse alzó una ceja y miró a Howard.  

    —Eh, tío. —Tanto Tess como Howad lo miraron—. David Ross vino ayer con su nueva novia y pagó ella, se ve que es una abogada de Boston que está forrada.  

    —¡James! No seas tan anticuado y servirme el vino —dijo Tess—. Como si las chicas no pudiéramos pagar la cuenta—. Luego miró a Howard—. Este vino no lo pagaré yo, evidentemente. Así tendrás más cuidado la próxima vez que quieras fanfarronear.  

    Howard se lo tomó a broma y alzó su cerveza para brindar cuando James le sirvió el vino a ella.   

    Le guiñó un ojo mientras tomaba un sorbo. ¡Era espectacular!  

    —David Ross —susurró Howard, cuando James se fue. Tess lo escuchó y captó su atención—. Te acuerdas de David Ross.  

    ¡Como olvidarlo!  

    Intentó no poner los ojos en blanco, pero fue inútil.  

    

  


   
    CAPÍTULO 6 

      

      

      

    Si Tess era preciosa con vaqueros y camisa a cuadros, con ese vestido simplemente era una diosa. Y su belleza no hizo más que aumentar cuando el vino le sonrojó las mejillas. Se reía sin parar, a veces de cosas que no eran graciosas, como la pregunta de que si quería más pan.  

    Al llegar a los postres Tess ya estaba muy achispada y Howard se había animado a probar el vino tinto, por lo que no quedaría nada que llevarse a casa. En un alarde de caballerosidad, Howard le sirvió lo que quedaba en una copa, mientras le preguntaba: 

    —¿Te acuerdas el día de tu graduación? 

    Tess asintió y tuvo que hacer un esfuerzo para no soltar una carcajada.  

    —Sí, me acuerdo de muchas cosas. Y hasta de algunas que me gustaría olvidar.  

    Howard amplió la sonrisa. Se había puesto colorada, y eso la hacía aún más sexy. 

    —Ese día estabas muy borracha, así que no tengo muy claro hasta que punto puedes acordarte de las cosas.  

    —Créeme —dijo enigmática—. Me acuerdo de muchas.  

    —Como digo, estabas muy borracha, y David Ross, el pelirrojo del que hablaba James, ¿lo recuerdas? No dejaba de perseguirte con un vaso de ponche. Estaba convencido de que acabarías partiéndole la cara si insistía un poco más para llevarte al huerto. 

    Tess se cubrió la cara con las manos.  

    —¿Cómo no me voy a acordar de eso? Corrió por la pista de baile y tiró el ponche sobre la señorita Estela.  

    —Y aún así consiguió un baile.  

    —Y no fue lo único que se ganó.  

    Howard dejó la cerveza sobre la mesa y la miró fijamente sin mover un músculo.  

    —¿Cómo dices?  

    —Vamos, ya sabes que fue mi primer beso.  

    Howard se inclinó hacia delante y siguió mirándola fijamente.  

    —¿Qué me estás diciendo?  

    Su expresión de total incredulidad hizo que ella se riera a carcajadas.  

    —Pero si lo viste.  

    —¿En el baile? Pero… —Howard sintió que se había perdido algo—. Pero si tu primer beso fui yo.  

    Por un momento el cerebro de Tess se cortocircuitó.  

    —¿Qué?  

    Sin duda se lo preguntó a Howard, pero no lo miraba a él, perdió la vista por un momento a fuera, en la noche, intentando recordar el primer beso con Howard. ¡Bingo! Se puso colorada y Howard supo que se acordaba perfectamente.  

    —¿Lo habías olvidado?  

    —No —no era del todo mentira, recordaba ese momento, y durante mucho tiempo lo había revivido como el mejor beso de su vida, pero… quizás por su propio bien, había decidido que eso no había pasado—. Lo recuerdo, en la furgoneta…  

    —La furgoneta de segunda mano de Daryl. Me la dejó para el baile después de suplicarle, aunque estoy convencido de que nos estaba espiando en algún lugar para asegurarse de que la lleváramos sana y salva a casa.  

    Tess asintió.  

    —Sí, me acuerdo de que Ross me besó torpemente en la pista de baile.  

    Howard la señaló con el dedo índice.  

    —Ahí está el problema de nuestra historia, tú crees que eso fue un beso.  

    —¡Fue un beso en los labios!  

    —¡Por Dios, Tess! Yo sí te besé en los labios.  

    Ella lo miró parpadeando con la sonrisa congelada en la boca. ¿Como coño habían terminado hablando de eso? Ni siquiera sabía que se acordara de lo que sucedió, aunque claro, los dos iban demasiado alegres después de que Neil Gattawer hubiera vertido media botella de vodka en el ponche. Por eso se quedaron roncando en la parte trasera de la furgoneta en vez de largarse a casa.  

    —No puedes decir que lo de Ross fuera un beso.  

    —Eso es justamente lo que me dijiste —recordó Tess.  

    Cuando salieron del baile algunos fueron a hacer el imbécil con los coches, otros encendieron una hoguera y ellos, simplemente, se quedaron decidiendo cual de los dos planes elegir, pero Howard tuvo que sacar el tema de que había visto como Ross la besaba.  

      

    Los dos subieron a la furgoneta, riéndose mientras uno empujaba al otro.  En algún momento Tess cayó de rodillas y Howard se la cargó sobre el hombro mientras ella gritaba.  

    —¡Voy a vomitar!  

    Pero no lo hizo. Al final consiguieron entrar en la furgoneta que Daryl le había prestado para poder presumir de que ya sabía conducir.  

    —No puedes conducir, si Daryl sabe que te has tomado esos vasos de ponche y le pasa algo a su chica, te matará. 

    —¿Con su chica te refieres a la furgo?  

    —Por supuesto, pero —Tess se señaló a sí misma—, si me pasa algo a mí, también te matará.  

    Eso era verdad, pensó Howard, todo el mundo quería a Tess, era como una más de los McTavish, podrían decir que eran hermanos, si no fuera porque esa idea no le gustaba nada en absoluto. Cuando David Ross la había besado en la pista de baile…  

    —No puedo creer que hayas dejado que Ross te besara.  

    Ella se tapó la mano con la boca mientras se reía.  

    —Sí, ha sido mi primer beso. ¡Qué fuerte!  

    La risa de Tess siempre había sido contagiosa, por lo que no tardó en seguirla.  

    —Seguro que tú has besado a muchas chicas.  

    —Lo suficiente como para saber que eso no era un beso.  

    —Claro que sí, me ha besado en los labios.  

    Howard meneó la cabeza y se quitó el sombrero nuevo que había llevado para la graduación. 

    —Créeme, no es un beso, Tess. No ha habido lengua. 

    Ella parpadeó, por supuesto sabía a qué se refería, pero se encogió de hombros.  

    —¿Por qué te gusta? Es una zanahoria. 

    —Es monísimo.  

    —Para nada.  

    Desde luego Howard no estaba nada de acuerdo.  

    —¿Estas celoso, Howard McTavish?  

    El ambiente se enrareció, Howard no sonreía y ella… no lo hacía tanto como instantes antes. Por algún motivo, el corazón de Tess se aceleró al darse cuenta de que su mejor amigo estaba demasiado cerca, o quizás fuera que ahora lo veía con otros ojos. Jamás le había importado la distancia entre ambos, no debería empezar a ser ese un problema, pero lo fue cuando Howard alzó la mano para apartarle un mechón de pelo de la cara.  

    —Sigo pensando que no fue un auténtico beso.  

    Ella tragó saliva y los nervios hicieron que le diera un manotazo para apartar la mano que le estaba toqueteando el pelo.  

    —Bueno, no intentes estropearme el momento —se quejó.  

    —No intento eso, solo intento ayudarte. Si quieres decir que en la noche de tu graduación en el instituto te dieron el primer beso de verdad, puedo ayudarte.  

    El corazón de Tess latía a mil por hora.  

    —Howard… ¡Cállate! No lo dices en serio.  

    Lo golpeó en el pecho y él retrocedió un poco, pero solo un instante, hasta que se acercó a ella en el asiento delantero de la furgoneta. 

    —Vamos… Howard se inclinó sobre ella y de pronto el momento más emocionante de su vida llegó: 

    Los labios de él rozaron los suyos, como habían hecho instantes antes los de David Ross, pero… pobre David. No tenía nada que hacer contra Howard McTavish.  

    Los brazos de Tess le rodearon el cuello antes de que abriera la boca contra la suya. Gimió. Fue inevitable hacerlo porque nunca, jamás, había experimentado nada tan intenso, y cuando pensó que no podía ser mejor, la lengua aterciopelada de ese cowboy pujó por entrar en su boca, reclamándola, saboreándola.  

    La mano de Howard tocó su rodilla y sintió fuego en ese trozo de piel, pero fue solo un momento, hasta que él decidió acariciarle el pelo y poner fin al beso.  

    —Tess… 

    Ella jadeaba con las mejillas al rojo vivo.  

    —¿Qué?  

    —Eso sí ha sido un beso.  

    

  


   
    CAPÍTULO 7 

      

      

      

    Una hora después de haberse zampado un chuletón y una botella de vino de doscientos dólares, entraron en el bar de siempre.  

    Howard estaba ciertamente más relajado después de haber hablado con Tess, y quedar claro que no pensaba marcharse. Sabía que muchos de sus amigos habían optado por marcharse a la ciudad, pero quedarse sin Tess… era algo que no sabía como podría afrontar.  

    —¿Nos sentamos en la barra? —preguntó ella—. Hoy parece estar muy lleno.  

    —Eso parece.  

    Mientras pasaban entre la gente, Howard le rodeó la cintura de manera instintiva, y aunque Tess lo miró a la cara al notar el gesto, él pareció no haberle dado importancia.  

    Encontraron dos asientos libres en la barra. Ciertamente, había más ambiente de lo habitual, suponían que era por un tour organizado para ese fin de semana.  

    —Parece que han venido de la ciudad para unas excursiones privadas. —Howard lo dijo sin mucho humor—. Sigo pensando que están relacionadas con esa especie de parque temático que querían hacer por aquí. ¿Te lo puedes creer?  

    Howard casi tuvo que gritar sobre las voces del animado grupo, la mayoría hombres que parecían haber bebido más de la cuenta.  

    —Espero que no nos den problemas, Hug ya se está encargando de esa compañía en los tribunales.  

    A ninguno de los dos se le olvidaba que el incendio del granero de los McTavish, había sido provocado por ese motivo. Pero esa noche había empezado bien y los dos no iban a fastidiarla pensando en ello.  

    —No todos son de la excursión, creo que muchos han venido a trabajar al rancho de Milles.  

    Howard cayó en la cuenta de que Tess tenía razón, eran trabajadores de los ranchos cercanos, pues era la temporada de recoger la cosecha y en unos días transportarían el ganado a los pastos.  

    Cuando la camarera se acercó a ellos, Tess pensó que a cada momento su camiseta se volvía más pequeña y más corta. Suspiró, porque a ella también le gustaría poder lucir esos abdominales.  

    —¿Qué os pongo? —preguntó, limpiando la barra frente a ellos.  

    —A mí una cerveza, encanto.  

    La camarera se rio cuando vio que Howard le había guiñado un ojo.  

    —¿No vamos a tomar tequila?  

    Howard miró a Tess y negó con la cabeza, sin perder la sonrisa.  

    —Si empiezo con el tequila, mucho me temo que no podré llevarte a casa.  

    —Puedo ir sola.  

    —¿Con ese vestido? —Howard meneó la cabeza—. Ni hablar.  

    Tess frunció el ceño, pero al instante miró a la chica para pedir otra cerveza para ella.  

    No sabía por qué Howard le había dicho eso del vestido, pero él lo tenía muy claro. Desde que habían llegado, no se le escaparon las miradas que los hombres le dedicaban a Tess.  

    —Entonces, ¿ya has terminado de reparar el granero?  

    —Casi todo —dijo Howard, inclinándose un poco más hacia ella para no tener que gritar—. Estos días me ha tocado seguir con la valla.  

    —¿La que han roto los ciervos?  

    —Así es. Parece que tienen fijación por ella.  

    —¿Y qué piensas hacer? 

    —Debería electrificarla, y para eso tengo que llamar a Red. No me preocupan tanto los destrozos como que algún animal se quede enganchado. No puedo controlar tantas hectáreas ahora que Daryl está tan ocupado con Eli. 

    Tess se rio y le dio un codazo.  

    —Hacen una pareja estupenda, ¿verdad? 

    —Lo cierto es que sí.  

    Debía admitir que Eli le caía muy bien y había conseguido que el más duro de los hermanos McTavish se comportara como un corderito, comiendo de su mano. Estaba mucho más sereno y feliz.  

    —Creo que el sexo le ha hecho bien.  

    La risa cantarina de Tess llamó la atención de un par de tíos de la barra que no paraban de mirarla. Por supuesto, ella no se dio cuenta, pero Howard sí, y no le apetecía tener que compartirla esa noche.  

    —A todos nos viene bien el sexo, Howard.  

    —No te lo negaré —miró las dos cervezas que acababan de aparecer sobe la barra—. Hablando de eso… ¿no estás con nadie?  

    Tess alzó una ceja.  

    —¿Crees que no te lo habría dicho?  

    —No sé, ese veterinario te está mirando más de la cuenta.  

    —¿Está aquí? —Ella se giró para mirar a su alrededor y los tipos de la barra captaron su atención cuando alzaron el botellín para guiñarle un ojo y saludarla.  

    No pudo evitar ruborizarse un poco, pero enseguida volvió a centrarse en Howard.  

    —No está aquí, solo lo digo por como te hablaba cuando llegué al rancho de tu padre.  

    —O, sí —se burló ella—, normalmente cuando alguien me habla de potros es que quiere empotrarme contra una valla y…  

    —¡Cállate! No quiero oírlo.  

    Tess se rio de él y le dio un golpe en el brazo.  

    —Vamos, si me acostara con el veterinario buenorro te lo diría.  

    ¡Joder! No quería saberlo.  

    —No gracias.  

    —De acuerdo, pero el sexo es algo natural, no deberíamos darle tanta importancia —dijo ella.  

    De pronto le vino a la mente la conversación con Eli.  

    ¿Cómo lo hiciste para que Daryl se acostara contigo?  

    Simplemente se lo dije.  

    Bebió un largo trago.  

    ¡Joder! Ella no sería capaz de pedirle a alguien que se acostara con ella, aunque solo fuera sexo, aunque se muriera de ganas por un buen polvo. Miró a Howard de reojo y su corazón empezó a acelerarse.  

    No vayas por ahí, Tess.  

    —Pero te las apañas ahora que Daryl no vive para trabajar ¿no?  

    Eso Tess, tú habla de la cosa menos sexy del mundo: trabajo, y ya verás como se te baja la calentura.  

    —Sí, pero últimamente tengo más trabajo de lo habitual. Daryl… 

    —No se lo tengas en cuenta, está enamorado, y ya iba siendo hora de que se tomase un descanso.  

    —Es verdad, debemos dejar que el bueno de Daryl haga su vida. Definitivamente, llamaré a Red. Ha sacado una gama de pastores eléctricos muy modernos. Lo ideal son las placas solares.  

    —Aprovéchate de que tu hermano el empresario tenga todos esos aparatitos a precio de coste.  

    —Sí, mejor ahorrarnos trabajo, porque definitivamente, Edgard está de un humor de perros y como es lógico, tampoco me puede ayudar así como está. 

    —¿Tan mal está de la rodilla?  

    —Parece que tiene días buenos y días malos, pero se le está agriando el carácter.  

    Tess lo sabía, ya había hablado de eso con Phiona.  

    —Tu hermana me dijo que tiene una amiga que acaba de licenciarse, es fisioterapeuta, quizás pueda ayudarle.  

    —Ojalá.  

    —Pobre… espero que se recupere pronto y vuelva a ser el mismo.  

    Edgard se había roto la rodilla el día del incendio, intentando salvar a sus caballos. Había logrado su objetivo, gracias a Dios, pero lo estaba pagando caro.  

    —Confío en que así sea, porque de lo contrario, no podrá volver a montar. 

    —Sería terrible para él. Ama las competiciones. 

    —Pues sí. 

    Tess se bebió el resto de su cerveza y le hizo una mueca a Howard.  

    —Lo siento, pero quiero tequila.  

    No tardó mucho en pedir que le sirvieran un par de chupitos, pero no se los bebió de un trago, sino que los saboreó, mientras se quedaba con la vista perdida, algo pensativa. 

    Hablar de trabajo y de asuntos familiares era algo recurrente entre ellos, pero Howard estaba tan guapo esa noche… Le habría gustado que el tema de conversación fuese otro. No sabía el motivo, pero Tess notaba que había tensión entre ambos. ¿Sería porque se sentía incómodo? Ella se había vestido así… no sabía muy bien porqué… Bueno, sí lo sabía, quería estar sexy para él. Aunque fuese su amigo. ¡Joder! Aquello era un rollo.  

    Se miró el vestido y tiró la falda hacia abajo. Empezaba a arrepentirse de habérselo puesto.  

    —¿Qué haces?  

    Alzó la vista y se quedó mirando a Howard, que tenía los ojos fijos en sus muslos.  

    —Es muy corto. No me queda demasiado bien.  

    Él bufó.  

    —Claro, por eso esos dos tipos no paran de mirarte.  

    Cuando Tess se volvió, uno de los tipos del fondo de la barra le dio un codazo al otros y sonrieron. Ella también lo hizo, sorprendida de que estuvieran coqueteando tan descaradamente.  

    —Son monos.  

    Eso no pareció gustarle a Howard, algo que la hizo reír más fuerte. Le dio un codazo y después se colgó de su brazo.  

    —Vamos, no te abandonaré esta noche.  

    —Gracias —dijo a regañadientes.  

    Aunque sonreía, juraría que se sentía algo incómodo, quizás lo estaba tocando demasiado. Tess suspiró. Era ese maldito vestido, que le hacía ver fantasmas donde no los había. Pensaba en Howard desde hacía tiempo, no debería, pero tenía ser sincera consigo misma.  

    Intentaba no hacerlo, pero era bastante difícil, teniendo en cuenta lo bueno que estaba. Joder, ese pelo rubio, esa mandíbula cuadrada y esos brazos tan musculosos… Su piel bronceada por el sol. ¿Cuantas veces había fantaseado con él al verle trabajar con su torso desnudo? Sí, una podía ser su mejor amiga, pero no era de piedra.  

    Suspiró y la camarera sexy volvió a servirle otro tequila. La imagen de los pectorales de Howard se había instalado en su cabeza. ¿A qué sabría?  

    ¡Oh! ¡Dios! ¿Era el tequila? Sus pensamientos cada vez degeneraban más.  

    Y luego estaba su olor. ¡Olía tan bien!  

    Y después de beberse otro tequila, la imagen de Eli volvió a su cabeza.  

    Dile que quieres follar. Siempre funciona.  

    No, no, no, no. No podía hacer eso.  

    Dile que quieres follar.  

    Tess lo miró de reojo y se le secó la boca.  

    Se puso colorada y apuró el cuarto tequila. 

    —Necesito ir al baño —dijo, y se bajó del taburete.  

    O más bien, necesito apartarme de ti, urgentemente, antes de que me parezca muy buena idea meterte la lengua hasta la tráquea.  

    —Voy a saludar a James, que acaba de entrar. Te esperó junto al baño.  

    —De acuerdo.  

    Se bajaron de los taburetes y Howard la siguió con la mirada. Mientras avanzaba tras ella por el concurrido bar, no pudo apartar la mirada de su trasero. Ese vestido le hacía un culo espectacular. ¡Y qué piernas! Le había costado la vida apartar la mirada de sus muslos. No pudo evitar excitarse al verla caminar hacia el baño. Esa mujer se movía con tal sensualidad que… Por fin desapareció y él saludó a James.  

    —¡Hola tío! Menuda noche —le dijo.  

    Hablaron de cosas sin importancia, de David Ross y su nueva chica, de que el dueño del restaurante donde estaba le hacía vestir como un pingüino… 

    Howard no se dio cuenta de que estaba junto a los tipos de la barra que se habían estado comiendo a Tess con la mirada, hasta que los escuchó hablar. Algo lo cabreó y lo distrajo de sus pensamientos. 

    —Esa tía sí que tiene un culazo, joder… no me importaría darle un buen masaje. 

    Howard lo miró de reojo y la sonrisa que siempre lucía en sus labios desapareció por completo.  

    Su amigo, el de la camisa roja, empezó a reír sin parar.  

    —Esas curvas sí valen una buena carrera.  

     Howard los miró con un brillo de peligro en la mirada. 

    —Joder, qué buena está —dijo el que estaba más cerca, a su amigo. 

    —Cierto, está como una ballena, pero me la tiraría sin pensármelo dos veces. 

    Más risas. 

    —Joder —continuó el imbécil—, la pondría a cuatro patas, y con ese pedazo de culo que tiene le daría tan fuerte que no podría caminar en una semana. 

    Howard notó como la sangre se le ponía en ebullición. 

    —Lo harás sobre mi cadáver. 

    Los pies de Howard no se habían alineado hacia ellos, cuando ya estiraba el brazo hacia atrás, con el puño apretado para tomar empuje y partirle la nariz al forastero. 

    —¡¿Pero qué coño…?! ¡Howard!  

    Tess había elegido ese momento para salir del baño y abalanzarse sobre él para que detuviera el ataque.  

    No lo hizo a tiempo.  

    El puñetazo dio en toda la mandíbula al pobre imbécil que quedó inconsciente sobre la barra, pero el otro de la camisa roja, lo atacó, asestándole un fuerte golpe en la mejilla, pero eso no tumbó a Howard, que le dio en el estómago, haciendo que se doblara en dos.  

    Se desató una pelea brutal, y el protagonista, que lo había iniciado todo, no era ni más ni menos que Howard.  

    Tess no daba crédito.  

    Fue un error pensar que esos dos tipos estaban solos, no lo estaban, pero James intervino para ayudar a Howard. Y sí… al final Howard se estaba dando de mamporrazos con medio bar.   

    Mientras alguien de un empujón había arrinconado a Tess contra la pared, la mitad de los vaqueros estaban ya en el suelo. Cuando se hubo cansado de dar con los puños, Howard hizo acopio de las sillas y alguna que otra mesa.  

    —¡Howard! ¡Para! ¡Howard! 

    Ni caso.  

    Howard estaba haciendo gala de su apellido McTavish, y Tess solo pudo darle gracias a Dios de que no estuviesen allí el resto de sus hermanos, porque seguramente habrían acabado incendiando el establecimiento y pasando la noche en comisaría.  

    —¡Para!  

    Él la miró sobre su hombro e hizo una mueca al ver su cara de decepción. Pero… ¿no veía que lo había hecho por ella? Claro que no se lo había pedido, pero joder, nadie hablaba mal de un amigo en su presencia.  

    —Tess —No pudo continuar hablando ya que el tipo de la camisa roja lo atacó a traición con un gancho de derecha.  

    Tess abrió la boca, incrédula.  

    —Ah, no. ¡Ni hablar!  

    Tess tomó un botellín de cerveza vacío al ver que el tipo iba a volverle a dar a Howard y se lo estampó en la cabeza. Luego, de una patada, lo tiró al suelo mientras agarraba a su amigo de la muñeca y tiraba de él hacia la parte trasera del bar.  

    No paró de caminar hasta que ambos salieron a la brisa de la noche.  

    —Vamos.  

    —¡Tess!  

    Pero ella siguió tirando de él.  

    Tess puso los ojos en blanco al verlo subir y ponerse tras el volante. Se puso el cinturón, se cruzó de brazos y se negó a mirarle a la cara. 

    Se escucharon sirenas, pero para cuando llegó la policía, ellos ya no estaban. Atrás dejaron a más de dos forasteros con un ojo morado y a algún que otro diente suelto.  

    Alguien llamó una ambulancia, pero nadie la necesitó.  

    —Menuda noche… —dijo Tess, haciendo que Howard subiera a la furgoneta.  

    

  


   
    CAPÍTULO 8 

      

      

      

    Howard tenía los puños destrozados.   

    —Sinceramente, no sé como puedes ser tan bruto. Da gracias de que te he sacado de allí, o esta noche la pasarías en el calabozo.  

    Howard conducía por la desierta carretera de tierra rumbo al rancho de Tess.  

    —Conozco al sheriff —dijo él de manera automática—. Habría entendido la situación.  

    —¿Eso crees? —preguntó, enfadada—. Te habrían detenido. 

    —No.  

    —¿Y por qué no? Has empezado la pelea tú. 

    —Porque estamos en Montana y soy un McTavish —dijo furioso—. Además, estaba justificada.  

    —¿Pegarle un puñetazo a un tipo que estaba tranquilamente tomando una cerveza, está justificado? —resopló indignada—. Deja de alardear, que algún día no tendrás tanta suerte.  

    —Oh, vamos… —se quejó Howard— ¿Ni siquiera me preguntarás que pasó?  

    —Lo adivino, y sigue sin ser justificado.  

    —¡Venga ya!  

    —¡Le has partido la cara a ese tipo! —le dijo ella, por encima del hombro 

    —A ese y a unos cuantos más. Pero al imbécil en cuestión debería de haberle arrancado la cabeza y un par de costillas, pero no me ha dado tiempo, gracias a ti, preciosa. 

    Tess abrió la boca de par en par. 

    —¿Y ahora te haces el gracioso? —inquirió, al tiempo que le golpeaba en el hombro—. Cállate y llévame a casa. ¡Date prisa! 

    —¿Qué crees que va a pasar? ¿Qué nos van a perseguir? Está noqueado. Gracias a ti, por cierto.  

    Ella apretó los labios con fuerza y miró por la ventana, no había nada que ver, la noche estaba bastante oscura.  

    —Cállate.  

    Avanzaron por la carretera en silencio, pero ella fue muy consciente de que Howard la miraba de reojo. Carraspeó y ella supo que después intentaría hablar.  

    —¿Estás muy cabreada? 

    Lo miró con cara de muy pocos amigos.  

    —¿Por qué lo has hecho? —Apretó los dientes y se quitó el cinturón—. Para el puto coche.  

    —¿Qué?  

    No hizo falta que lo mirara una segunda vez de manera tan letal. Él tragó saliva y suspiró mientras aparcaba a un costado de la carretera. Pero ella no salió del coche para alejarse de él, sino que le tomó ambas manos entre las suyas.  

    Tenía los nudillos ensangrentados.  

    —Que puto desastre.  

    Estaba herido, y eso era lo que realmente le preocupaba, que Howard podría haber resultado herido gravemente. 

    —¿Te duele? —La voz de Tess fue mas suave pero cuando él la miró a los ojos y no respondió a su pregunta, algo pareció poseerla—. ¡Responde! 

    Howard se encogió de hombros.  

    —No mucho.  

    —¿Y ha valido la pena pelearte con ellos, porque seguramente te empujó sin querer, o para desahogarte con alguien por el mal humor que traes últimamente?  

    Él la miró incrédulo.  

    —No pasó eso.  

    —¿Entonces qué fue?  

    Apartó la mirada, aunque su mano derecha, que estaba peor que la izquierda, siguiera entre las de Tess.  

    No iba a decirle ni por asomo que la habían llamado ballena. Conocía a su amiga como la palma de su mano, y se cabrearía aún más, pero con él. Seguramente diría que ese no era motivo para entrar en una pelea, y bla, bla, bla. ¡Dios! Tess era más buena que el pan. Pero tenía que entender que, para él, ella sí valía la pena, valía unos nudillos ensangrentados, unas costillas rotas, y hasta una cabeza quebrada.  

    —Vales mucho la pena.  

    Sus palabras se escaparon de entre sus labios dejando a Tess con la boca abierta.  

    —¿Qué? —preguntó, apenas con un hilo de voz.  

    Él no respondió, pero tampoco pudo apartar la mirada de sus ojos azules. Joder… era su mejor amiga, desde siempre, y ningún imbécil se metería con ella sin recibir su merecido. Era su Tess, la mujer más guapa que conocía, ¡Por supuesto que valía una y mil peleas!  

    Carraspeó de nuevo y tiró de su mano para liberarla del agarre de Tess.  

    —Te llevo a casa. 

    —De acuerdo —dijo, algo contrariada.  

    No hizo intento de volver a tocarle la mano. Ya se las curaría después, si es que ese troglodita se lo permitía. 

    El resto del trayecto transcurrió en silencio, al menos hasta diez minutos después, cuando atravesaron el poste que indicaban que habían entrado en la propiedad Curtis. 

    Aparcó en el lateral de la casa, lejos de las ventanas, para que su padre o el veterinario no los vieran. Apagó el motor, no iba a dejar que se fuera sin aclarar las cosas. Pero cuando Tess habló no lo hizo enfadada y sintió un profundo alivio. 

    —Gracias… por traerme —le dijo Tess finalmente. 

    Su mirada era triste y se la sostuvo, como si se hubiera percatado que todo había empezado porque él solo quería protegerla.  

    Howard hizo un intento de sonrisa, pero no le salió demasiado bien. Por instinto alargó la mano y le apretó el muslo.  

    Fue un gesto sin importancia, pero la mirada de Tess voló hacia la mano del cowboy y, en contra de su voluntad, contuvo el aliento. El roce encendió su piel. 

    No supo por qué, quizás fue la tensión de la noche, mil y un pensamiento que había tenido acerca de él, de saber que era su mejor amigo, pero que sentía como si debiera intentar que fueran algo más.  

    De nuevo miró esa mano sobre su muslo, el vestid rojo, y le vinieron a la mente las palabras de Eli, y en cómo ella había conseguido que Daryl, el hermano de Howard, cayera en sus brazos. 

    Se mordió el labio. No… no se atrevía. Ni de coña. 

    —Debería irme…  

    Pero él no asintió, ni retiró la mano, ni dejó de mirarla… 

    Dios… era una pena que ella no fuera tan atrevida como Eli. Aunque… Eli era bastante tímida. ¿Cómo demonios lo había hecho? ¿Cómo pudo atreverse a decirle eso, nada más y nada menos, que a Daryl McTavish?  

    ¡Qué puñetas! Si ella había podido, ¿por qué no intentarlo? 

    —Yo…  

    Howard vio su expresión, y sintió como si lo que ella iba a decir, fuera importante.  

    Oh, no… ¡Estás loca, Tess!  

    ¿Ella y Howard? ¡Pamplinas! simplemente no funcionaría. Se conocían demasiado bien. Era cierto que, durante el instituto, habían compartido algunos momentos en los que llegó a pensr que Howard podía sentir algo por ella. Y en la fiesta de graduación… hubo ese momento en la camioneta... 

    Su cabeza estaba en ebullición, y sus emociones a flor de piel. Se tensó como el arco de un violín ante lo que, sabía, iba a decir sí o sí. 

    —¿Estás bien? —la voz de Howard la distrajo un instante de sus pensamientos. 

    —Sí… yo… 

    No iba a decirle lo que estaba pensando, ni mucho menos. 

    Tú, calladita Tess. Sigue con tu vida, no pienses en Howard y mucho menos en querer hacerle el amor. Bueno, tener sexo rápido, o lento. En… 

    —Follar. 

    Howard dio un respingo.  

    —¡¿Qué?! 

    Tess no apartó la mirada de Howard, e intentó que no le doliera su actitud cuando saltó hacia atrás y le quitó la mano del muslo. Parpadeó y se miró el vestido rojo, la mano ensangrentada de Howard, su cara de desconcierto.  

    —Tess… 

    ¡A la mierda! 

    —Quiero follar contigo. 

  


 
   
    CAPÍTULO 9 

      

      

      

    El golpe que Howard se dio contra el cristal de la ventanilla hizo que soltara una maldición, después de hacer una mueca de dolor.   

    —¿Estás bien? 

    Tess se adelantó, alargando las manos para comprobar que así era, pero él no se lo permitió.  

    ¿Qué si estaba bien? ¡Que coño iba a estar bien! 

    No, no, no… ¡No estaba bien! Su mejor amiga no acababa de decirle que quería follar con él.  

    No, no podía haberlo escuchado bien, pensó Howard.  

    —No… yo, no he oído bien lo que acabas de decirme —miró a su mejor amiga con los ojos muy abiertos. Y de pronto estalló en carcajadas. Pero a los pocos segundos paró en seco y la sonrisa se le congeló en la cara— ¿Verdad? 

    ¿Por qué Tess no se reía con él? Joder… Estaba seria, incluso… incluso empezaba a ponerse colorada. Y lo miraba fijamente, con esos ojos azules que tan bien conocía, abiertos de par en par. De pronto, la sospecha empezó a recorrerle de arriba abajo. ¡Ella iba en serio! 

    —¿Por qué no te ríes? —le preguntó, sabiendo ya la respuesta— ¿Es una broma verdad?  

    No, no lo era, pero por favor, que ella le dijese que sí… No podía ser en serio, porque, si era así, significaría abrir una puerta que él había intentado tener cerrada a cal y canto desde... desde siempre. Porque lo que vendría después sería aterrador. El sexo lo estropearía todo, y se quedaría sin su Tess. ¿Y qué demonios iba a hacer él sin ella? Nadie más parecía entender su humor, a veces demasiado pueril, y otras demasiado retorcido. Y a nadie quería más que a Tess. 

    —Howard… deberías respirar  —Tessmtragó saliva y siguió mirándolo fijamente.— Lo que he dicho es que… quiero estar contigo. 

    —¿Qué significa eso exactamente?  

    Ella volvió a vacilar.  

    —Bueno, quiero decir… 

    ¡Animo Tess! ¡Tú puedes! ¡Dilo de una vez! 

    Tragó saliva de nuevo, y se armó de valor. Porque ciertamente, estaba muerta de miedo. Su reacción no estaba siendo la que ella había esperado… aún así… ¡se armaría de valor! ¡Eso haría! ¡A la mierda ya con todo! 

    —Quiero que follemos. 

    Cuando Howard se dio cuenta de que su mejor amiga estaba hablando en serio, por poco se le descoyunta la mandíbula. Cerró la boca, para después volver a abrirla y negar con la cabeza. 

    —No, no, no… me estás vacilando —empezó a tartamudear. 

    De pronto, el corazón le empezó a latir a mil por hora, miró a su alrededor y sintió que estaba en un espacio muy pequeño. 

    ¡Dios, tenía que salir de allí!  

    Intentó abrir la puerta. Una vez, dos, tres… el seguro estaba puesto ¡Mierda! ¿Por qué el seguro estaba puesto? ¿Y por qué hacía tanto calor de repente? 

    —Howard… 

    En serio, aquello era un puto horno. 

    Intentó bajar la ventanilla. 

    —¡Howard! 

    —¿Por qué demonios no se baja la puta ventanilla? 

    —¡Howard, por Dios! 

    —¿Qué? —de pronto la miró a los ojos y vio como ella estaba intentando aguantarse la risa— ¿Te estás burlando? 

    Entonces ella soltó una carcajada. 

    —Estás hiperventilando. 

    Él miró el seguro del coche y de nuevo a ella.  

    —¿Qué? —la miró como si le hubieran salido dos cabezas—. Es que… ¡Joder! ¿Qué coño? ¡TESS! ¡No puedes soltarme está bomba!  

    En un intento desesperado, hizo saltar el seguro. ¡Oh, menos mal! 

    No, aquello no estaba pasando. ¿Tess quería hacer el amor con él? No, no podía estar pasando. Era un sueño. No, era una pesadilla.  

    ¡Ja! Hacer el amor… Ni siquiera eso, la señorita Curtis, lo había dicho claro: Follar.  

    —Follar, quiere follar. ¡Esto es increíble! 

    Abrió la puerta y se bajó de la furgoneta para quedarse de pie mirándola a los ojos. 

    Tess pensó que parecía un cervatillo a punto de salir corriendo en estampida. 

    —Yo… es que... 

    Howard cerró la puerta de un fuerte golpe y empezó a caminar en círculos, y a Tess no le quedó más remedio que salir de la furgoneta y pararse frente a él.  

    —Estás como una fiera enjaulada.  

    Él se llevó las manos a la cabeza, se apartó el pelo de la frente y empezó a resoplar.  

    —¿Cómo una fiera? —le preguntó enfadado—. Si tu supieras como estoy… 

    ¡Cachondo! ¡Estaba cachondo! Así estaba desde que la había visto entrar en el restaurante con ese vestido rojo. Pero no era la primera vez, no. ¡Qué va! Había tenido cientos de erecciones pensando en ella. Pero siempre las había podido controlar, ¿por qué? Claramente porque ella era su amiga, y no iba a arriesgarlo todo por un polvo, y sobre todo porque creía ciegamente que ella no sentía lo mismo. ¡Por favor! ¿Cuantas veces le había dicho que no se lo tuviera tan creído?  

    La miró fijamente y se paró en seco. Las manos se apoyaron en sus caderas y la miró con los brazos en jarras.  

    —Howard….  

    Cuando se dio la vuelta y la vio frente a los faros, a contraluz, lo único que pudo hacer fue extender las manos hacia delante para detener su avance. 

    —No, no, no… estas de broma. 

    Eran las dos de la madrugada, no había bebido tanto como para imaginarse que su mejor amiga de toda la vida le estaba pidiendo que echasen un polvo… ¿verdad? 

    Oh, mierda… sí, eso era lo que le había pedido. Volvió a resoplar. 

    Escuchó sus pasos tras él.  

    —Tú y yo… Es un puto chiste. 

    ¡Por supuesto! Pensó Tess. Era un puto chiste.  

    —Claro.  

    ¿Cómo alguien como él iba a estar con ella? 

    Tess no sabía cómo sentirse. Ni tampoco tenía idea de cómo tomarse la reacción de Howard. No sabía si sentirse dolida, rechazada o… ¡Daba igual! De cualquier manera, tenía que hablar con él, no podía dejar las cosas así.  

    Lo miró, él iba a echar a correr en cualquier momento. Mmm… sería mejor que estuviera preparada por si le daba un infarto, cosa que a cada momento parecía ser lo más probable. 

    —Howard —dijo muy seria—, te estás comportando como un puto crio. 

    Él la miró, anonadado. 

    —¿Yo? —la miró con una mezcla de reproche y sorpresa— ¿Yo me comporto como un puto crío? ¡Has sido tú quien me ha pedido que te folle! 

    Ella se llevó las manos a la cabeza horrorizada.  

    —Ssssh —le chistó con fuerza—. Joder, tío, mi padre está durmiendo.  

    Howard se puso pálido.  

    —Mierda —susurró. De pronto estaba aún más enfadado, aunque hablara bajito—. Sí, tu veterinario también lo está.  

    —No es mi veterinario, idiota —Discutir entre susurros no era típico de ellos—. Y ya da igual, olvida lo que te he dicho.  

    —Como si fuera tan fácil olvidar que quieres echar un polvo conmigo. 

    —No he dicho eso… —ella hizo una mueca—. Aunque es lo que quería decir… Bueno, no sé, igual me he expresado mal. 

    Él sonrió con sarcasmo. 

    —¿Qué te has expresado mal? Quiero follar contigo. ¡Eso has dicho! ¡Quiero follar contigo! ¡Quiero follar contigo! 

    —Sssshh. ¡Cállate! 

    Howard se puso en cuclillas y colocó la cabeza entre las piernas para no marearse. 

    —En serio… —gimió—, esto no está pasando.  

    —Sí, ha pasado, Howard. Asúmelo. 

    Se sentía muy decepcionada, estaba tomando la actitud de un crio. 

    —¿Por qué? —alzó el rostro y la miró— ¿En qué momento te ha parecido buena idea abrir esa puerta? ¿Y verbalizar esa puta idea? 

    Tess respiró hondamente. Empezaba a perder la paciencia. Y los nervios. 

    —¡Por el amor de Dios! —estalló— ¡Todo el mundo piensa que nos acostamos! 

    Howard se puso en pie y la encaró. 

    —¡Pero nosotros sabemos que es mentira!  

    —Ya, pues por eso —Tess se encogió de hombros—. ¿Que más da si nos acostamos o no? 

    Tess debía reconocer que como excusa era bastante pobre. Pero si le decía que quería montárselo con él porque le parecía el hombre más sexy de la historia, eso no iba a acabar nada bien. 

    —No —meneó la cabeza—. No hablas en serio 

    —¿Y por qué no? 

    —Lo estropearíamos… todo… 

    Howard pareció estar muy convencido de ello.  

    —¿Tú crees?  

    O quizás no lo estaba tanto. Cuando la miró a los ojos, podría haber jurado que había algo de duda en ellos. Pero también preocupación, miedo… y deseo.  

    Tess lo vio claramente, porque lo conocía como a la palma de su mano.  

    —¿En serio piensas que lo estropearíamos? —se acercó a él, lentamente, como si fuese un potro salvaje que puede romper a galopar en cualquier momento si ella hacía un movimiento equivocado. 

    —Tess, en serio… —él no dio ningún paso atrás, pero esta vez sus ojos reflejaron súplica. 

    Y realmente así se sentía, en peligro, pues sabía que, si ella se acercaba más, si ella seguía insistiendo con eso, acabaría perdiendo el control. Y era su mejor amiga, maldita sea, no quería perderla. ¡No podía perderla! 

    —Jamás has pensado en mí de esa manera ¿verdad?  

    Él cerró la boca y su semblante se volvió aún más serio.  

    —Tess… 

    —Nunca te he resultado atractiva, puedes decirlo si es así… Yo…  

    Vio como meneaba la cabeza, pero jamás pensó que lo hiciera para dejarle claro que no pensaba así.  

    —Tess… cállate.  

    La cogió por la nuca y la acercó a su boca, casi de forma violenta. La devoró porque no podía hacer otra cosa, no después de que ella dejara claro la atracción que también sentía por él.  

    ¡Oh, Señor! Esa boca, sabía a néctar de los dioses.  

    Tess cerró los ojos y gimió contra los labios de su cowboy.  

    Las lenguas parecieron iniciar una batalla de voluntades, mientras él retrocedía con ella entre sus brazos, hasta que la espalda chocó contra el morro de la camioneta. 

     —Oh, nena…  

    Mientras Howard perdía el control, Tess alzó la rodilla para rodear la cintura de él con una pierna, y él aprovechó, la agarró por las nalgas y la alzó sin dejar de comérsela con la boca. Luego la colocó sobre el capó de la camioneta y ella tuvo total libertad para abrazarlo con ambas piernas. 

    Escucharle gemir fue lo más erótico que Tess había escuchado en la vida.  

    Notó como las caderas de Howard se movían mientras seguía atormentándola con la boca, con las manos que la recorrían de arriba a bajo mientras él se restregaba…  

    —Howard… —Estaba tan duro, duro como una piedra, podía notarlo.  

    Cuando sus manos empezaron a acariciarle los pechos, Tess gimió como una gata.  

    Howard no podía creer lo que estaba haciendo. La estaba acariciando. Algo que había estado evitando prácticamente desde que le crecieron esas tetas, que ahora…  

    —Joder, Tess… —dijo contra su boca, mientras ella lo agarraba por el trasero y lo atraía más hacia sí. 

    El beso se volvió más urgente, y Tess empezó a desabrocharle la camisa. Cuando el torso del vaquero estuvo al descubierto, lo acarició. Estaba caliente, y era suave…  

    ¡Oh! Ella ya sabía como era el torso de Howard, perfecto, espectacular. Lo había tocado algunas veces, por diversión, un juego inocente entre amigos, pero ahora… ahora iba a recrearse en él como una amante.  

    Howard sintió que iba a explotar, movió las caderas con más fuerza, sabía perfectamente que buscaba: estar dentro de ella.  

    Entonces notó las manos de Tess descendiendo hasta llegar a su cinturón y se quedó con la boca abierta, intentando llenar sus pulmones de aire. Ella estaba tumbada sobre el capó, con las piernas abiertas, rodeando su cintura, mientras intentaba bajarle la cremallera. La miró a los ojos y vio el deseo. Él tenía las manos abiertas sobre sus generosos pechos. ¡Era una tortura!  

    No quería parar… pero no podía seguir.  

    Howard respiró hondo de nuevo y se quedó muy quieto.  

    Dejó de besarla, cerró los ojos y la abrazó. 

    No, esto no podía ser. No podían seguir o acabarían…  

    Follando. 

    Se apartó de ella, la miró, comprobó que todo estaba en su sitio. Le colocó la chaqueta y luego se agachó para coger su camisa. 

    —¿Qué haces? —preguntó Tess.  

    Pero Howard no respondió.  

    Empezaba a cabrearse por momentos, porque separarse de ella le pareció que era lo más difícil que había hecho jamás y, sin mediar palabra, terminó de abrocharse la camisa, y se metió en la furgoneta dando un portazo.  

    Tess se resbaló del capó del todoterreno, puso los pies en el suelo y se encaminó hacia el asiento del copiloto.  

    —Howard… —le dijo a modo de súplica. No para que terminaran lo que habían empezado, sino para que hablara con ella. 

    Él no la miraba.  

    Parecía cabreado. No… más bien decepcionado de sí mismo. Miraba al frente, con las manos apretando el volante hasta que se le pusieron blancos los nudillos. 

    —Lo siento. —Negó con la cabeza.  

    Tess iba a abrir la boca para responderle, cuando Howard, sin mediar palabra, arrancó y puso el todoterreno en marcha. 

    

  


   
    CAPÍTULO 10 

      

      

      

    El trayecto hacia su casa desde el rancho Curtis se volvió insoportable para Howard. 

    Apretó el volante con fuerza, concentrándose en la conducción; solo le faltaría tener un accidente por culpa de no poder dejar de pensar en lo que acababa de ocurrir. Estaba enfadado e iba enfadándose cada vez más por momentos. Admitía que también estaba muy cachondo.  

    —¡Ah! 

    ¿Cómo habían podido llegar a eso?  

    Se removió en el asiento. La erección iba bajando, pero aún estaba allí, latente, lo que hacía que su enfado se incrementase. 

    Por Dios, había estado a punto, muy cerca de… ¿follarse a su mejor amiga? Mierda… no podía soportar la idea, y al mismo tiempo era lo que más deseaba en el mundo.  

    —¡Joder! —golpeó el volante con fuerza.  

    ¿Y ahora con quien demonios iba a hablar de eso?  

    Tess siempre estaba ahí para escucharle, pero evidentemente hablar con ella quedaba descartado. ¿Daryl? Claro, era probable que lanzara algún monosílabo, pero esperar comprensión por su parte, era como esperar que un nogal diera peras. ¿Red? Sí, él seguro que lo escucharía mientras se limpiaba las lágrimas de risa con uno de sus caros pañuelos de hilo. Estaba convencido de que llevaba siglos esperando a que él la jodiera con Tess para poder reírse en su cara. Y Edgard… en otras circunstancias… pero ahora estaba todo el día de un humor de perros. ¿Phiona? ni pensarlo.  

    Para cuando llegó a casa, Howard tuvo claro que mejor se callaba la boca, fingía que nada había ocurrido e intentaba ignorar a Tess por unos cuantos días. Lo suyo no podía ser, y punto. No estaba dispuesto a perder a su mejor amiga por un calentón.  

    Cuando volviera a hablar con ella, le pediría disculpas. Argumentaría que los dos habían bebido demasiado y estaban un poco borrachos, ella seguramente más que él, y que, con la adrenalina de la pelea, todo se había salido de madre.  

    Sí, era una buena excusa para lo que había pasado. O eso quería pensar mientras ascendía los peldaños que le llevaron a su habitación.  

    No durmió en toda la noche.  

      

    *** 

      

      

    Tess se quedó fuera, en el porche, mucho tiempo después de que Howard se marchara a casa.  

    Sintió ganas de llorar, y es lo que hizo.  

    ¿Qué pasaría ahora? ¿Ya estaba contenta? Lo había estropeado todo, ¿por qué no había podido quedarse callada y dejar esa puerta cerrada?  

    Suspiró mientras se recostaba en la mecedora que su padre tenía en el porche. Todo estaba muy oscuro, menos por la lámpara del salón que solían mantener encendida. Pero ese tenue resplandor del interior de la casa no hacía que las estrellas brillaran menos esa noche. Su belleza era incomparable y Tess se quedó allí, intentando vaciar su mente de todo el lio que se había montado. Que ella había montado. A duras penas lo consiguió.  

    Necesitaba hablar con Howard, quizás no en ese momento, pero sí más adelante. Él tenía que entender que no podía salir así de su vida.  

    Le diría que había sido un error, que lo sentía, aunque no fuese del todo cierto.  

    Pero lo haría, le diría que todo podía ser como antes y aunque al principio sería raro, lo lograrían.  

    Volverían a ser los mejores amigos de siempre.  

      

      

    *** 

      

    A diferencia de lo que había pensado la noche anterior, el cabreo de Howard no había disminuido por la mañana, sino más bien todo lo contrario. 

    Mientras reparaba una de las puertas del granero, no dejaba de pensar en Tess. 

    No solo estaba más cabreado, sino que empezaba a estar muy desanimado. 

    Habían pasado diez años desde ese beso en la furgoneta, después de la fiesta de graduación. Howard había estado semanas pensando en ella, pero al ver que seguían como si nada hubiera pasado, sintió alivio y se prometió que nunca, jamás, pasaría nada entre ellos. Y hasta ese momento, lo había cumplido. Y no podía decir que no le hubiera costado un esfuerzo sobrehumano en algunos momentos.  

    Después del instituto los dos se tomaron un año sabático. Ella había ayudado a su padre y hasta había viajado un poco, y él se había dado cuenta de que sería mucho más feliz en casa que en cualquier universidad.  

    Quizás si ese mismo verano, Tess no se hubiera ido de viaje, quizás… habrían llegado a algo, pero cuando volvió, feliz y morena, tras largas horas de carretera por el sur del país, visitando Los Ángeles, estaba mucho más feliz, y con espontaneidad le había dicho que lo que pasó estaba olvidado. Pero no, no todo estaba olvidado para Howard. Nada más lejos de la realidad. Y no, tampoco estaba enfadado con ella, eso jamás. Estaba enfadado consigo mismo. 

    Quería a Tess. La quería muchísimo. Era una de las personas más importantes de su vida. Nunca volvieron a hablar de ello, y si ella pensó en ese beso, no se lo dijo jamás.  

    Sí le contó sus rollos con otros tíos. Howard sonrió cuando le contó sus aventuras sexuales, como buen amigo que era, pero los odió a todos. ¡A todos! A cada maldito imbécil que ella había besado y que no valía la pena.  

    Por supuesto, él no había sido ningún santo. Howard se fue con otras y a Tess no pareció molestarse lo más mínimo. Así pasaron ese año sabático, siendo los amigos de siempre. A pesar de que siguió deseándola, a temporadas con tanta intensidad que fue tan idiota de cometer errores en ese campo. Hubo algunos momentos, miradas intensas que él había mal interpretado y que casi le hicieron caer en el error de besarla.  

    Ahora, si echaba la vista atrás y repasaba todos esos instantes a solas sobre la manta de su ranchera, mirando las estrellas, se preguntó si ella había sentido el mismo deseo que él en esos momentos. Visto lo que había sucedido la noche anterior… Era probable. Quizás un paso en esa dirección habría hecho que, a día de hoy, estuvieran juntos. Y es que llevaba mucho tiempo deseándola, muchas noches fantaseando con ella.  

    Pero jamás se lo había confesado a nadie, aunque por algún motivo sus hermanos parecían haberle leído la mente muchas veces. De ahí sus burlas. A Tess no le dijo jamás ni una palabra, a pesar de que lo demás se lo contaba absolutamente todo. Pero ese era su secreto más íntimo.  

    La pura realidad era que desde que ambos habían pasado la pubertad, y él se había convertido en un hombre, Tess era su referente de belleza. No podía negar que muchas noches cerraba los ojos y antes de irse a dormir, se imaginaba cómo sería hacer el amor con ella.  

    ¡Joder! ¡Por supuesto que se había tocado pensando en ella! Esas noches, la besaba, la acariciaba, la amaba, pero solo en sus fantasías. Jamás pensó en hacerlas realidad, tenía demasiado miedo. 

    —¡Mierda! —exclamó, cuando se dio con el martillo en el dedo por andar pensando en lo que no debía. 

    Una risa a su espalda captó su atención.  

    —Vaya, hermanito, —comentó Red sin dejar de sonreír—, no te veo muy feliz. 

    Howard alzó la vista y se encontró con la sonrisa ladeada de su hermano. 

    —¿Cuándo has vuelto? ¿No debías estar un mes fuera?  

    —Vaya —Red hizo una mueca—, me echas muy poco de menos cuando no estoy, ¿eh? 

    Howard chasqueó la lengua y guardó las herramientas mientras de limpiaba las manos con un paño que jamás volvería a estar limpio.  

    —No es eso, es que… 

    Red le puso una mano en el hombro y lo guio hacia las balas de paja, amontonadas contra la pared del granero, le dio la cantimplora de agua para que se refrescara y se dispuso a escucharle, como si supiera que tenía algo importante que contar.  

    —¿Y bien? 

    Howard pegó dos tragos de agua y enroscó de nuevo el tapón. 

    —Mujeres —susurró, para sí. 

    —Oh —Red arrugó el entrecejo.  

    Nunca había visto a Howard preocupado por mujeres, ni siquiera sabía que estuviera enamorado de nadie, aunque por alguna razón siempre había pensado que su hermanito con la única que podría tener algo serio sería con Tess Curtis. Frunció más el ceño cuando la idea acudió a su mente.  

    —¿Todo bien con…? —interrumpió la frase para preguntar— ¿Quieres contármelo? 

    Meneó la cabeza.  

    —No estoy de humor. 

    Pero algo le decía a Red que su hermano necesitaba hablar. ¡Menudo día! Él, que había decidido no alejarse mucho del rancho para vigilar a Edgard, y resultaba que era más que probable que tuviera que estar más pendiente de Howard que de ningún otro.  

    —Te entiendo, a veces las mujeres son un quebradero de cabeza. —Luego se recolocó el sobrero y suspiró. 

    Ambos apoyaron la espalda en los tablones de madera mientras se relajaban. Apenas era mediodía y parecían llevar el cansancio de toda la jornada sobre sus hombros.  

    —Bueno —Howard lo miró de reojo—. Según todos tú eres el soltero de oro de la familia. Me sorprende que tengas quebraderos de cabeza a causa de las mujeres. 

    Cuando Red miró a su hermano, este sonreía.  

    —Vaya… ¿no estabas de mal humor? Me alegra que mi vida amorosa te alegre.  

    —Es que, si hay alguien más jodido que yo, ese eres tú. Y es un consuelo.  

    Red puso los ojos en blanco.  

    —No estoy jodido.  

    —No, solo enamorado.  

    —¡Ehhh! —le amonestó—. No hablamos de las mujeres de las que estamos enamorados en secreto. Pensé que era nuestra regla no escrita.  

    Howard asintió. Era cierto, y por algún patético motivo eso le hizo reír.  

    —Tienes toda la razón. ¿Por qué nunca hemos hablado de lo que sientes? O de lo que siento yo… 

    —¿Por Tess?  

    Howard se quedó en silencio. ¿Había sido tan inútil ocultar la química que había entre Tess y él? Al parecer sí. Tan inútil como ocultar que Red estaba locamente enamorado de su ayudante.  

    Ambos hermanos suspiraron.  

    —Quizás podríamos hablarlo.  

    —Aprovecha que el incordio de tu hermana no está cerca.  

    —¿Cual de las dos brujas?  

    Ambos rieron.  

    —Creo que Phiona es la más cotilla.  

    —No lo sé, no podría asegurarlo, Charlotte estuvo fastidiándome la otra noche en el pub. 

    —¿Preguntándote sobre tu asistente? —Red se negó a responder hasta que Howard lo empujó— Vamos, ¿es cierto lo que dicen? 

    —No sé que dicen. —Red se fingió extrañado por la pregunta. 

    —Dicen que estás enamorado de tu asistente y que por eso sigues soltero. 

    Red sonrió con mofa, pero por alguna razón, Howard supo que, tras esa expresión falsa, había algo más. 

    —Mi asistente está casada y con tres hijos. 

    Esas palabras fueron como una sentencia de que no se hablara más del tema.  

    Howard se encogió de hombros. 

    —Si crees que eso impide que un hombre se enamore de una mujer… 

    —Olvídalo, es una locura.  

    Sí, seguramente era una locura lo que se decía de ellos. Y no es que Jane no le cayera bien, era una mujer encantadora, pero sabía que su hermano era el caballero de la familia, y que jamás se metería con una mujer casada. Igualmente, la intuición le decía que había algo que Red no quería contar aunque, de cualquier forma, no era asunto suyo. 

    —Y no me cambies de tema —dijo Red centrando su atención de nuevo en él—. Esta mañana, el señor Joe llamó a mamá para saber si estabas bien. ¿Algo que contarme sobre la pelea de anoche? ¿Es por eso por lo que estás así?  

    Howard pareció cabrearse de inmediato, pero después de apretar fuerte los puños intentó relajarse.  

    —Unos gilipollas dijeron cosas feas de Tess.  

    Red silbó, convencido de que Howard les habría dado una buena paliza.  

    —¿Y?  

    —Se cabreó conmigo porque les zurré.  

    —Entiendo.  

    Pero Red no entendía nada, pensó Howard. No estaba así por la pelea, sino por lo que pasó después. ¿Tenía que decírselo? 

    —No es por lo que pasó en el bar anoche, que estoy así. Sino por lo de después, cuando acompañé a Tess a casa.  

    —¿Discutisteis?  

    Howard tardó mucho en responder. Tenía una clara lucha interna, no estaba muy seguro de decirlo en voz alta. Si lo hacía, sería real y quizás mucho más difícil de arreglar. Pero Red se puso impaciente. 

    —Bueno, ¿me cuentas que te pasa o no? —insistió Red. 

    —¡Joder! —exclamó Howard. 

    Se levantó y empezó a levantar polvo con sus botas. Su hermano lo observó en silencio, si necesitaba unos momentos se los daría. Lo vio mesándose los cabellos, recorriendo el mismo metro de izquierda a derecha, con los jeans llenos de tierra y el pecho perlado en sudor mientras su camisa colgaba de un gancho del establo.  

    Pobrecito. Estaba hecho un lío.  

    De repente dio una patada a la puerta del cubículo y de nuevo otra más, cuando esta no se cerró bien. 

    —Es que… ¡Joder! ¡Tess quiere follar conmigo! 

    —¿Qué cojones…?  

    La mandíbula de Red se había desencajado, pero además de la sorpresa, la confesión de su hermano hizo que se doblara en dos y se le saltaran las lágrimas a causa del ataque de risa.  

    —¡Eso, ríete! No esperaba menos de ti. 

    —¡Dios…! Lo… lo siento, perdóname —dijo, aún aguantándose el estómago—. Es que lo dices como si fuera algo espantoso. Me habías preocupado, pensé que se había cabreado, o que se largaba para siempre.  

    —¡Cállate! No lo digas ni en broma.  

    Después de unos minutos en que Red controló su ataque de risa, y pudo convencer a Howard para que se relajara, los dos estaban de nuevo sentados uno junto al otro, intentando mantener una conversación civilizada sobre mujeres.  

    —Te ha hecho mucha gracia —Howard miró a su hermano con indignación. 

    —Es que… podrías contarme algo que no sepa. 

    —¿Cómo? 

    —Venga, Howard… Lleváis tonteando desde que tenías… ¿cuantos? ¿catorce años? Os gustáis desde que las hormonas empezaron a hacer su trabajo. No me extraña lo más mínimo que una mujer como Tess, joven, sana y sexy quiera tener relaciones contigo. No sé por qué las mujeres te consideran atractivo, pero así parece ser. 

    —Muchas gracias por esforzarte tanto en hacerme un cumplido.  

    Red le dio un codazo.  

    —Lo que quiero decir es que es natural que os sintáis atraídos el uno por el otro.  

    —Eso no es cierto, nunca la he mirado de esa forma —mintió descabelladamente. 

    Red puso cara de circunstancias. 

    —Si tu lo dices… Aunque no tienes por qué fingir conmigo, no se lo diré a nadie.  

    —Es que… Dios… Todo era perfecto, lo he estropeado.  

    Red alzó una ceja.  

    —¿No has dicho que fue ella quien te lo propuso?  

    Él se encogió de hombros y bajó la cabeza. Murmuró algo— ¿Qué?  

    —Le comí la boca.  

    —¿Qué?  

    —¡Que le comí la puta boca! Y me la eché sobre el capó de la furgo… ¡Joder! Se me fue la cabeza. ¡Frente a la ventana de su padre! —Se levantó de nuevo, tirándose de los cabellos—. ¿Te imaginas si el viejo Curtis se hubiera asomado para verme tocarle las tetas a su hija? ¡Dios! ¡Soy patético! 

    Red esta vez se comportó como un buen hermano y no soltó las carcajadas de antes, pero sí tosió ocultando su risa y después, en tono muy serio, asintió.  

    —Es lo que tiene la frustración sexual, que cuando estalla… 

    —No me ayudas.  

    —Perdón.  

    La frustración de Howard era más que evidente.  

    —Esto me supera —gimió—. Mierda. 

    Red alzó una ceja. 

    —Pues sí… me temo que estás de mierda hasta el cuello, hermano. Porque estás enamorado de tu mejor amiga, y te lo niegas a ti mismo. Y eso… ¡Demonios! Es una gran una mierda.  

    Howard miró a Red y luego negó con la cabeza.  

    —No puedo admitir eso. No saldrá bien.  

    —¿Eso harás? ¿Esconder la cabeza como las avestruces?  

    Sí, así era. Lo negaría, negaría lo que sentía. Aunque llegados a este punto él sabía exactamente cuales eran sus sentimientos y lo que le sucedía. Y también sabía que, tras el beso, la cosa se iba a complicar. Y sinceramente, Howard no estaba para que se le complicase más la vida.  

    En medio de aquel silencio establecido entre los hermanos, algo vibró en los pantalones de Howard.  

    Sacó el movil para ver en nombre de Tess en la pantalla.  

    Tess BF. Llamando.  

    —¡Mierda! 

    Red le golpeó el hombro. 

    —Howard, los McTavish podemos ser muchas cosas: ogros como Daryl, o sinvergüenzas mujeriegos como Edgard, o tipos que vivimos para trabajar como yo, pero no somos unos cobardes. Así que cógele el puto teléfono a tu amiga.  

    En ese mismo momento el teléfono dejó de vibrar.  

    —Ya ha colgado.  

    Red lo miró con cara de pocos amigos, pero él no lo vio, porque un WhatsApp  acababa de entrar, con las palabras más aterradoras que le puede decir a uno una mujer: 

      

     Tess BF: Howard, tenemos que hablar. 

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 11 

      

      

      

    ¿Qué si quedar con Tess era una locura? Lo era, por supuesto.  

    Howard lo tuvo claro desde el momento en que había hablado con su mejor amiga, haciendo un uso adecuado de monosílabos mientras ella le instaba a quedar con él en la cafetería de Molly.  

    —Un café y hablamos.  

    Él asintió. La cafetería estaba en el otro pueblo, quizás hubiera algún conocido, pero no había nada extraño en que los vieran juntos…  

    ¡Howard, estás entrando en paranoias!  

    Quedaron para el lunes, después del trabajo. A las cinco, era una hora decente. Pero Howard supuso que sería un momento demasiado incómodo. Quedaron en la cafetería, no quería pasar el mal trago de ir de nuevo a su casa, recordar lo que había pasado… ¡Señor! ¿Cuándo volvería todo a la normalidad?  

    Estaba sentado en uno de los sofás rojos, tomando café. Por inercia, la había esperado para pedir una porción de tarta que de seguro compartirían, porque ella insistiría en que quería un trozo, pero que no podía terminárselo porque se le pondría enseguida en las caderas. Suspiró al pensar en las caderas de Tess, en como las había amasado pensando que eran la cosa más sexy del mundo.  

    —Ya empezamos…  

    Se revolvió incómodo en el sofá y bufó.  

    Se había puesto de cara a la puerta, por eso cuando la vio entrar se incorporó y tragó saliva.  

    Iba preciosa, con sus vaqueros desgastados, una chaqueta vaquera y una camiseta color mostaza que le quedaba tan bien. Ese día había decidido ponerse un sombrero beige de ala ancha. Su ligero maquillaje le daba un brillo especial, y ese toque rosa en los labios hizo que él no pudiera mirarla en otra parte cuando se sentó frente a él.  

    —Hola.  

    —Hola.  

    Contuvo la respiración hasta que vio que ella sonreía de oreja a oreja.  

    Vale, buena actitud. Eso significa que no está cabreada y no tendrás que preocuparte por si quiere cortarte las pelotas.  

    —¿Has pedido tarta? 

    —Te estaba esperando. Hoy hay de manzana.  

    —Me encanta la tarta de manzana. —Lo dijo como si fuera la cosa más deliciosa del mundo y eso le arrancó una sonrisa a Howard.  

    —Entonces pidamos un trozo.  

    —¿Para compartir? 

    Y ahí estaban diez minutos después, como siempre, con una cucharilla cada uno en la mano, frente a una taza de café y sonriendo como si nada hubiera pasado.  

    Pero había pasado y aunque no se reflejara en su cara, cuando Howard la miró a los ojos, tuvo claro que el deseo seguía ahí. Lo que había ocurrido la noche anterior, no lo borraría un simple pedazo de tarta, ni unas buenas intenciones que, de seguro, no servirían para nada.  

      

    Tess se metió un trozo de tarta en la boca y masticó sonriente.  

    Porque eso es lo que vas a hacer, ser la mejor amiga del mundo, querer mucho a este imbécil y hacer lo que sea para quitarle hierro al asunto. ¡Solo era un polvo!  

    Y no se debía tirar una amistad a la mierda por un polvo.  

    Permaneció callada, aunque por supuesto la mente de Tess no lo estaba ni lo había estado, ni mucho menos. Llevaba gritando desde que Howard y ella se habían besado la pasada noche. Besado, magreado… Mmm… podía recordar el tacto de los pectorales de Howard bajo su mano. Pero… ¡No! No iba a seguir pensando en eso, y mucho menos con él delante.  

    ¿Se sentía culpable, y arrepentida? Por supuesto, sus emociones eran un completo caos y variaban cada cinco minutos, pero tenía claro el objetivo de esa cita… quedada, ¡lo que fuera! Iba a quitarle hierro al asunto.  

    Pero por otra parte pensaba que simplemente había hecho lo correcto. ¿Acaso no eran amigos? ¿Y no tenían total confianza para todo? Pues ella había sido sincera, y le había comentado qué le apetecía. Y le apetecía follar con él. 

    Resopló, y se mordió el labio inferior. Porque esa era una reflexión de mierda. Sí, eso era.  

    —Solo te pedí un polvo. 

    Howard escupió el café. Bueno, más bien se atragantó y pareció babearlo. Se limpió rápido el labio inferior y la barbilla mientras seguía tosiendo.  

    —Tess, joder…  

    —Cállate —le dijo, de mal humor—. Mejor hablarlo desde ya. No quiero amargarme más la vida. Ha sido un día horrible mientras esperaba a que tomaras un café conmigo.  

    Howard la miró con esos ojos lastimeros que solía poner en algunas ocasiones, cuando se sentía culpable y no sabía qué decir.  

    —Te pedí follar, porque a Eli le salió bien la jugada con Daryl.  

    Howard no se podía creer semejante argumento. 

    —Ellos no eran los mejores amigos, y ¡deja de decir la palabra follar!  

    Tess levantó las manos a modo de disculpa.  

    —Perdón, lo llamaré sexo.  

    Ni siquiera eso le parecía buena idea al cowboy.  

    —Lo que quiero decir es que me perdones si te sentiste ofendido por mi proposición. —Howard refrenó poner los ojos en blanco. Mientras hablaba, ella estaba jugando con la cucharita de café y era un claro gesto de que estaba nerviosa e intentando recordar todo lo que había memorizado para decirle.  

    —Déjalo, ya. Como si no te conociera.  

    Tess lo miró con el entrecejo fruncido.  

    —Intento pedirte disculpas.  

    —¡No lo hagas! Solo haces que me sienta más culpable. No fue culpa tuya que... —¿Te empotrara contra el capó de la furgoneta? ¡Joder! No podía creer que hubiera estado a punto de decir eso—. Perdona. 

    Howard resopló. Sí, últimamente a ambos se les iba la puta cabeza… Era mirar a Tess, y su cuerpo se descontrolaba por completo. Era como si lo hubiesen hechizado, u algo así. Oh y ese maldito beso… no ayudaba nada recordarlo cada dos por tres. Había despertado algo en él que tenía toda la pinta de que no se dormiría tan fácilmente. Ahora la deseaba más que nunca. ¡Y no podía soportar que le pidiera perdón por ello! 

    —Menuda cara —le dijo ella—. Estás cabreado. 

    No era una pregunta.  

    —No lo estoy. Solo es… que no sé como enfocar este tema.  

    —Pues yo sí —dijo, resuelta—. Por eso te pedía perdón, no quiero que tengamos más malentendidos. No se trata de que si no tengo un lio contigo no quiera volver a verte. Eres mi mejor amigo. Te quiero.  

    ¡Genial! Que Tess le dijera que le quería, que supiera que lo deseaba, que fuera capaz de pedir disculpas para que no se apartara de su lado… ¡No ayudaba una mierda! Solo hacía que la deseara más.  

    —Yo también te quiero.  

    —Lo sé —le sonrió y le agarró la mano por encima de la mesa.  

    ¡Muy mala idea!  

    El contacto hizo que él la mirara directamente a los ojos y se quedara prendado de ellos, su respiración se aceleró y sintió un tirón en la ingle. Tuvo que apartarse y carraspear.  

    Ella apretó los labios algo frustrada, y se reclinó en su asiento, dispuesta a fingir que el rechazo de su mejor amigo no le había dolido.  

    —Perdona —dijo Howard, cogiendo su taza de café—. He tenido un día de mierda.  

    Ella asintió y tomó otro bocado de tarta, después de coger un poco de nata con el tenedor. Se le quedó un poco en la barbilla y Howard cuando lo vio, se puso como una moto. 

    —Joder, ¿quieres limpiarte la barbilla?  —exclamó, tomando una servilleta e inclinándose sobre ella mientras se lo hacía él mismo con más fuerza de la necesaria—. Vas a matarme. 

    Ella se lo quedó mirándolo, totalmente desconcertada.  

    Luego sus labios fueron dibujando poco a poco una sonrisa. 

    —¡Por favor! Howard McTavish, ¿qué te pasa? —se rio—. ¿Has vuelto a la adolescencia?  

    Por supuesto que había vuelto a la adolescencia y todo era culpa de esa mujer, que lo volvía loco.  

    Le habría gustado largarse de allí, pero tenía una erección de caballo y era imposible salir así, sin que la policía lo detuviera por escándalo público. 

    Ella se rio con más fuerza.  

    —¡Pero qué cabrona eres! —Aunque lo dijo sin humor, no tardó ni cinco segundos a unirse a sus risas— Te odio.  

    —Hace solo un minuto has dicho que me querías.  

    —No cuando te burlas de mí.  

    —Siempre has tenido la piel muy fina.  

    Después de un par de bocados más de tarta, Howard se puso serio. Necesitaba ir al grano de una maldita vez, y aclarar las cosas con Tess.  Por salud. O moriría de excitación, si es que eso era posible, o de un ataque de nervios, eso ya era bastante más probable. 

    —Tess, yo… volviendo a la conversación pendiente… 

    —Sí, la tenemos, ¿no es así? Por eso quería hablar contigo.  

    —Aquí me tienes —dijo él, viendo que ella quería llevar la iniciativa—. Soy todo tuyo. 

    Ella sonrió. Qué más quisiera que fuese todo para ella. Pero en fin, a la vista estaba que… él no andaba muy por la labor, al menos por el momento. 

    —Bueno, yo no quiero que cambie nada. Sentí haberte incomodado. —Se miraron a los ojos mientras Tess hablaba, y algo muy parecido a la tristeza se instauró en el pecho de Howard. No quería que le pidiera perdón otra vez—. Fue… no sé. Una locura. Cosas que pasan. Confusiones entre amigos…  

    Él hizo una mueca. 

    —¿Confusiones entre amigos?  

    —¡Qué! —se quejó—. Intento llevar esto lo mejor que puedo —dijo, algo más alterada.  

    Howard estaba llevando al traste las buenas intenciones de tener una conversación civilizada.  

    —A ver Howard, olvidémoslo de una vez. ¿A qué viene tanto revuelo? Sólo es follar. 

    Él abrió mucho los ojos. ¿Qué demon…? 

    —Tess, no sería solo follar. 

    —¿Qué crees? —preguntó Tess poniendo los codos sobre la mesa—, ¿qué me enamoraría locamente de ti y te pediría matrimonio? 

    Howard no sabía si sentirse aliviado o completamente devastado. Lo único que sabía ciertamente era que empezaba a estar hecho un lío. Y ella no estaba ayudando en absoluto. 

    —Vamos, Tess. No he dicho eso, sé que puedes tener al tío que quieras.  

    Ella miró a Howard intensamente. No pudo evitarlo. Y sí, tal vez podría tener al tío que quisiese, pero ese tío no sería él. ¡Si es que no había nadie como Howard McTavis! 

    —Lo sé, por eso deja de preocuparte. No es que quiera acosarte hasta que caigas en mis brazos.  

    —Esa no es la cuestión y lo sabes.  

    ¿Qué querrá decir con eso?, se preguntó Tess.  

    —¿Cuál es?  

    —Pues que si saliera mal… sería un puto desastre y no podría asumirlo.  

    —Pues… —ni siquiera sabía que decir—. No tiene por qué serlo. Como he dicho, solo te propuse tener sexo, no es muy diferente ha hacer ejercicio.  

    —Dios… vas a matarme.  

    Howard se llevó las manos a la cabeza y se inclinó sobra la mesa, bajando la mirada.  

    —Está bien, vamos a olvidarlo todo. Solo es que eras mi espinita clavada. 

    Él alzó la cabeza de repente.  

    —¿Desde cuando? ¿Cuándo… tú y yo? ¿Cuándo decidiste que era tu espinita clavada? Debí clavártela en algún momento.  

    Ella se encogió de hombros.  

    —No sé, siempre ha habido algo.  

    —¿Qué, coño…?  

    —Deja de hacerte el sorprendido —cuando ella lo miró sin parpadear, él supo que se estaba enfadando de verdad—. Siempre hubo algo, fuiste mi primer beso, y luego… hubo esa noche en la parte trasera de la ranchera, y otra vez en el río…  

    —¿El río?  

    —Cuando me viste desnuda y te quedaste mirando… ¡Así! Como si tu también lo hubieras pensado alguna vez.  

    ¡Maldita sea! Ella se dio cuenta. Esa fue la vez que más cerca estuvo de correrse en los pantalones. Pero habría jurado que ella no intuyó nada… 

    —Y luego vino Miss Silicona, y ese mes de junio horrible en el que te largaste con ella y yo…  

    Cuando él oyó lo de Miss Silicona puso los ojos en blanco. 

    —¿Me estás diciendo qué querías follarme para cerrar la boca a una tía que…? olvídalo. Fue un polvo de una noche.  

    —No fue una noche, fue un maldito mes que me dejaste plantada… 

    —¡Estabas con ese troglodita de Mat Mongomery! 

    —Perdona por no quedarme llorando sola en casa porque mi mejor amigo me cancelaba todos los malditos planes día tras día.  

    Vale, vale. Howard respiró hondo. Él solo se había largado con Heather porque ella estaba liada con ese imbécil y temía que si los veía juntos le partiría la cara a ese energúmeno… Pero, ¿tenía que ponerse a dar explicaciones ahora? Joder… 

    —Dejémoslo aquí.  

    Ella se encogió de hombros. 

    —De acuerdo, por mí olvidemos el tema, solo quería saber cómo es —¿Sólo saber cómo es? No te lo crees ni tú—. Esto… sentía curiosidad por como sería estar contigo. ¿No sientes tú curiosidad? 

    —¡No! —mintió—. Quiero decir. ¡Joder…! No sé. Alguna vez lo he pensado, pero iba muy pedo. 

    Mentira. Por supuesto que lo había pensado, todas las putas noches antes de irse a la cama, en la ducha y… En cualquier caso, ella no tenía por qué saberlo.  

    Lo había pensado y fantaseado todas las noches desde que eran adolescentes, no sólo cuando iba muy pedo, que también. Pero ni de coña se lo iba a confesar.  

    —Entonces… si tú también sientes algo de curiosidad... A ver, no digo que nos acostemos hoy, pero si surge… 

    Él la miró entrando en pánico. 

    —¿Crees que va a surgir? 

    ¿A caso no había surgido la noche anterior?, pensó Tess. ¡Vaya si había surgido! 

    A ella empezaba a fastidiarle su actitud. Se puso a la defensiva.  

    —No solo fue en el río…. En la feria de octubre casi surge —intentó no reírse de aquello. 

    —Estabas borrachísima y me metiste mano. 

    —Realmente intentaba chupártela —Tess estalló en carcajadas y Howard se cubrió la cara—. Sé que fue demasiado sutil, pero… 

    —¿Me tiraste ese zumo para quitarme los pantalones y chupármela? Joder, Tess… 

    Ahora fue Tess la que se cubrió la cara. No podía parar de reír. Y también estaba muerta de vergüenza. 

    —En fin… no sé. Solo digo que… —hizo una pausa, intentando no reírse—, si surge… A mi me apetece.  

    Se hizo el silencio, y no hablaron por algunos minutos mientras se terminaban la tarta.  

    —Creo que lo mejor es normalizarlo —Tess fue la primera en hablar y se encogió de hombros después del comentario.  

    Él la miró alzando ambas cejas, y muy serio.  

    —Queda dicho —insistió Tess. 

    Se quedaron callados de nuevo, mirando cada uno hacia otro lugar que no fueran ellos mismos. 

    Pasados unos minutos, Howard rompió el silencio. 

    —Tess, yo…  

    —No, no, no… Vamos a dejarlo aquí. Somos adultos, y admito que me equivoqué —Tess entró en pánico porque pensaba que Howard había cambiado de opinión y no quería verla nunca más mientras no se aclarase las ideas—, jamás debí pedírtelo, pero quiero que sepas que eres muy importante para mí y no pienso perderte. Así que dime como lo arreglo.  

    Cuando Howard sintió que a Tess casi se le quiebra la voz, se levantó como un resorte del asiento e hizo que se apartara para sentarse a su lado en el sofá.  

    —No harás nada, porque nada está roto —le dijo, pasándole un brazo por encima de los hombros. Ella apoyó la cabeza bajo su mentón—. Todo está bien.  

    Él la tomó de la barbilla e hizo que lo mirara a los ojos.  

    —Eres mi mejor amiga y siento si me he comportado como un niño y te he hecho sentir mal.  

    —No lo has hecho —le tomó la mano entre las suyas—. Tu también eres muy importante para mí.  

    —Todo saldrá bien.  

    Ella le sonrió y su abrazo fue lo único que necesitó para sentirse mejor.  

    —Bien.  

    Howard besó su frente.  

    —Bien. 

  


 
   
    CAPÍTULO  12 

      

      

      

    Dos semanas después. 

      

    ¡No había salido tan mal!  

    Si no fuera por algunas miradas demasiado prolongadas, nadie, ni siquiera ellos dos hubieran pensado que algo había cambiado.  

    Habían sido dos semanas de lo más anodinas, la misma rutina, las copas del viernes por la noche, la comida en casa de los McTavish dos veces por semana… Y ahora esa misma noche, vendrían todos a casa para celebrar el cumpleaños de su padre.  

    No había hecho falta recordárselo a nadie, la señora McTavish lo tenía todo controlado, y la llamó por teléfono para contarle toda la comida que había preparado.  

    —¡Pero si no hace falta que traiga nada!  

    —¿Cómo que no hace falta que traigamos nada? —la voz de indignación de la señora McTavish se escuchó al otro lado del teléfono—. De verdad, hija, qué cosas dices.  

    Tess rio.  

    —Bueno, muchas gracias.  

    —¿Cuantos cumple ya? ¿Sesenta y cinco? Como nos pasa la vida.  

    Tess acababa de salir de la ducha, y se estaba secando el pelo con una toalla mientras hablaba con el móvil.  

    —Sí, madre mía… pero ya sabe como es papá, para tener esa edad, está hecho un potro.  

    —Uf… no para… y te aseguro que monta a caballo como un indio.  

    Tess paró de secarse el pelo.  

    —¿Ah, sí?  

    ¿Cuándo habría visto la señora McTavish a su padre montar como un indio?  

    —Hablando de indios, Phiona se ha pasado toda la semana despotricando de uno, ¿no sabrás nada? Creo que insiste en que Edgard debe ir a verlo para lo de su rodilla.  

    Tess asintió, aunque no pudieran verla.  

    —Yo también lo creo.  

    —¡Espera un momento! Te la paso. Adiós, querida. ¡Nos vemos esta noche! 

    Cuando Phiona tomó el teléfono, Tess puso el manos libres y terminó de secarse el pelo con la toalla.  

    —¡Hola, loca! 

    —Tu madre está entusiasmada —le dijo Tess. 

    —Si vieras la que tiene montada en la cocina… Ha preparado algo especial. 

    —Eso es porque sabe lo rico que cocina y que a los Curtis nos encanta todo lo que venga de esa casa.  

    Phiona empezó a reírse por el comentario.  

    —¡Cállate! No me refería a los pedazos de hermanos que tienes.  

    —Ya, seguro.  

    —Bueno, ¿vendréis todos? 

    —No se si Edgard se anime a salir. Pero Eli y Daryl, seguro. Mamá, yo… y tu futuro novio.  

    —Phiona… 

    —Hablando de tú y Howard, mamá también está entusiasmada con que oficialicéis vuestra relación. 

    —¿Oficializar el qué? —Tess caminó, aún con la toalla de la ducha envuelta en el cuerpo y abrió el armario—. No tenemos nada.  

    Si yo te contara.  

    —Está absolutamente convencida de que ha pasado algo entre vosotros.  

    Tess sonrió. ¿Acaso Howard se comportaba de forma distinta? No sabía si era bueno o malo, si le había afectado el beso entre ellos, o sentía más rechazo que antes de que ella le preguntara si quería tener sexo con él.  

    —¿Y por qué cree eso? —disimuló, sacando otro vestido del ropero. 

    —Vamos, Tess. Puedes contarme qué ha pasado.  

    —No ha pasado nada —mintió, con una sonrisa pícara. 

    —Conozco a mi hermano y sé que algo ha pasado. Se lo he preguntado y está mucho más gruñón que de costumbre con el tema.  

    —¿Ah, sí?  

    —¡Dios mío! ¿Cada cuanto le sacáis el tema?  

    —¡Bah! Mamá pregunta a diario por ti, y últimamente no suele contestar muy sonriente.  

    Vaya… Eso quería decir que en algo le había afectado. Pero esas dos semanas entre ellos habían sido normales. Bueno, la pasada noche, en el bar, lo notó algo nervioso.   

    —Así, que tu madre pregunta a diario por mí. —Mag era muy intuitiva, y más tratándose de sus hijos, no podían engañarla. Se puso nerviosa—. Phiona, tengo que dejarte. Acabo de salir de la ducha y como no me seque el pelo, pillaré una neumonía. 

    —Vaaaleee, ya me has respondidoooo. Mala amiga. 

    —Adiooosss. 

    Tess colgó el teléfono y fue a coger el secador del cuarto de baño. Una vez allí, se miró en el espejo y resopló.  

    —No hay forma de adelgazar ¿eh? 

    Pero… le cambió la cara, y sonrió. 

    —Tienes las tetas enormes. 

    Eso era sexy… Alzó la ceja izquierda y miró el móvil sobre el lavabo.  

    Sonrió por las maldades que en que pensaba.  

    ¡Bah! ¿Por qué no?  

    Se puso el vestido nuevo de escote en pico y puso morritos frente al espejo, después de tirar la tela del escote hacia abajo y enseñar un buen trozo de carne.  

    Entonces, tomó su teléfono móvil y se hizo una foto poniendo cara de sexy. Miró cómo había quedado y poniendo cara de diablesa se la envió a Howard.  

      

    *** 

      

    Cuando el teléfono de Howard sonó, se estaba dando un baño relajante. Esa noche había fiesta en casa de los Curtis. A todo el mundo le apetecía ir, y no era de extrañar, porque todo el mundo adoraba a Tess, y al señor Curtis, que siempre había sido amigo de la familia.  

    Sacó las manos del agua y se las secó con una toalla que tenía cerca, sobre un taburete bajo el móvil. Lo cogió para desbloquearlo.  

    Un mensaje de Tess.  

    ¡Mierda! No era un mensaje cualquiera, era una foto de ella… haciendo de las suyas.  

    Cuando vio la fotografía que le mandaba Tess por WhatsApp, por poco se le cae el teléfono al agua.  

    Joder, ¿cómo podía ser tan cruel? Estaba tan… era tan…  

    —Dios —gimió, cuando notó que su entrepierna se volvía dura como una roca.  

    Pero no dejó de mirar la foto. Estaba frente al espejo, con el pelo mojado pegado a su piel, húmeda. Un vestido azul cubría su cuerpo, o lo intentaba cuando ella había apartado la tela.  

    El pie de la foto rezaba:  

    ¿Me queda tan bien como el rojo?  

    Nada le quedaba tan bien como ese vestido rojo, porque Howard recordaba perfectamente como dejaba al aire sus muslos, como había puesto una mano sobre ellos, esa noche, desde la cual no había podido dejar de pensar en ella.  

    —Suficiente —se dijo a sí mismo. 

    Ya bastaba de volverse loco. 

    Colocó el teléfono, de nuevo sobre la toalla, en un lugar seguro.  

    Se hundió en el agua y se mantuvo así durante varios segundos, hasta que soltó burbujas por la nariz. Después de sacar la cabeza, tomó aire y se apartó el pelo de la cara. 

    No funcionaba. Supuso que para bajar su erección y dejar de pensar en ella, el agua no debería estar caliente. Y no era así, también sus músculos estaban calientes y tensos y su polla… 

    —Dios… —Cerró los ojos y tomó aire, con lentitud.  

    Había fantaseado con besarla de nuevo, hacerle el amor. ¡Maldita fuera! Sí, se había imaginado tomándola con cierta delicadeza, pero desde la noche del vestido rojo, sus fantasías se habían vuelto cada vez más intensas, más sucias.  

    Se llevó una mano a la entrepierna. Estaba dura y palpitante.  

    Necesita alivio, necesitaba hacerlo porque, de lo contrario, esa misma noche acabaría saltando sobre ella. Podía imaginarse acorralándola contra la pared de la cocina, o en la puerta del granero…  

    —¡Oh! —gimió con fuerza al acariciarse con más intensidad.  

    De ahí venía todo. En algún momento en su pubertad había roto esa barrera, se había masturbado pensando en ella. Y ya jamás hubo vuelta atrás.  

    Su otra mano fue acariciándose, desde el pecho, pasando por las abdominales hasta llegar al bajo vientre… allí se detuvo unos instantes para acariciarse los testículos, mientras la otra seguía el movimiento de arriba abajo. Imaginarse eso pechos exuberantes tan cerca que pudiera tocarlos, hizo que la entrepierna se tensase aún más.  

    Entonces, la imagen de Tess casi desnuda apareció ante él. La imaginó junto a la bañera, dispuesta a unirse a él en el agua.  

    No supo si lo excitaba más su cuerpo voluptuoso o esa sonrisa pícara y desafiante.  

    Cerró los ojos y apretó los labios con fuerza para no gemir. Ella estaba a su lado, quitándose ese vestido azul, poco a poco, para mostrar su perfecto cuerpo, ese cuerpo de magníficas curvas, esa piel, suave, húmeda…  

    Gimió cuando la palma de su mano se cerró en un puño y rodeó con más fuerza la polla. Tess no dejó de sonreír, cuando se la imaginó metiéndose en la bañera. Él la recibió extendiendo los brazos y agarrando sus caderas, mientras descendía lentamente, abriendo las piernas, para que él pudiera ver su sexo. Hasta que se hundió en el agua, rozando con su lúbrica humedad, el mástil que la esperaba para empalarla.  

    Notó sus grandes senos aplastarse contra su torso, mientras ella, con la boca entreabierta, jadeaba suavemente. Sus pezones estaban erectos, cuando él tragó saliva y los contempló como dos tesoros que no tardaría en probar.  

    —¡Oh! Mmmm…  

    Las caderas de Howard bombearon mientras se daba placer con la mano, mientras pensaba estar con ella. En su imaginación capturó un pezón con la boca, lo succionó con fuerza entre sus labios, mientras ella enterraba las manos en su cabello y tiraba de él, haciéndole saber lo mucho que le gustaba.  

    Sí, en todas sus fantasías, a Tess le encantaba todo lo que le hacía.  

    Con una mano le masajeó el pecho… le pellizcó uno de los pezones, mientras seguía succionando el otro.  

    No pares, Howard… te deseo.  

    Oh, él también la deseaba. Deseaba tenerla sobre él, o más bien, deseaba estar dentro de ella, tomándola con fuerza. ¡Sí!  

    —¡Oh! ¡Dios!  

    Se la sacudió con más fuerza, imaginando que ella lo montaba, pidiéndole más.  

    Pudo notar la calidez del agua, rozando su excitada piel, al igual que haría la humedad de Tess si lo rodease en su interior. Como le gustaría estar dentro de su sexo, hacer que se corriera... Ver su rostro debía ser todo un espectáculo.  

    Aumento el ritmo al imaginar que Tess cabalgaba sobre él. Podía sentirla, podía oír sus gemidos, sus suspiros de placer y cómo su sexo lo succionaba hasta… 

    —¡Ah! ¡Ah!  

    Howard apretó la mandíbula para no gritar, justo en el instante en que se corrió. Bufó mientras se encogía presa de fuertes espasmos. Después se quedó inmóvil, aún sosteniéndose el miembro, que continuaba duro, y palpitando entre sus dedos.  

    Su pecho subía y bajaba, a causa de la respiración agitada.  

    La temperatura de su cuerpo había subido. Se deshizo del tapón y dejó que el agua se fuera. Abrió el grifo de la ducha y una vez en pie, apoyó la cabeza contra los azulejos del cuarto de baño, dejando que el agua fría lo cubriera.  

    Diez minutos después, dejó que el jabón se escurriera por el desagüe y sacó un pie de la bañera. Secándose con la toalla y viendo cómo la pantalla del móvil volvía a iluminarse.  

    Suspiró, alargó el brazo y cogió el teléfono. 

      

    Tess BF: No me has respondido. No te estarás pajeando mientras miras la foto sexy que te he enviado, ¿verdad? (Emoticono sacando la lengua) 

      

    Howard cerró los ojos y tragó saliva.  

      

    —Dios. 

    Tecleó rápidamente.  

      

    Howard: No. Sabes que solo me corro pensando en la suave textura de los aguacates.  

      

    Tess BF: Ja, ja, ja, idiota. Seguro que te la has meneado ya dos veces. Y pensando en mis aguacates. 

    Howard suspiro y no pudo evitar reírse.  

    —Que bien me conoces, chica.  

    No obstante, respondió:  

      

    Howard: Si es así, te quedarás con la duda. 

      

    Luego fue su turno de hacer sus maldades. Se quitó la toalla de la cintura, y la sostuvo solo agarrándose con una mano. Se podían ver sus oblicuos, y como mejor amigo de Tess que era, sabía perfectamente que le volvían loca los tíos con los abdominales como los suyos y esas crestas marcando V hacia abajo.  

    Sin dejar de sonreír se hizo un selfie. 

    Su dedo pulgar planeó sobre la pantalla, finalmente lo envió a modo de venganza y puso de nuevo el teléfono en su sitio, dispuesto a ignorarla.  

      

    *** 

      

    —Joder… 

    Cuando Tess vio la foto de Howard en pelotas, casi se cae al suelo.  

    Se le secó la boca mientras se sentaba en la cama, sus piernas no la sostendrían mucho tiempo.  

    Miró detenidamente la foto. Era perfecto, tan guapo y sexy… Su flequillo rubio y lacio le tapaba media cara, tenía la mandíbula cuadrada y los labios gruesos. Y esos ojos… Y pensar que habían estado a punto de…  

    —Ufff. 

    La foto estaba hecha en picado, podía ver claramente sus pectorales, ese suave vello casi inexistente bajando por su vientre, hasta… donde la mano de Howard había decidido que podía quedar bien colgada su toalla. Y esas caderas. 

    —Mmm… por favor. Esto ha sido muy cruel, Howard.  

    Notó como un escalofrío la recorría de arriba abajo y acababa estallando en su zona más íntima. No era de frío, definitivamente no lo era. Sintió como la piel empezaba a arder. Seguro que se había puesta roja como un tomate mientras su sexo empezaba a palpitar. 

    Miró la puerta y tragó saliva.  

    Tenía tiempo.  

    Se levantó y dio la vuelta al pestillo, para después abrir el cajón y sacar el satisfayer que Phiona le había regalado por su cumpleaños. ¡Bendita fuera!  

    Esta vez se tumbó en la cama y se sacó las bragas. Cuando abrió las piernas notó el alivio del aire frío rozando su piel.   

    Miró el aparato y lo puso al máximo. Lo necesitaba, lo necesitaba ya.  

    Con las piernas abiertas, la cabeza echada hacia atrás y la boca abierta en un grito silencioso, Tess sintió como el fuego se apoderaba de ella. No pensó en la foto que Howard le había enviado, sino en él, en él tomándola de las caderas y bombeando fuerte en su interior.  

    —¡Ah! —Fuel el orgasmo más rápido de su vida— ¡Dios!  

    Gimió, retorciéndose sobre la cama. Su espalda se curvó y tuvo que apartar el aparato de su sexo. Apenas podía respirar.  

    Iba a acabar muy mal.  

    Era inútil hacerse ilusiones, jamás podría dejar de pensar en Howard, como un amante…  

    —Tess, estás muy jodida.   

      

    

  


   
    CAPÍTULO 13 

      

      

      

      

    —¡Papá! —gritó Tess saliendo al porche—. ¿Todavía sin vestir? 

    —¿Me ves desnudo?  

    Ella puso los ojos en blanco mientras le besaba la mejilla.  

    —Ve y dúchate, estarán al llegar los invitados.  

    —No hacia falta semejante fiesta.  

    —¡Oh! Vamos, me hacía mucha ilusión.  

    Y era verdad, desde la muerte de su madre que en casa de los Curtis no celebraban los acontecimientos importantes como los cumpleaños, o el haber tenido una buena venta, o un buen año. Navidad sería muy triste sin los McTavish; era hora de cambiar las cosas. Su padre se merecía volver a sonreír y a soplar las velas en su cumple.  

    —Dúchate, que los McTavish deben estar a punto de llegar.  

    —¿Tan pronto? —se sorprendió él.  

    —Así es. Se ve que Mag ha tirado la casa por la ventana.  

    —¡Qué mujer! —dijo sonriendo—. Le dije que no hiciera nada.  

    —¿Cuándo la viste?  

    Su padre, que iba a entrar, se volvió hacia ella.  

    —Esto… en la iglesia.  

    —Oh, sí —hizo una mueca—, debería dejarme ver más por ahí.  

    Su padre cabeceó y aunque su semblante era serio, estaba claro que no estaba enfadado.  

    Media hora después, su padre estaba impoluto sentado en su hamaca y el primer coche de invitados acababa de aparecer.  

    —Es Daryl y Eli. —Tess alzó la mano para saludar.  

    Daryl, para asombro de todos llegó hecho un pincel. Se había afeitado y parecía haber elegido para la ocasión el estilo de su hermano Red.  

    —¡Hola! Gracias por las empanadas. —dijo Tess cuando Daryl se las puso entre las manos—No hacia falta que trajeras nada.  

     —¿Quieres que Eli me mate? —dijo el cowboy. 

    Ella rio divertida, también llevaba una palangana en la mano. 

    —¡Es el cumpleaños de tu padre! ¿Como no íbamos a traer nada?  

    Tess hizo una mueca divertida a Daryl, que puso los ojos en blanco.  

    —Estás muy guapo, vaquero.  

    Él meneó la cabeza y se tocó el ala del sombrero.  

    —Dejo que Eli me disfrace de vez en cuando.  

    La aludida se rio al escuchar el comentario y se puso de puntillas para rozar los labios de su cowboy.  

    —Estás guapísimo Daryl McTavish —dijo Eli, muy orgullosa, y bajó la voz para que solo él la escuchara—. Déjame que al llegar a casa te demuestre lo mucho que me alegra que me hagas caso.  

    —¿Al llegar a casa?  

    Eli se sonrojó al comprender, por la mirada intensa de su hombre, que igual se perdían en algún momento de la noche.  

    —Bueno —carraspeó Eli subiendo los peldaños del porche y besando en la mejilla al cumpleañero—. Muchas felicidades, señor Curtis. Nos llevamos las empanadas que ha traído Daryl a la cocina.  

    —Las ha hecho ella —le dijo Daryl al señor Curtis.  

    —Me lo imagino, hijo.  

    Antes de que Tess pudiera decir nada, sintió como la mano de Eli la agarraba por la muñeca como una tenaza y tiraba de ella, mientras en la otra mano sostenía la bandeja de las empanadas.  

    —¡Caray! Eres mucho más fuerte de lo que hubiera imaginado —se sorprendió Tess.  

    Al llegar a la cocina, Eli la soltó y dejó todo sobre la encimera, bolso incluido.  

    —¡Desembucha! —esperó el informe completo con entusiasmo.  

    —¿Qué? —Tess se hizo la loca—. No sé de qué me hablas.  

    El dedo índice de Eli se puso ante su rostro y lo sacudió.  

    —No, no, no… me estás escondiendo algo, ¿verdad? Seguiste mi consejo y por eso Howard va como una moto.  

    —¿Qué? —¿Cómo que Howard iba como una moto? — No sé a qué te refieres.  

    —Sí, claro.  

    Tess se recostó sobre la mesa y se cubrió la cara con las manos.  

    —¡Esta bien! Seguí tu consejo y… 

    Ahora la que se había llevado la mano a la cabeza era Eli. No daba crédito y no era para menos, eso era un bombazo.  

    —¿Lo sabe Phiona?  

    —¡Claro que no! ¿Quieres que se entere medio Montana?  

    Eli seguía con la boca abierta.  

    —Cuéntamelo todo.  

    No tardó demasiado en contar lo que había pasado. No quería profundizar en el asunto, pero tuvo que contarle lo que había pasado en el bar, que había sentido el impulso irrefrenable de proponérselo y que de algún modo había acabado tumbada sobre el capó de la furgoneta de Howard mientras acariciaba su cuerpo semidesnudo.  

    —Me dará algo —dijo Eli— ¿Y después? 

    —Tuvimos que hablar, en la cafetería de Molly, para que nadie nos sorprendiera, y… no sé. Es que no tengo idea de cómo acabará esto.  

    Eli estaba entusiasmada.  

    —¿Hay tensión sexual?  

    —¿Bromeas? —resopló Tess—. Hoy he tenido el orgasmo más rápido de mi vida, después de que Howard me enviara una foto sexy, solo vestido con una toalla frente a su polla.  

    —¡AAAAAAAAH! ¡Dios mío!  

    —¡Calla! —Tess se rio a carcajadas.  

    —Cuéntame más ¿hay tensión sexual?  

    ¿Que si había tensión sexual?  

    —¡A full! —como poco—. Pero intentamos no tocarnos, no mirarnos y hablar entre nosotros como si fueran hermanos. 

    —Ya, hermanos… hermanastros ¡O primos! —respondió Eli. 

    —Sí, primos. 

    —Primos que quieren follar —Tess soltó una carcajada mirando como se divertía Eli con todo el lio que había montado—. Primos, pero que saben que está mal meterse mano. ¡No hay que follarse a los primos! A menos que seas rey y no te importe que tu descendencia acabe como los Austrias.  

    Dios… Tess se dijo que necesitaría mucho alcohol para superar esa noche.  

      

      

      

    *** 

      

      

    Una hora después, el cumpleaños del señor Curtis había comenzado y Tess empezaba a impacientarse porque Howard no había llegado aún.  

    En la parte de atrás de la casa habían montado una carpa, pero la noche no amenazaba lluvia, por lo que habían decidido que ahí se instalaría el bufet y las mesas y sillas quedarían fuera, Había unos noventa y seis invitados, Tess juraría que setenta más de lo que a su padre le hubiera gustado. Pero un día era un día.  

    La orquesta se instaló en el otro extremo del recinto que habían preparado. Lo cierto era que estaba muy contenta de que todo hubiera quedado tan bonito, por supuesto, gracias a la ayuda de los McTavish, que habían montado la tarima y por descontado habían hecho lo imposible para que todo quedara lo más bonito posible, con flores y adornos en las mesas.  

    La fiesta empezaba a animarse a medida que se escondía el sol. Ed Curtis era un ranchero muy conocido y querido en la región, ninguno de sus amigos quiso perderse el evento.  

    Tess tomó una copa de champán de uno de los camareros que había contratado para la ocasión y sacó el móvil para escribir a Howard. ¿por qué aún no habían llegado?  

    Sin querer tropezó con su padre. 

    —Tess, ¿ya han llegado los McTavish?  

    —Aún no, papá.  

    —Qué raro, Mag dijo hace media hora que salían de casa.  

    —¿Has hablado con la señora McTavish?  

    Su padre se encogió de hombros.  

    —Es que ya sabes que todo esto no me gusta mucho, y como estás llevándolo tu sola, pensé de Mag podría echarte una mano.  

    —Pero, papá si he contratado camareros, todo está bajo control.  

    Antes de poder agregar nada más su padre alzó la mano y la sacudió como si no quisiera escuchar nada más de la fiesta.  

    —Y cuando llegue Howard, creo que podrías mandármelo.  

    ¿A qué venía esa mirada? Se preguntó Tess.  

    —¿En serio? ¿Por qué? 

    —Tengo que decirle un par de palabras a ese joven. Ya que está cortejando a mi hija, debo tener una seria charla con él. 

    —¡Papá! —Tess se apartó un paso de él—. No hay nada entre Howard y yo. Y sois realmente pesados con el tema.  

    —¿Nada? ¿Seguro? Yo creo que si somos tan pesados es porque algo hay. —Su padre sonrió de medio lado, y Tess iba a replicar cuando en ese momento distinguió la furgoneta de Howard, y el coche de Red.  

    —¡Llegan los McTavish! 

    Como si la hubieran salvado por la campana, Tess trotó hasta los automóviles.  

    Phiona fue la primera en salir. Corrió a encontrarse con Tess y se abrazaron.  

    —Si tienes cien camareros, tráelos, a ver si conseguimos descargar toda la comida que ha hecho mi madre.  

    —Eres muy exagerada, hija.  

    Mag besó a Tess y saludó a Curtis, que se acercaba a ellos.  

    —Estás preciosa, Mag.  La mujer más hermosa de la fiesta —sonrió el señor Curtis 

    —Gracias, y feliz cumpleaños. Los años no pasan por ti, por lo que veo. 

    Tess miró a ambos y sí, la señora McTavish estaba preciosa, llevaba un vestido blanco sin mangas y un chal de seda.  

    —Voy a por la tarta —dijo Mag.  

    —Ni se te ocurra —la contrarió Tess—. Hay camareros de sobra.  

    —Y también estamos nosotros. —Red bajó del coche y tomó varias bolsas que habían traído. 

    —Eres un amor —dijo Tess. Red le guiñó un ojo.  

    —Lo sé.  

    A pesar de que no preguntó, Tess buscó a Howard con la mirada. Y entonces lo vio, iba de punta en blanco, vestido con una elegancia que ella jamás le había visto.  

    —No me mires así —dijo completamente hechizado por la belleza de ella—. Ha sido cosa de Red.  

    —Amo a tu hermano.  

    Él se rio, y dudó si decirle lo arrebatadoramente guapa que estaba. Respiró hondo y se animó.  

    —Estás impresionante.  

    —Gracias.  

    Cuando a su alrededor se hizo el silencio, pudo ver como Phiona los contemplaba completamente inmóvil, luego solo parpadeó y se dio media vuelta para desaparecer, seguramente en busca de tequila.  

      

      

    *** 

      

      

    La fiesta estaba en su máximo apogeo, se habían servido los postres, y casi todos los invitados bailaban al son del grupo que Tess había contratado, uno muy bueno.  

    —Señora McTavish  

    Phiona vio como su padre se levantaba de su silla y se acercaba a Mag que dejó de hablar con Howard, también sentado en la mesa y se volvió hacia el señor Curtis.  

    —¿Sí?  

    —¿Me permite? —la cogió de la mano—. No hemos bailado juntos ni una sola vez.  

    —Pues ese problema se tiene que solucionar.  

    Tess y Howard se miraron haciendo una mueca de sorpresa, pero ninguno de los dos habló. Tampoco lo hicieron Red y Phiona, sentados en la mesa. Edgard había entrado hacía rato y gracias a la confianza que tenían las familias había podido ir adentro a descansar.  

    Tess, Phiona, Howard y Red se quedaron mirando a sus padres, bailar animadamente.  

    —¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Howard. 

    —Parece que mamá se está desmelenando —dijo Phiona, ante la mirada espantada de Red 

    —No me lo creo.  

    Después de la sorpresa inicial, Tess no les hizo mucho caso, porque sólo tenía ojos para su cowboy.  

    Por amor de Dios, ¿se podía estar más bueno? 

    Había dejado la americana colgada en la silla, la culpa era de la noche, demasiado calurosa.  

    Llevaba una camisa blanca, arremangada, dejando ver los potentes brazos, y el suave vello sobre la piel morena. Se había desabrochado los tres primeros botones y ella podía imaginar lo que había debajo, simplemente porque tenía una foto en su móvil y había memorizado cada centímetro.  

    Se lamió los labios sin ser consciente de que alguien la estaba observando. Se le había secado la boca al imaginarse desabrochar cada uno de los botones que tapaban el torso de semejante hombre. 

    Sentada a su lado podía ver sus fuertes piernas enfundadas en esos pantalones tan elegantes. No pudo evitar bajar la vista hacia la hebilla del cinturón. Se mordió el labio, pero Howard la sacó de sus tórridos pensamientos. 

    —Tess, ¿qué diablos te pasa? —refunfuñó, consciente de cómo lo miraba y de que su hermana Phiona no perdía detalle.  

    —Oh, ¿decías algo? —le dijo, sonriendo. 

    La había pillado haciendo algo malo, ¿Y qué? No le importaba lo más mínimo. O eso creía hasta que Phiona soltó una carcajada.  

    ¡Mierda! Por eso Howard la miraba suplicando que se cortara. La bruja de su amiga se había pispado de todo.  

    La escuchó carraspear, pero Tess se negó a mirarla.  

    —Bueno… —dijo levantándose de la silla—, vámonos Red, que aquí sobramos.  

    Phiona cogió el brazo de Red, y él abrió la boca para protestar.  

    —¿En serio?  

    —Claro, me han dicho que hay un whisky excelente por alguna parte, y vamos a encontrarlo.  

    Tess contuvo la risa, al ver que los dos se alejaban.  

    Howard fue el primero en hablar después de inclinarse sobre ella. 

    —Eres una descarada, Tess Curtis.  

    —No sé de qué me hablas —intentó contener la risa.  

    —Sé que me comías con los ojos.  

    —Nada por el estilo.  

    No pensaba admitir lo evidente, que no había podido apartar la vista de él desde que había llegado. Como si Howard pudiera haber hecho otra cosa.  

    Así sentados, uno junto al otro, Howard se lamió el labio inferior viendo como el vestido largo de Tess llevaba un amplio corte a un lado, de la cadera hasta los pies. Sería tan fácil alargar un dedo y tocar esa satinada piel… 

    Era lo que iba a hacer, disimuladamente, para que solo ellos dos pudieran ver la caricia.  

    Fue entonces cuando apareció el veterinario.  

    Y Howard tuvo que contenerse para no lanzarlo al otro lado de la pista de baile de un puñetazo.  

      

      

    *** 

      

      

    —¡Tess, estás preciosa! —le dijo  

    —¡George! —exclamó Tess, ampliando su sonrisa—. Gracias, qué amable.  

    —Griciis, quí imibli, mi, mi, mi —dijo Howard para sí. 

    Tess le lanzó una mirada incrédula a su amigo que venía a decir que lo había escuchado. ¡Chico malo!  

    —Estás impresionante —le dijo al veterinario y Howard apretó los puños.  

    Y no lo dijo para molestar a Howard, Tess realmente lo pensaba.  

    Llevaba un traje que bien podría haberse hecho a medida para él, sus botas relucían y aunque no llevaba sombrero, nadie podía decir que no era un auténtico cowboy.  

    Howard miró a George. Quién lo miró a él y lo saludó también. 

    —Howard McTavish, me alegro de verte también.  

    Le extendió la mano y Howard se puso a imitar a Tess. 

    —¡Geooorge! —exclamó, con mofa, y Tess alargó de inmediato la mano hacia su rodilla y la apretó.  

    Un claro gesto que venía a decir: No hagas el ridículo.  

    Pero su amigo no la escuchó, aunque lejos de molestarse, el guapo veterinario se puso a reír por el ambiente que se respiraba entre los dos. 

    —La fiesta es magnífica, no he encontrado el momento para pedirte un baile.  

    Pues no lo hagas ahora, porque te juro que te arranco la cabeza.  

    —Oh, sería un placer.  

    ¿Estás de coña? Howard reprimió un bufido. Estaba a punto de meterle mano, ¿cómo demonios ella prefería bailar con ese estirado?  

    Pero sí, a Tess no le importó levantarse de la silla y darle la espalda a su amigo, para poco después tomar el brazo de George y acercarse al centro de la pista.  

    Tess era muy consciente de la cara de Howard, pero no pensaba despreciar a George, él siempre había sido muy amable con ella. Era muy trabajador y educado. Definitivamente, no se podía decir nada malo de él.  

    —George, quería comentarte algo sobre Twister.  

    —Claro —era una suerte que se animara a hablar de trabajo en una fiesta—, dime, ¿cómo está la futura mamá? 

    —Bien, yo la veo bien, aunque la vi cojear esta mañana, y no me gustaría que se hubiese enfosado… 

    George puso cara de preocupación. 

    —Si quieres le echamos un vistazo.  

    —Cómo, ¿ahora? 

    George parecía mucho más preocupado por su yegua que ella misma, lo que hizo que se pusiera nerviosa.  

    —No sé… podemos esperar a mañana, ¿crees que será grave?  

    George meneó la cabeza para tranquilizarla.  

    —No, no hay problema. ¿Cojeaba mucho? 

    —No, qué va, solo fue un momento, es posible que vea cosas donde no las hay. Pero como va a ser mamá… Por lo demás, está perfecta. El pelo brillante, como siempre. 

    —Eso es por lo bien que la cuidas.  

    Cuando lo dijo, Tess se ruborizó un poco. Debía confesar que la sonrisa de George era devastadora. Algo que sin duda no pasó desapercibido para Howard.  

    —Bien, le echaremos un vistazo mañana, pero seguro que no será nada. ¿Sobre el medio día te iría bien?   

    —Genial pues. Mañana al medio día nos vemos —la música dejó de sonar demasiado pronto y George miró la barra que habían improvisado, donde se servían bebidas de todo tipo—. Si quieres puedo invitarte a una copa, ¿qué te apetece tomar? 

    Howard se cansó de tanta chorrada y se plantó en medio de ellos dos.  

    —¡Howard!  

    —Lo lamento —su sonrisa decía que no lo lamentaba en absoluto—. Pero si nos disculpas. Es mi turno, voy a sacar a esta dama a bailar. 

    El veterinario soltó una risotada mientras Tess abría la boca indignada por la grosería. No pudo frenar a Howard cuando la cogió del brazo y la arrastró por media pista.  

      

    

  


   
    CAPÍTULO 14 

      

      

      

    La agarró fuerte y la atrajo hacia sí, pues estaba sonando una lenta de Guns N Roses, Heaven’s Door. Tess alzó la vista, le sacaba una cabeza, al tiempo que le rodeaba el cuello con los brazos. 

    —Me encanta esta canción.  

    —Ya lo sé —dijo Howard ofendido—. No iba a dejar que la bailaras con Don Estirado.  

    Ella le golpeó el hombro, pero se rio un poco.  

    —Eres muy malo.  

    —¡Bah! —la acercó un poco más contra su pecho.  

    Howard no estaba muy contento, pero fue sentir a Tess entre sus brazos y la noche le pareció un poco más brillante. La mano que tenía en la espalda de Tess subía y bajaba a su antojo, pero de manera muy pausada, casi imperceptible. Nadie podría darse cuenta excepto ellos dos.  

    De pronto los labios de Tess se apretaron y se estiraron en una sonrisa. Por supuesto se la ocultó a Howard, pero lo que él no pudo ocultar, fue el bulto de su pantalón. Finalmente lanzó una risita tonta y se puso colorada. 

    —¿Qué ha sido eso, Howard?  

    —Cállate.  

    Tess rio con más ganas.  

    —Vamos, dímelo. 

    —¿Qué ha sido el qué? No sé de qué me hablas.  

    La chica traviesa que había en ella hizo que se restregara contra su erección. 

    —Eso…  

    Howard se separó de ella, dando un respingo. Lo hizo lo justo para seguir bailando uno en brazos del otro, pero con las caderas lejos para que eso, que él habría considerado imperceptible, no se agrandara por el suave olor que desprendía Tess y que tanto lo enardecía. 

    —Vamos, no te avergüences.  

    —¡Serás…!  

    Tess soltó una carcajada, pero lo apretó más hacia sí. No estaba dispuesta a que Howard se alejara, no esa noche.  

    —Howard, acabaremos follando tarde o temprano. 

    Él se puso rígido. 

    ¿Acababa de decirle eso? No se lo podía creer. Obviamente, estaba bromeando, pero para él era imposible no imaginarse que esas palabras se harían realidad.  

    —Tess… para. 

    —¡Qué! —se quejó ella—. Primero te pones en plan troglodita celoso con George, y luego montas la tienda de campaña.  

    —Qué poco delicado por tu parte —le dijo empequeñeciendo sus ojos para que notara su mal humor. 

    Pero Tess tenía razón. Era estar a su lado, y su cuerpo lo traicionaba. Pero sinceramente, empezaba a estar cansado de que ella fuese tan frívola con el asunto. 

    Se apartó de nuevo de ella. 

    —¿Qué haces? —dijo al ver que la tomaba de la mano y la arrastraba hasta un lado de la pista.  

    —Necesito un buen whisky. 

    Howard notó que ella se resistía a su apretón en la mano. Le bastó mirarla un segundo para dejarla ir.  

    Bien, que se fuera con George, estaba claro que para ella lo que él sentía era solo un juego. ¡Sí! Estaba jugando con él.  

      

    —Howard —dijo con cierta indignación al verle partir.  

    No podía creerse que él se hubiera enfadado por una pequeñez así, no es que se estuviera burlando de él. Era simplemente que no se esperaba su reacción. ¿Qué quería decir con su cuerpo, que estaba a punto para darle sexo del bueno? Obvio. ¿Acaso no significaba que la deseaba? Más que obvio. Y conociendo a Howard, no podía esperar que ella no hiciera broma de algo así.  

    Suspiró e iba a irse de la pista cuando un caballero fue a su rescate.  

    Red McTavish apareció con la sonrisa más dulce del lugar. 

    —¿Problemas en el paraíso? —le dijo el guapo cowboy, mientras la asía por la cintura para bailar con ella. 

    Tess no se resistió, pero resopló al escuchar sus palabras.  

    —Sinceramente, esto dista mucho de ser el paraíso, especialmente esta noche.  

    Red meneó la cabeza.  

    —Ni hablar, especialmente esta noche que estás tan hermosa, es que mi hermano no puede dejar de comerte con los ojos.  

    Ella apartó la mirada. Sí, Red no solo tenía buen ojo para los negocios, sino también para darse cuenta de todo lo que pasaba a su alrededor, fueran negocios, o no.  

    —Mi hermanito me ha contado tu proposición —Red sonrió con picardía. 

    Aunque Tess se resistió a poner los ojos en blanco, apenas lo consiguió.  

    —Joder, ¿es que no puede tener la boca cerrada? 

    Red alzó la ceja izquierda. 

    —Es que esto es muy gordo, Tess.  

    Ella ladeó la cabeza y lo miró fijamente. 

    —¿En serio es tan gordo? —Se sintió decepcionada, esperaba un poco más de apoyo por su parte—. Yo creo que los tíos os ahogáis en un vaso de agua. 

    Pero mientras la música lenta sonaba, Tess se puso pensativa. 

    —A veces así es. Y mi hermanito es de los que se ahogan cuando se trata de ti.  

    ¿Qué quería decir eso? Ella sabía que era importante para Howard, pero… últimamente quería ser importante no solo por ser su amiga.  

    —Bueno… creo que a mi también me pasa.  

    —Vi que, en el bar, te pusiste celosa —la miró a la cara para desafiarla a negarlo. 

    Ella no dijo nada, pero se encogió de hombros.  

    —No se te escapa nada  

    —Nada de nada. 

    Tess le golpeó en el hombro e hizo reír a Red. 

    —Es que cuando vi a la nueva camarera flirtear con él… Pues ahí pensé, si es un polvo no pasa nada, pero ¿y sí se enamora? ¿Y sí…? Entré en pánico, y como hablé con Eli… Dios, es que se les ve tan bien juntos con Daryl. De verdad no sé como alguien tan tímida pudo enfrentarse al ogro de tu hermano. Así que tomé un par de consejos de ella.  

    Red la envolvió en un cálido abrazo, mientras ella le ponía los brazos alrededor del cuello.  

    —Decidiste que no te quedarías con las ganas de saber si contigo podría haber funcionado, lo de ser algo más que amigos, ¿no es así? 

    Tess lo miró, fingiendo estar espantada. 

    —Tu poder de leer la mente me fascina. 

    —Lo sé —sonrió—. Pero no es un poder cuando lo que pasa entre vosotros se ve tan claro. 

    Tess rio, sarcástica. 

    —Pues si es tan claro, dibújame un mapa. No sé por donde demonios ir… 

    —Pues sí, querida Tess, es muy claro para todos los que os vemos. Solo tiene que ser claro también para vosotros. No he visto dos almas gemelas que se hayan resistido tanto a estar juntas.  

    Tess alzó una ceja y lo miró con cierta compasión.  

    —¿De veras? —Red congeló su sonrisa en la cara—. Yo también podría decirte lo claro que se ve desde fuera que estás locamente enamorado, Red McTavish.  

    Él volvió a tirar de ella, hasta que la cabeza de Tess quedó bajo su barbilla.  

    —No digas nada, prefiero no saberlo.  

    El amor no correspondido dolía, pensó Tess. Y la incertidumbre empezaba a ser insoportable. Si Howard no quería nada con ella, sería mejor averiguarlo cuanto antes.  

    —Iré ha hablar con Howard —dijo decidida—. Y… 

    —No será necesario.  

    —¿Por qué? — preguntó extrañada.  

    —Porque ahí viene.  

      

      

    *** 

      

      

    Era cierto, no era una de esas bromas que rara vez Red solía gastar. Al mirar por encima de su hombro, Howard ya estaba junto a ellos. Le tocó el brazo a su hermano, para que se apartara de Tess y este lo hizo con una sonrisa.  

    Ella no se resistió cuando la tomó de la mano y se la arrebató a Red. 

    —¿Me permites? —le dijo mientras Red se reía. 

    —¿Tengo otra opción? 

    Red miró esta vez a Tess y le guiñó un ojo. Después a Howard, de nuevo. 

    —Cuídala —le advirtió—. La paliza que te daré no será nada en comparación con la que te pegará mamá si le haces daño a nuestra Tess.  

    —Me sobras, hermanito.  

    Red se apartó de ellos sin que su semblante perdiera emoción.  

    —Luego nos vemos. 

    —Bien, después de que mi hermano haya intentado arrebatarme el puesto como mejor bailarín de la noche, es hora de que te dejes llevar.  

    —¿Ah, sí?  

    Howard asintió.  

    —Ahora te voy a abrazar, y no quiero bromitas —le dijo.  

    Tess se limitó a reír por lo bajo.  

    Estuvieron unos segundos concentrados en la música, o al menos lo intentaron. La cabeza de Tess descansaba contra el pecho de Howard y él olía su pelo, recordando ese aroma que había olido mil veces, era el de su Tess. Lo reconocería en cualquier parte.  

    De pronto, ella alzó la vista para mirarle. 

    —¿Ya estás menos cabreado? —le preguntó. 

    —No estaba cabreado. 

    —No, que va… —musitó.  

    Y siguieron bailando en silencio.  

    —¿Qué te parece si esta noche nos olvidamos de todo menos de ser tú y yo? Vamos a disfrutar como solemos hacerlo, ¿vale?  

    Por la tristeza que vio en sus ojos, Tess supo que aquella situación lo superaba. Pero ella solo quería estar bien con él.  

    —De acuerdo. Esta noche, nos olvidamos de todo.  

    Y se olvidaron de todo menos de beber y bailar. Olvidaron las tensiones, lo que los demás esperaban de ellos y su relación. Y cuando Tess pensó que sus pies no podrían volver a ser los de antes, siguió bailando un poco más. Se rieron con Red y Phiona, y con sus padres, y cuando estuvieron solos, volvieron a reírse del bajista del grupo, que iba más borracho que ellos.  

    A la una de la madrugada, no quedaban más que los buenos amigos de los Curtis, a las tres, únicamente los McTavish, que empezaron a desfilar hacia sus coches.  

    Tess vio como su padre acompañaba a la señora McTavish al coche, Red les esperaba con Edwin y Phiona dormidos en el asiento trasero. Por supuesto Daryl y Eli se habían marchado hacía rato, después de desaparecer un par de veces de la fiesta.  

    Cuando arrancaron el coche y su padre se despidió de Howard, Tess lo acompañó hasta su ranchera.  

    —Parece que no te han esperado.  

    —No pensaba que lo hicieran.  

    Estaban solos, la fiesta había terminado.  

    —Ha estado genial, Tess. Tu padre… 

    —Mi padre es genial. 

    Nadie podría decir nunca lo contrario. 

    —Pues sí. 

    Howard estaba parado frente al capó del coche, donde semanas atrás ambos… Respiró con fuerza al recordar todo aquello, y supo que ella estaba pensando en lo mismo porque se puso colorada.  

    —Esto… empieza a refrescar —dijo ella—. ¿Quieres que entremos en la camioneta y hablemos un rato? Aquí hace frío. 

    —Claro, hagámoslo, y luego me voy.  

    Tess se puso las manos a las caderas y sonrió.  

    —Me refería a subir a la furgoneta.  

    Antes de poder decir nada más, Tess pasó por su lado y subió a la camioneta, Howard la imitó. Estaban juntos en aquella noche especial que terminaba, pero que ella no quería que acabara nunca.  

    Se sentaron y Howard puso la radio. Estaba sonando Nothing Else Matters, de Metallica. Tess cerró los ojos.  

    —Diooooos... 

    Howard sonrió. 

    —Es nuestra canción, ¿recuerdas? 

    Ella lo miró de reojo. 

    —Lo habría sido si no…  

    Si aquel verano no te hubieses liado con Linda Taylor. 

    —¿Si no, qué? 

    —Nada.  

    —La cantábamos cada vez que íbamos de excursión al arroyo, o mirábamos las estrellas. —Howard la tomó por la barbilla y la obligó a mirarle—. Es nuestra canción, Tess.  

    Howard no supo muy bien por qué estaba haciendo eso. Además, era peligroso tenerla tan cerca, tomarla del rostro y… mirar sus labios entreabiertos. 

    Tess estaba tan cerca, podía oler su perfume, dulce, a rosas y lavanda. Oh, joder, siempre le había gustado cómo olía esa mujer.  

    Sus ojos azules lo miraban fijamente y con un brillo tan sexy… Prometían tanto placer, que Howard no pudo evitar ponerse duro como una piedra. Y sus labios… entreabiertos… Rojos, gruesos… ¿A qué sabrían? Se moría por besarla. Lo llevaba deseando y reprimiendo ese deseo, años. Y ahora, esos jugosos labios estaban ya a menos de cinco centímetros de su boca. Podía notar la calidez de su aliento, acariciándole la barbilla.  

    La mano suave de ella se posó en su pecho, delicada.  

    Tess lo había tocado muchas veces, pero jamás de aquella forma. Jamás una simple caricia le había provocado semejante excitación. Pero cuando su dedo índice se movió ligeramente sobre el primer botón de su camisa y lo estiró, Howard creyó que moriría si no la tomaba allí mismo. 

    —Señor… no sé en qué demonios me estás haciendo pensar últimamente.  

    Ella se mordió el labio.  

    —¿Últimamente?  

    Ella se apartó ligeramente.  

    —Yo pienso en esta canción y recuerdo el día que bailamos juntos por primera vez. Teníamos quince años.  

    —No me acuerdo —Howard mintió. Lo recordaba perfectamente, era un momento que él atesoraba en su corazón. 

    Bailaron por primera vez. Y también por primera vez Howard supo qué era desear a una mujer. Porque, a pesar de ser su mejor amiga y quererla como tal desde que eran unos críos, esa noche y ese baile despertaron algo en él que jamás habría sabido que podía existir: el deseo.  

    Para un adolescente de quince años, el deseo era mucho más poderoso que el amor. Aunque por aquel entonces Howard confundía sentimientos. Entonces simplemente sucedió.  

    Howard, intentó besarla.  

    Pero ella apartó el rostro, justo en el instante en que los labios estaban a punto de rozarse. 

    Se sintió rechazado. Pensó que a ella no le gustaba, y seguía pensándolo a esas alturas. Seguramente Tess ya se habría olvidado de todo aquello, eso era lo que pensaba Howard.  

    Ciertamente, Tess no había olvidado nada. Si se concentraba aún podía recordar el martilleo de su corazón, esa sensación de ingravidez, de mareo… Howard McTavish, su mejor amigo, había dejado de ser un chico, para ser un hombre. Y… había intentado besarla. ¡Qué vergüenza! ¿Por qué alguien como Howard querría besarla a ella? Seguro que para hacerle un favor, como le había dicho poco antes que nadie la había besado aún.  

    Lo que ella no sabía, era que a Howard tampoco. Mintió cuando le dijo que durante el verano se había besado con cinco chicas distintas. Así que Tess nunca supo que después de esa canción, cuando ella lo rechazó, y Linda Taylor se lanzó sobre él, le pareció buena idea besarla, solo para saber qué se sentía.  

    Su primer beso fue con Linda Taylor, que no le gustaba nada, en lugar de con Tess, con quien sabía que sería algo especial.  

    Y en ese momento, la preciosa Tess estaba junto a él, y en la radio sonaba la misma canción y no eran ningunos adolescentes. De eso no había duda. 

    Esa una señal que Howard no estaba dispuesto a pasar por alto. 

    La besó.  

    

  


   
    CAPÍTULO 15 

      

      

      

    Los labios de Howard se posaron sobre los de Tess.  

    Está pasando, está pasando, está pasando…  

    Una voz cantarina parecía gritar en su cabeza mientras un mono daba palmas. Ella se quedó quieta durante unos instantes, no sabía si estaba sucediendo realmente lo que ella creía, ni por qué pasaba en ese momento. Pero no le importaba. Solo sabía que estaba sonando la canción con la que Howard y ella bailaron por primera vez.  

    Curioso, ahora que lo pensaba, que en ese momento creyó que se había enamorado. Y sintió un enorme nudo en la garganta y en el pecho, y un escalofrío cuando él la miró hacía casi quince años, con esos ojos azules tan bonitos. Había estado a punto de besarla, y ahora… sus labios habían estado a punto de rozarse, pero ella… 

    Mierda… ella había apartado la cara. 

    —¡Lo siento! —dijo llevándose las manos a la cara.  

    Howard se apartó carraspeando.  

    —Yo… 

    —No, no, no —dijo Tess—. Quiero besarte.  

    Eso hizo que él volviera la cabeza hacia ella.  

    —¿En serio? 

    —Te lo juro.  

    —¿Entonces por qué te has apartado? 

    Ella hizo una mueca.  

    —También me aparté esa vez, durante ese baile. Pero fue… fue por... ¡Porque me dio vergüenza! 

    Howard parpadeó y su sonrisa de incredulidad se ensanchó.  

    —¿Me lo estás diciendo en serio?  

    Ella asintió.  

    —Totalmente.  

    —Pensé que no te gustaba, que querías que solo fuéramos amigos. Yo… joder Tess, nadie me había besado, y después tuve mi primer beso con Linda.  

    —¡¡¿Qué?!! ¡Me estás mintiendo!  

    Él estalló en carcajadas.  

    —¡Te lo juro!  

    —Pensé que te gustaba Linda, era una rubia despampanante, jefa de las animadoras del instituto, que no perdía la oportunidad de perseguirte… 

    —Si me perseguía, era porque no estaba interesado. ¿No crees?  

    Ella se mordió el labio inferior.  

    —¿Así qué habría sido nuestro primer beso…?  

    Él asintió y volvió a acercarse.  

    —Lo habría sido.  

    Se miraron a los ojos y Howad se acercó de nuevo, un poco más.  

    —Ahora, quince años después, puedes compensármelo.  

    Ella entreabrió los labios y asintió.  

    —Podría…  

    La boca de Howard se precipitó sobre la suya, antes de que Tess cambiara de opinión.  

    Tess gimió mientras acariciaba con las manos el rostro de Howard. Él sacó ligeramente la lengua, como si estuviese pidiendo permiso, y ella le respondió con ímpetu.  

    —Oh, Tess… —dijo él contra sus labios. 

    El beso se volvió exigente por ambas partes. Tess sentía que su pecho iba a estallar de un momento a otro, su corazón bombeaba con demasiada fuerza, le faltaba el aire y solo podía pensar en tocar la piel de Howard, en sentir su lengua…  

    —Howard.  

    Empezó a desabrocharle la camisa, sin dejar de besarle. Botón a botón se fue revelando esa piel bronceada que ella conocía tan bien y que había deseado tanto. Quería tocar cada centímetro de su piel. Era suave, sus músculos estaban calientes y tensos, y su pecho subía y bajaba, haciendo que su agitación fuera más que evidente.  

    Notó como él alzaba la mano para posarla en su espalda y atraerla más hacia él, al poco mientras sus bocas seguían en una danza ardiente y sensual, mientras esperaban fundirse uno en brazos del otro, Howard se atrevió a acariciarla como ella lo estaba haciendo. Rozó uno de sus senos con la punta de los dedos. Luego fue el turno del otro. Se detuvo para acariciar uno de sus pezones sobre la tela de su vestido. Ella gimió contra sus labios y Howard fue consciente de su erección apretándose como nunca contra la tela del pantalón.  

    No supo como, pero Tess debió leerle el pensamiento, pues su mano se posó justo en ese punto y él estuvo al borde del desmayo. Gruñó contra su boca y antes de que ella apartara esa mano, él le envolvió ambos pechos con las suyas. Pellizcó un pezón haciendo que se retorciera de deseo, un deseo solo comparable al suyo propio.  

    —Quiero follarte, Tess.  

    La tomó de las caderas y la atrajo hasta que ella se puso a horcajadas sobre él. Al mirarle a la cara ella estaba sonriendo.  

    —Eso ha sonado muy sucio.  

    Él rio besándola de nuevo.  

    Esta vez sus caderas se movieron, buscando la fricción perfecta para que ambos sintieran el deseo del otro.  

    —Howard… hagámoslo aquí. Ahora.  

    Él no parecía estar muy en desacuerdo, hasta que la tomó de las caderas y la lanzó hacia el lado del copiloto.  

    —¡Qué coño…! 

    Tess se golpeó la cabeza con la puerta.  

    —¡Tu padre! —Howard parecía frenético intentando arreglarse la camisa—. Joder.  

    Medio hundida, Tess tuvo que incorporarse y ver como las luces del porche se encendían. No se había dado cuenta de que las guirnaldas de la fiesta ya se habían apagado, eso significaba que su padre estaba despierto, y que había encendido las luces para que ella no se tropezara al volver.  

    —Mierda.  

    Howard respiraba con dificultad.  

    —¿Crees que te espera tas la puerta?  

    Tess no pudo contener la risa ante la cara de pánico de Howard.  

    —¿Cómo si tuviera diecisiete años? ¿Estás de broma?  

    Howard se sorprendió al escuchar sus carcajadas.  

    —Sí, ¿no?  —se rio con ganas. Ella tenía razón, no los estaba espiando, pero… El momento se había roto.  

    Tess suspiró.  

    —Está bien —dijo, recolocándose el vestido y dedicándole una sonrisa forzada—. Te dejo ir, ¡que descanses! 

    Abrió la puerta y se bajó del todoterreno. 

    Howard la vio hacer eso y de pronto se sintió vacío. No quería que ella se marchase… 

    —Tess… 

    Ella se dio la vuelta. 

    Joder, era tan bonita… sus labios estaban hinchados a causa del beso, y las mejillas encendidas. Y esos pechos… bajo la tela del vestido podían intuirse los pezones endurecidos… 

    —¿Qué? —insistió ella sin dejar de sonreír.  

    Él la miró a los ojos y luego negó con la cabeza. 

    —Nada. —pero por su triste sonrisa pensó que ese nada, era algo.  

    La sonrisa de ella era igual. Frustrada y deseosa de lo que había empezado en esa furgoneta, acabara de alguna manera para los dos.  

    —Me voy antes de que papá te persiga con una escopeta.  

    Se dio la vuelta y empezó a correr hacia la casa. Howard arrancó el motor, mucho menos confuso y quizás algo más decidido.  

    Sí, sin duda mañana hablarían.  
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    Tess no podía esperar a mañana.  

    No podía dormir. No después de que Howard la hubiera besado de semejante forma. 

    No dejaba de dar vueltas en la cama, sin poder dejar de pensar en él. Hacia demasiado calor, y había sido una noche tan especial…  

    Suspiró. Pensaba en sus besos, sus caricias, su fuerte respiración, en cómo subía y bajaba su pecho, preso sin duda de una excitación tan apremiante como la suya. Y lo más duro fue pensar en lo que habría podido ser y no fue. 

    Si la luz del porche no se hubiera encendido…  

    El beso había sido poco menos que alucinante. Por un momento pensó que se arrepentiría de haberla besado, pero Howard parecía tan entregado como ella. Puede que fuera un beso que como mínimo había sido impulsivo, y esa mano… le había metido la mano por debajo del vestido, y estaba convencida de que habría pasado algo más… Estaba completamente segura. 

    Cerró los ojos e intentó dormirse, pero no hubo forma. Miró el reloj de la mesita y marcaba las tres de la madrugada. Se dio la vuelta por enésima vez en la cama. Suspiró mirando el techo. 

    ¡Oh, Dios…! Llevaba tanto tiempo deseando a Howard, tanto tiempo fantaseando con él. Y al fin, cuando estaban a punto de rebasar el punto de no retorno… 

    Hablarían mañana pensó, pero se había dado cuenta de que no quería esperar.  

    —Oh, mierda Tess… —gimió, mientras se incorporaba, y se vestía. 

      

      

    *** 

      

      

    No tardó en llegar al Rancho de los McTavish, quizás el camino se le había hecho largo por la impaciencia, pero al subir por el camino de tierra y rebasar la valla, ahí estaba. La casa de los McTavish.  

    Tess casi podía asegurar que se había pasado más tiempo en aquella casa que en la suya.  

    Miró el enorme árbol que había justo en frente de la ventana de Howard, en el primer piso de la casona de los McTavish. Apagó el motor para no hacer ruido y dejó el coche bajo este. Por suerte la habitación de Howard estaba en una esquina, al otro extremo del pasillo, lejos de la habitación de Phiona. No quería ni imaginar que se despertara y lo viera frente a la casa. Se aseguró de que desde la ventana de su amiga, su vehículo no fuera visible.  

    Las tres y media de la madrugada. ¡Vamos Tess! ¡Tú puedes!  

    Respiró hondo antes de salir del coche. Cuando cerró la puerta, lo hizo con delicadeza.  

    Miró la ventana abierta del dormitorio de Howard. No era la primera vez que lo hacía. Antes, de adolescentes, siempre venía en bicicleta y menos mal que Max, el mastín de la familia, la conocía y no ladraba. Se acordó de aquel verano en que su madre estuvo enferma, y las largas noches se hacían insoportables. Había trepado a ese mismo árbol y de un salto de aquella robusta rama que desde que tenía memoria había arañado la fachada, Tess se colaba dentro.  

    Y allí estaba ella, de nuevo, años después, a punto de trepar. 

    En esos días nada sabían de deseo, y si de consuelo, su madre se había puesto enferma y estar con Howard era un alivio, se evadía de la realidad, y es que su amigo siempre la había hecho sentirse mejor.  

    Puso un pie en el parafango y subió al capó, y después con sus pies y manos trepó como una adolescente hacia arriba.  

    —Espero no meterme un guarrazo impresionante —dijo, para sí— ¡Ánimo Tess Curtis! ¡Tú puedes!  

    Se reía mientras iba avanzando.  

    Puede… que siguiera un poco borracha, pero se estaba divirtiendo como nunca.  

    Cuando empezó a subir maldijo el haberse puesto unas simples chanclas. Y aquel vestidito no le estaba ayudando lo más mínimo. Le costó un poco, pero lo logró. Una vez arriba dio gracias a que nadie del rancho la vería, porque de seguro parecería ridícula. 

    Aunque todas estas historias se le fueron de la cabeza cuando pasó una pierna sobre el alfeizar de la ventana y se sentó a horcajadas. Una sonrisa bobalicona se le dibujó en la cara, cuando vio a Howard. 

    Estaba durmiendo boca abajo, con unos simples pantalones cortos, la sábana enredada a los pies, y la puerta de la habitación abierta para que el aire circulara y le refrescara la piel.  

    ¿Cómo era posible que él estuviera durmiendo a pierna suelta cuando ella no había podido ni tranquilizarse?  

    Suspiró, pero enseguida siguió mirándole.  

    Dios bendito, qué guapo era…  

    La cama era de matrimonio, ¿cómo si no cabría un hombre tan grande como él? No es que fuera puro músculo, pero no se podía decir que ese cuerpo fibroso y esos pectorales no fueran de infarto. Después estaba la altura, desde luego Howard no era bajo y podía amedrentar a cualquiera que no fuera con intenciones amigables.  

    Tess seguía en la ventana admirando esa obra de arte hecha carne.  

    Una suave brisa se levantó para mecer el visillo blanco a su lado. 

    De pronto Howard se revolvió en la cama, quedándose quieto, boca arriba.  

    —Tess —gimió.  

    ¿Cómo? Se llevó una mano al corazón, no daba crédito. Howard estaba soñando con ella.  

    Sonrió como una idiota. Le hubiera encantado colarse en sus sueños, esperaba que fueran calientes y húmedos.  

    Un nuevo suspiro salió de ella cuando lo contempló sin moverse de donde estaba. Él descansaba boca arriba, con la cabeza ligeramente inclinada hacia la ventana. Su flequillo rubio le tapaba media frente, y Tess sintió la acuciante necesidad de apartarle ese mechón. Tragó saliva al ver cómo su mano descansaba sobre el potente pecho desnudo. 

    Era verano, hacía calor, y sí… sin duda esos eran unos calzoncillos. Ufff… los calzoncillos… La brisa no iba a ayudarla a refrescarse como continuara así.  

    No, no, no. Esto no podía ser.  

    ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿O qué creía que haría él cuando viera que se había colado literalmente en su cama?  

    ¿De verdad pensaba que él la recibiría con los brazos abiertos y harían el amor bajo el mismo techo que su madre?  

    —Madre mía… Esto no ha sido muy buena idea… —negó con la cabeza—. Tengo que largarme de aquí… —volvió a gemir—. Bien, Tess, ahora hablas sola, como las putas locas… ¡Me largo! 

    Se dio la vuelta y pasó la cabeza de nuevo bajo la ventana acristalada de guillotina. Pero esta vez no tuvo tanta suerte como la había tenido para subir. Puso mal el pie en la gran rama por la que había reptado hasta ahí. La chancla se le resbaló cayendo varios metros hacia abajo, hasta golpear el suelo de tierra.  

    Genial si se caía de cabeza, se partiría el cuello. 

    Apretó los dientes y e intentó ir más deprisa. Soltó un grito cuando se raspó el culo con la rama, y luego gimió. 

    —¡Mierda! —Se agarró a la rama como un orangután.  

    Entonces, notó un movimiento a su espalda, en la ventana. 

    —¿Te has vuelto loca? 

    Tess miró hacia atrás. Howard estaba allí asomado, mirándola como si le hubieran salido tres cabezas.  

    —¡Tess! ¿Quieres partirte la crisma? —gritaba en susurros si es que eso era posible.  

    Seguro se daba cuenta de la situación, ella en su casa, trepando a un árbol, él en calzoncillos. Howard cerró los ojos sin poder entender qué coño estaba pasando, y entonces lo escuchó. La risa de Tess.  

    Al abrir los ojos se encontró los hombros de su amiga agitándose a causa de la risa incontrolable mientras seguía abrazada a la rama con brazos y piernas.  

    —Voy a matarte yo, si no te caes.  

    Ella rio más fuerte.  

    —Sssh… Vas a despertar a mi madre y a Phiona. 

    Cuando escuchó el nombre de su amiga Tess se controló.  

    Lo miró de nuevo vocalizando un lo siento. Pero las buenas intenciones no duraron demasiado, al intentar retroceder, los muslos no le resbalaban por la nudosa rama y volvió a reírse sin poder contenerse. Howard no pudo hacer más, se contagió, y sus labios poco a poco fueron dibujando una sonrisa. 

    —No hacía esto desde el instituto.  

    —¿Por qué será? —Su pregunta fue acompañada por una risa que intentó amortiguar con su mano sobre la boca. 

    —¿Te acuerdas? Para aquel entones venía a ver pelis de Star Wars, no para follar.  

    Howard rio más fuerte y sacó medio cuerpo para alargar su mano para que Tess la cogiera.  

    —Entra, antes de que te partas la cabeza. 

    Howard agarró con fuerza la mano de Tess. Tiró de ella para que entrara. 

    —Ya está —le dijo cuando la vio agachar la cabeza y pasar bajo la ventana abierta.  

    La miró embobado con una sonrisa en la cara, antes de que ella tropezara. 

    Lástima que no cayera románticamente sobre el fornido cuerpo de Howard, sino que lo hizo como un saco de patatas sobre el suelo de la habitación.  

    —¡Auch!
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    Howard se dobló en dos, sus pulmones colapsaron cuando intentó tomar aire, pero la risa de lo impidió. 

    —Deja de reírte, idiota. 

    No estaba enfadada, pero la risa de Howard era tan contagiosa como siempre. Empezó a reír también.  

    Antes de seguir hablando, Howard tomó una almohada y se la puso en la cara mientras buscaba la puerta de entrada de la habitación.  

    —¿Qué haces?  

    Cerró despacio mientras su risa se hizo más sonora.  

    —Cállate —pero Tess reía desde el suelo de la habitación.  

    Pasaron varios minutos antes de que pudieran contenerse. Howard se acercó a ella y se sentó a su lado aún con la risa floja.  

    —Estás borracha. 

    Ella negó con la cabeza.  

    —Qué va, ya se me ha pasado hace un buen rato. 

    —No lo creo… —Ella reía igual de fuerte—. Vamos a despertar a toda la familia. 

    —Por eso he cerrado la puerta —dijo Howard—. Aunque no creo que sirva de mucho como continúes provocándome. 

    Pasaron cinco minutos sentados en el suelo, incapaces de levantarse. 

    A gatas habían podido apoyar las espaldas contra el travesaño de la cama. 

    —Estás loca—. Miró al frente, y se apartó el flequillo que le caía sobre los ojos—. ¿Qué haces aquí? 

    La rodilla de Howard golpeó la de Tess, esperando una respuesta.  

    Llevaba unos pantalones muy cortos y la calidez de su contacto contra la pierna hizo que se estremeciera. 

    —Yo… —Tes volvió su rostro hacia él y capturó su mirada—. Yo quería… 

    Ahora que estaba allí, en su dormitorio, y que parte del alcohol que habían bebido en la fiesta se había evaporado, no se sentía lo suficientemente valiente como para repetirle las palabras mágicas que le había dicho días antes en la furgoneta. Quiero follar contigo. Y aún así, ahí estaba, mirándole como si esperara que él le leyera la mente. 

    Podía ver como el pecho de Howard subía y bajaba agitadamente, no tardó en percatarse que lo hacía al mismo ritmo que el de ella.  

    Se mordió el labio, esperando que él entendiera sin palabras lo que quería.  

    Ya no sonreía. La miraba con esos ojos tan bonitos que… 

    La mano de Howard se alzó para apartarle el cabello de la cara y después posarse en su nuca. 

    ¿Iba a hacerlo? ¿Iba a besarla?  

    —¿Es cierto lo que has dicho antes? 

    Ella parpadeó.  

    —¿Qué he dicho? —Había dicho alguna gilipollez, seguro.  

    —Que antes venías a ver películas de Star Wars y ahora… venías a follar.  

    Ella gimió, sintió que su sexo latía y se humedecía.  

    Asintió con la respiración todavía más agitada.  

    —Howard... 

    Tess contuvo la respiración cuando los labios del cowboy se precipitaron sobre los suyos.  

    El beso fue cálido, ella gimió al notar su lengua penetrar lentamente su boca después de lamer los labios.  

    El beso fue lento… no exigía, lo daba todo. Como si tuvieran todo el tiempo del mundo para saborearse.  

    Pero ella no quería eso, quería más.  

    Antes de que se apartara, Tess hizo lo mismo que él. Agarró su nuca a fin de que no se separara y lo besó con la boca abierta, su lengua acarició los labios de Howard, pero ella sí fue exigente. Gimió cuando se incorporó sobre sus rodillas sin separarse de él.  

    Aquello se volvió definitivamente mucho más caliente de lo que habían esperado. 

    Se subió a horcajadas y él se lo permitió. El jadeó de Howard fue un gruñido lleno de promesas.  

    Le dejó claro que no se lo esperaba, no esperaba ese fuego por parte de ella, pero Tess también supo que la deseaba, tanto como ella a él. Lo notó en la protuberancia que sintió apretarse contra sus muslos abiertos. No pudo evitarlo, se restregó contra su erección y sintió como Howard apretaba más fuerte sus caderas para detenerla.  

    —Dios… —gimió Tess—. Ese gemido de sorpresa… me ha vuelto loca —le susurró, mientras su lengua acariciaba su oreja—, pero para sorpresa la que tienes bajo tus pantalones. 

     Él le dio un manotazo en el trasero mientras con la otra mano la agarraba con más fuerza por la nuca.  

    —Eres una descarada, Tess Curtis.  

    Ella jadeó, ya no sonreía, estaba tan excitada que nunca pensó que Howard le diera una nalgada mientras su sexo se restregaba contra el suyo. Tan solo las bragas y los pantalones finos de Howard los separaban del éxtasis. 

    —Howard… Mmmm…  

    La besó de nuevo con una pasión desconocida.  

    —Oh —gimió como un loco y se dio cuenta de que aquello no iba a funcionar. Follarían como locos, despertarían a todo el mundo. —Vamos, Tess—. Él agarró su cintura, sin saber muy bien qué quería hacer, estrecharla entre sus brazos o apartarla para que esa locura no continuara—. No puedes… no podemos follar bajo el techo de mi madre. 

    Mmm… follar. Esa palabra a Tess le pareció la mejor del mundo en esos momentos. Las manos delicadas de ella recorrían sus hombros, su pecho, se enredaron entre los suaves mechones de su pelo.  

    —Tienes que hacerlo, yo no quiero… no puedo esperar más. Howard…  

    Tomó las manos de Howard y se las llevó a los pechos para que él pudiera acariciarlos, aún sobre su vestido, una talla más pequeña de lo que deberían ser. 

    —Oh, Tess… Eres muy mala… 

    —La peor. 

    Hoaward abrió la boca y se quedó mirando sus manos, atrapadas bajo las de Tess que las apretaba contra sus pechos. Ese vestido… el sujetador… tenían que desaparecer.  

    —Por Dios… —Howard estaba a punto de estallar, y Tess podía notarlo, pues estaba justo encima de él. 

    —Te noto tan duro...  

    Él inclinó la cabeza hacia atrás mientras sus caderas se movían involuntariamente, buscándola.  

    —La otra opción es ir al granero —sugirió ella entre gemidos, mientras las manos de él amasaban sus senos. 

    Él alzó una ceja. ¿Por qué demonios no le parecía tan mala idea? 

    —No podemos… 

    Pero, aunque él dijo aquellas palabras, la abrazó por la cintura y se inclinó hacia adelante para tumbarla sobre el suelo de madera. Tess notó la erección de Howard contra su abdomen y se retorció bajo el pétreo cuerpo de su cowboy. 

    —¡Oh, Dios! 

    —Sssshh... —dijo él, mientras le besaba en el cuello— ¿Quieres que Phiona nos oiga? 

    —No, por favor —volvió a reírse, mientras con las manos acariciaban los hombros desnudos de Howard—. No, yo… lo que quiero es… ¡Ah!  

    Cuando Howard metió una de sus manos entre los cuerpos de ambos para apartar sus bragas ella gritó contra su hombro desnudo. 

    —Yo también lo quiero —gimió él, restregándose contra Tess—. Pero dudo mucho que aguante hasta llegar al granero… 

    —Pues hagámoslo en silencio —ella le miró a los ojos y asintió con rapidez— ¿Sí?  

    Howard rio contra la boca de Tess, mientras iba alzándole el vestido poco a poco. 

    —Sí… ¿Crees que podrás estarte callada? —le preguntó, mientras le sacaba el vestido por la cabeza.  

    Su mano volvió a removerse entre sus muslos.  

    Tess gimió con la boca cerrada, tiró la cabeza hacia atrás y sus uñas dejaron señales en forma de medialuna sobre los hombros de Howard.  

    Cuando él le acarició con los dedos el monte de venus sintió que iba a estallar. 

    —Howard... Ahh… —los dedos de Howard estaban rozando ya los suaves pliegues de su sexo y eso hizo que se retorciera con más fuerza. 

    —¿Sí…?  

    —¿Puedes correr el pestillo de la puerta? 

    —Oh sí, créeme no es lo único que voy a correr esta noche.  

    Ella se mordió el labio para no reír cuando los dedos de Howard abandonaron su sexo. Gimió de frustración, pero lo vio levantarse con su espléndida erección. 

    —Voy a poner el pestillo. 

    —Date prisa —lo apuró. 

    Tess se quedó con la espalda pegada en el suelo de madera. Volteó el rostro para mirar a Howard ir hacia la puerta, y se mordió el labio inferior. Dios, era tan guapo…  

    Cuando él regresó le tendió la mano. 

    —Vayamos a la cama —le dijo. 

    Ella se puso en pie, y Howard la asió por la cintura. La besó de nuevo y la empujó hasta que ella esta vez quedó con la espalda pegada al colchón.  

    —Dios, Tess… ¿Seguro que es buena idea? 

    Oh, no, otra vez no. 

    —La mejor —dijo, apoyándose sobre los codos.  

    Alargó la mano y le rozó el pecho. Estaba duro, y caliente. Sus dedos fueron descendiendo por todo su abdomen, rozó las abdominales, y con el dedo índice estiró ligeramente el elástico de sus calzoncillos.  

    Alzó la vista y lo miró con un deseo difícil de ocultar. 

    —Como sigas mirándome así yo… Ahh… 

    Howard notó como la mano de Tess se introducía bajo la tela y le rodeaba el miembro.  

    Se quedó sin respiración, cerró los ojos e intentó que sus pulmones volvieran a llenarse de aire.  

    Tess empezó a masajearlo lentamente y él sólo podía sentir el placer que ella le proporcionaba. Su respiración era entrecortada.  

    —Oh, Tess… por favor.  

    Ella lo miró a la cara, desencajada por el placer.  

    —¿Te gusta? 

    Joder, ¿qué si le gustaba? Se moría por que continuara, por tenerla bajo su cuerpo desnudo. Y ella lo sabía. La conocía demasiado bien como para no saberlo. Pero nada importaba, porque ella también moría de deseo por él.  

    Esta vez fue ella quien lo empujó hasta que él quedó de rodillas sobre el colchón. Tess se incorporó y se colocó frente a él.  

    Le bajó el pantalón poco a poco, hasta que su miembro quedó al descubierto. 

    No pudo evitar relamerse al verlo. Era ancho, largo y duro. Tan grande y pesado que se torcía ligeramente a la derecha. Era perfecto. 

    —Túmbate.  

    Él contuvo la respiración, pero colaboró cuando ella lo empujó, hasta que quedó con la espalda pegada al colchón. 

    Howard sabía qué estaba a punto de suceder, los ojos de Tess, su erótica mirada, la forma en que serpenteó sobre él, se lo dijo todo.  

    Empezó besándole la boca, mordiéndole el labio inferior. Howard gimió, cuando ella la abandonó y empezó a besar su cuello. Contuvo la respiración y sus caderas se movieron involuntariamente, buscando el cuerpo de ella. 

    Los besos de Tess bajaron por la clavícula, lamió la suave zona y se detuvo en sus pectorales… 

    —Tess… vas a matarme… 

    Ella sonrió contra su pezón, lo mordisqueó y siguió bajando. 

    Ambos intentaban no hacer ruido para no despertar a nadie. Por fortuna su habitación no estaba demasiado cerca de la de sus hermanos, aunque tampoco podían expresarse con libertad.  

    Pero ese reto también resultaba muy excitante.  

    Cuando Tess rodeó su glande con los labios, Howard ahogó un gemido.  

    —No, no, no… —Esto no estaba pasando, se dijo Howard mientras apretaba los dientes y los puños, preso de un deseo como no había sentido antes.  

    No podía mirarla, se negaba a hacerlo, de lo contrario se deshonraría, terminando en su boca antes de que aquello empezara.  

    Ella lamía, chupaba, succionaba. A él no le quedó más remedio que apretar los labios para no gritar.  

    Cuando ella se sacó la polla de la boca, despacio, muy despacio, gimiendo de placer, él tuvo la mala idea de mirarla a los ojos. La agarró con fuerza por la nuca y cuando Tess capturó con la punta de la lengua una gotita de semen, Howard la retuvo para que no pudiera volver a empezar.  

    —Tess… para…  

    Su mano se enroscó en su cabellera y tiró sin demasiados miramientos para que lo obedeciera. Ella abrió la boca para protestar, mientras la arrastraba sobre su cuerpo hasta tenderla sobre él.  

    —¿No te gusta? —preguntó preocupada de no tener suficiente experiencia. 

    Él la miró incrédulo.  

    —Oh, Tess. Me encanta.  

    Ella sonrió.  

    —Entonces... 

    —Si sigues haciendo eso me voy a correr en tu boca. 

    Tess contuvo la respiración. 

    —¿Y no te parece sexy? 

    Él cerró los ojos, incapaz de encontrar una respuesta que no fueran palabras malsonantes.  

    —Joder —dijo al fin—. No quiero que esto acabe tan pronto. Yo también quiero saborearte —dijo, mirándola a los ojos—. Tú eres lo más sexy que he conocido. 

    La besó apasionadamente. Un beso arrollador.  

    La tomó por la cintura y ambos dieron la vuelta sobre sí mismos, hasta que ella acabó boca arriba con Howard sobre ella. 

    —No puedo permitir que sigas con este sujetador que oculta tus encantos —dijo. 

    Tess rio. 

    —Lo cierto es que me resulta tremendamente sexy seguir medio vestida y tenerte encima, desnudo. 

    Howard sonrió como un diablo. 

    —Pues ahora —le empezó a subir el vestido, lentamente, hasta que se lo sacó por encima de la cabeza y la dejó en braguitas y sujetador—, pienso torturarte como tú lo has hecho conmigo. 

    Tess se sintió algo insegura cuando él la desnudó. Hizo ademán de taparse con las manos, pero él no se lo permitió. La agarró por las muñecas y se las colocó una a cada lado de la cabeza. Luego bajó acariciando sus antebrazos, hasta desabrocharle el precioso sujetador, por la parte de delante. 

    Cuando sus preciosos senos se liberaron, Howard sintió como su miembro palpitaba de nuevo. 

    —Joder, Tess… eres…  

    Le masajeó los senos con las manos y le pellizcó los pezones hasta que se pusieron aún más duros.  

    —Dime qué soy —gimió Tess. 

    —Eres la mujer más sexy que he conocido. 

    Capturó un pezón con la boca y ella se arqueó. Con la otra mano, Howard le bajó las bragas. No fue tierno, lo hizo sin miramientos como quien aparta algo que no desea con cada fibra de su ser, que esté en ese lugar.  

    Tess volvió a gemir cuando los dedos de Howard separaron sus suaves pliegues, Con el dedo pulgar le masajeó el pequeño botón que hizo que ella se retorciera bajo su cuerpo.  

    —Oh, Dios…  

    La risa de Howard la envolvió.  

    —Pues espera, aún no he terminado —dijo, mientas le metía el índice y el corazón.  

    Notó como las paredes de su sexo palpitaban entorno a sus dedos.  

    —Estás tan mojada… Te gusta —dijo, moviendo los dedos con más rapidez— ¿verdad?  

    Ella no podía hablar, apenas podía respirar.  

    —¡Howard!  

    —Ssssh… —siguió moviendo los dedos sin perderse detalle de cada expresión de su hermoso rostro—. Qué hermosa eres, Tess.  

    Los dedos de ese cowboy parecían los de un músico sacando las mejores notas de un arpa. Ella se movía con la gracia de una bailarina cada vez que él pulsaba la tecla correcta. 

    —Howard… voy a correrme. 

    Él deslizó los dedos y la acarició por dentro de forma que la hizo estallar en éxtasis. 

    —Ahhh —gimió Tess, cuando notó el potente orgasmo. 

    La mano de Howard voló hacia su boca mientras con la otra seguía trabajando. Notó como arqueaba su espalda, como gemía. Los brazos de Tess se estiraron por encima de su cabeza hasta agarrar el cabecero de la cama y convulsionó, presa de un éxtasis que jamás había sentido con nadie.  

    Howard notó cómo su vagina se contraía, y se mojaba aún más. Luego sus dedos abandonaron los sensuales pliegues y ambas manos se apoyaron a cada laso de la cabeza de ella.  

    Se abrió paso entre sus muslos. Movió las caderas y la punta de su miembro rozó el punto exacto que hizo que volviera a retorcerse.  

    —Howard…  

    Él la miró con una expresión feroz. Tragó saliva mientras miraba la mesilla de noche. 

    —Voy a… 

    —Tomo anticonceptivos —dijo Tess—. Y Dios y yo sabemos cuantas parejas sexuales has tenido en el último año.  

    —Eres odiosa —se burló él.  

    La sonrisa de Tess se congeló en su cara cuando el miembro de Howard se abrió paso en su interior.  

    La penetró con una estocada fuerte que hizo que sus pulmones se vaciaran de aire.  

    Cuando Tess notó toda su dureza, ahogó un grito. Se quedó con la boca abierta, acomodándose a esa plenitud, a la grandeza que la invadía.  

    —Dios… es…  

    Él solo pudo gruñir mientras se quedaba muy quieto. Cuando estuvo seguro de poder retirarse y embestir de nuevo, sin correrse, se puso en movimiento. 

    Howard estaba duro, y era grande, muy grande. Empezó a moverse lentamente, la sacó suavemente, para antes de dejar la punta al descubierto volver con una estocada que hizo que el sexo de Tess lo succionara por completo. Estaba tan mojada, tan receptiva…  

    —Dios…  

    Ella lo miró a los ojos.  

    —No te contengas —le rogó—. Después de tanto tiempo, no te contengas.  

    Como si fuese lo que quería escuchar, Howard la agarró por las rodillas, le abrió más las piernas y la penetró con rapidez. El trasero de Tess no tocaba el colchón, estaba completamente a su merced, dejando que él marcara el ritmo. Un ritmo que se volvió frenético y que ella acompañaba con sus gemidos y jadeos.  

     —Ah, ah, ah…  

    —Dios, Tess… eres… —Él alzó su pierna hasta llevarla al hombro, necesitaba estar más dentro de ella. Movió las caderas con fuerza, marcando un ritmo que sabía que la haría enloquecer.  

    —Ah, ah… —Los pechos de Tess se movían cada vez que él la empalaba. 

    Howard capturó uno de sus pechos la mano. Lo acarició suavemente, recorriendo su forma redondeada, era grande y terso. Y sus pezones… Dios, se moría por saborearlos. La imagen de los pechos desnudos de Tess, meciéndose, su tacto… le dio más duro, hasta que estuvo completamente al borde del orgasmo. 

    —Eres tremendamente sexy… 

     Ella lo miró con ojos vidriosos. Iba a volver a correrse. Howard era un amante increíble. ¿Cómo podría su corazón sobrevivir a esto?  

    —Quiero más —le dijo, en un gemido erótico.  

    Él estaba dispuesto a dárselo, pero…  

    —Mierda… Me voy a correr, Tess…  

    Ella se incorporó sobre sus codos e hinchó el pecho.  

    —Córrete… —ella gemía con cada golpe de cadera.  

    Él aumentó el ritmo, más duro, más fuerte, más rápido. 

    —Tess…  

    —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! 

    Los músculos de Howard estaban en tensión. Sus ojos la miraban con un brillo de pasión que provocó en Tess otro orgasmo. 

    —Ahhh —gimió ella, cuando notó todo su cuerpo vibrar como las cuerdas de una guitarra. 

    Howard pudo sentir el sexo de ella, pulsando, estrangulándolo. 

    —Tess… Me… ¡Dios! 

    Se derramó en su interior entre potentes espasmos mientras la agarraba con fuerza por las caderas para que no se retirara.  

    Mientras aún se corría, Howard dejó caer su cuerpo sobre el de ella. No dejó de mover sus caderas entrando en su interior, vertiéndose en ella. Capturó su boca y la besó con pasión. Ella lo atrajo aún más hacia sí, rodeó su cadera con las piernas, aprisionándolo para que no se alejara. Algo innecesario, pues Howard no tenía ninguna intención de salir de su interior mientras estuviera preso de ese deseo tan punzante.  

    Se mantuvieron unidos hasta el último jadeo.  

    Pasaron varios minutos antes de darse cuenta de que estaban exhaustos y empapados en sudor, pero eso no impidió que siguieran besándose, explorando sus cuerpos con caricias, mordisqueándose a placer.  

    —Ha sido increíble.  

    Él la besó de nuevo.  

    —Mucho más que eso.  

    Tess sonrió al darse cuenta de que él se había puesto duro de nuevo, y ella seguía húmeda. Siguieron besándose e hicieron el amor de nuevo, y cuando amaneció, ambos se quedaron dormidos, uno junto al otro. Exhaustos.  

  


 
   
    CAPÍTULO 18 

      

      

      

    Los rayos del amanecer que entraban por la ventana lamieron el rostro de Tess. Sonrió, medio dormida, sin saber aún por qué. Pero cuando sus párpados se elevaron, lo supo. Esa sensación de plenitud, esa tensión en su cuerpo, en los muslos….  

    Suspiró.  

    Había hecho el amor con Howard.  

    Su sonrisa de adolescente enamorada se le congeló en la cara al darse cuenta de que se había quedado dormida.  

    —Mierda.  

    Frunció el ceño. 

    ¡Estaba en la habitación de Howard! 

    Se despertó de súbito y se incorporó en la cama. Miró a su lado, y se encontró con Howard. 

    Dormía como un lirón. Pero sin duda, el lirón más sexy que había visto jamás…  

    Estaba desnudo, con las sombras de las hojas del árbol dibujándose en su perfecto y musculoso torso… El pelo rubio tapándole medio rostro y con las piernas enredadas con la sábana que, gracias al cielo, le cubría el miembro. ¡Oh, sí! Ese pene perfecto y grande que cuando se levantara para caminar haría que lo recordara, sin duda.  

    Juntó los muslos y contuvo el aliento, aún podía sentirlo.  

    Se inclinó sobre el hombro desnudo de Howard y lo besó.  

    Tess no habría podido resistirse a otra locura que… 

    —Oh, mierda —vocalizó, al tiempo que se escabullía de la cama.  

    Era tarde. Muy tarde.  

    Puso los pies en el suelo y supo que se había quedado sin chanclas, pues se le habían caído la pasada noche cuando subía al árbol. Por suerte no se había quedado sin vestido, ni ropa interior. Aunque por el sexo que habían tenido, podría dar gracias de que no le arrancara la ropa a tirones.  

    Se volvió a mirarlo y sonrió. Se quedó embobada con la visión de su espalda desnuda, suspiró, pero no podía quedarse más tiempo. Era cuestión de minutos que descubrieran su coche bajo el árbol.  

    No, no quería dar explicaciones a Phiona. ¡Ni pensarlo!  

     Caminando de puntillas y mirando a su alrededor como si fuese un soldado de Vietnam en la selva, se encaminó hacia la ventana. Si había podido subir, también podría bajar.  

    Vio las botas tejanas de Howard tiradas en el suelo y corrió a ponérselas. Ya se las devolvería, pero no podía bajar por ese árbol descalza, o se dejaría las plantas de los pies por el camino. Aunque Howard tuviera los pies grandes, ella no es que los tuviera pequeños, así que sobreviviría hasta llegar abajo. 

    —Ok, Tess… ¡Tú puedes! —susurró al sentarse en el alfeizar de la ventana.  

    Miró por última vez a Howard, que seguía dormido.  

    Menos mal que no la vería escapar de su ventana después de tener el mejor sexo de su vida… Quizás no le sentara bien que se largara sin despedirse, o quizás prefería despertarse sin tener que echarla.  

    Ella misma puso los ojos en blanco ante sus divagaciones.  

    Fuera lo que fuera que pensara Howard, debía irse. Nadie, y mucho menos Mag, debía encontrarla ahí, en la habitación de su hijo…  

    Echó de nuevo un vistazo desde la ventana y vio que el rancho estaba en calma. Todavía era muy temprano. ¡Bien! 

    Salió afuera y, aunque el aire era fresco, sabía que en un par de horas haría el calor del infierno.  

    Se agarró a la rama más cercana. Puso la bota en el tronco y salió a gatas. Cuando intentó ponerse de pie para agarrarse al tronco vertical y bajar por él hasta el capó del coche… ¡Adiós Tess!  

    La caída de tres metros le cortó la respiración. Cayó sobre el césped y se quedó tumbada mirando al cielo azul, que parecía burlarse de ella.  

    —Menuda mierda.  

    Entonces, una cabeza rubia salió como un resorte de la ventana.  

    —¡Tess!  

    Un gemido lastimero salió de su boca mientras se incorporaba sobre sus codos. Ella elevó el pulgar y él cerró los ojos, agradecido de que la muy idiota no se hubiera partido la crisma.  

    —Estoy bien —susurró. Cojeó hasta el todoterreno—. Menuda noche. 

    Howard se quedó con la mirada preocupada, puesta en su trasero. Cuando cerró la puerta y arrancó, sintió que se quedaba vacío.  

    Le hubiera encantado decirle que se quedara, desayunar juntos, ir a ver sus caballos, sabía que estaba preocupada por su yegua Twister.  

    Suspiró y volvió a meterse dentro. Se puso ropa interior y unos vaqueros desgastados. Parpadeó al ver que se había llevado sus botas. Soltó una risotada y buscó otras en el armario.  

    No sabía por qué estaba de tan buen humor, al fin y al cabo el dolor persistente en su cabeza, decía con total claridad que tenía resaca, y no era para menos, menuda fiesta.  

    ¡Y menuda era Tess!  

    No podía dejar de pensar en sus labios, que se habían grabado a fuego en su piel. En su precioso cuerpo, sus curvas y su apasionada sensualidad cuando le hizo aquello… 

    —Oh, Dios… —gimió.  

    Su miembro lo traicionó al pensar en eso, y de inmediato soltó una blasfemia.  

    ¡Joder…! ¿Y ahora qué?  

    Debían hablar. Ya habría sido complicado volver a lo de siempre, ser solo amigos, después de lo que pasó la noche anterior en la furgoneta, pero ser solo amigos ahora que había sucedido aquello. Aquella gloriosa noche… No, debían aclarar las cosas.  

    No podía decir que hubiese sido un simple polvo. Había sido el mejor polvo de su vida. Oh, ¿cómo podía pensar que había echado un polvo a su mejor amiga? ¡La quería, joder! 

    Oh, mierda… mierda, mierda, mierda… 

    Se tapó la cara con las manos y gimió. La quería y no como a una amiga.  

    —¿Y ahora qué?  

    Se tiró en la cama, pero hundir su cabeza en la almohada no le iba a dar las respuestas que necesitaba.  

      

      

    *** 

      

      

    Durante el día Howard se había estado intercambiando mensajes con Tess. Hubiera querido ir a verla, pero habían tenido un percance con los caballos, y Daryl necesitaba su ayuda.  

    Aunque ella había sido muy comprensiva, no habían parado de escribirse mensajes, con pullas obscenas.  

    Después de una ducha, la cena estaba preparada.  

    El sol empezaba a ponerse cuando Daryl y Eli llegaron para pasar la velada con los demás McTavish. Estaban en el salón con Howard y Red, porque este último todavía seguía en el rancho. Preocupado por su hermano Edgard, que no había querido salir de la habitación, había decidido tomarse una semana de vacaciones. Estaba sentado en el sofá enviándose mensajes con su asistente, para dejar todo el trabajo organizado de esa semana. 

      

    Jane: ¿Y seguro que estás bien?  

      

    Le escribía su asistente preocupada por sus ausencias.  

      

    Red: No es que vaya a morirme si me tomo una semana de vacaciones. 

      

    Jane: ¿Seguro? La última vez que lo hiciste volviste hinchado como un globo.  

      

    Red rio. 

    Red: Fue una intoxicación, y fue al volver y cenar en tu casa, con tus hijos, que envenenaron mi comida.  

      

    Jane: ¡Oh! ¿Aún te acuerdas de eso?  

      

    Claro que se acordaba. Recordaba cada momento que había pasado con ella.  

      

    Red:¿Cómo olvidarlo, querida? 

      

    Jane: Bueno, guardaré el fuerte. Anularé las reuniones que no pueda gestionar, pero la de la señora Emma la mantendré. Sé que es importante para ti y puedo conseguir que en su rancho use nuestros productos.  

      

    Siempre que intentaba entrar en el terreno personal, Jane volvia de inmediato al profesional. No tenía nada que hacer…  

      

    Red: ¿Sabes que eres la mejor?  

      

    Jane: En todo.  

      

    Después le mandó un emoticono sonriente y besos en forma de corazón, lo que significaba que la conversación se había terminado.  

    Red dejó el móvil e intentó prestar atención a la conversación de Daryl. Se estaba quejando de las verjas destrozadas por un potro salvaje.  

    —Por suerte, Howard y yo, las hemos arreglado.  

    Pero Howard andaba demasiado distraído como para contestar.  

    —Está enamorado —dijo Red y le dio un codazo.  

    —¿Qué? Lo siento, estoy algo cansado.  

    Eli sonrió con picardía. Pero no dijo nada, ella estaba convencida de que Howard pensaba en Tess, y estaba deseando que ella le contara novedades de cómo le iba con su cowboy. Tal vez Phiona supiese algo… 

    Como si la hubiera llamado con la mente, en ese instante Phiona abrió la puerta de golpe. 

    —¡Mamá! —gritó. 

    —Está en la cocina —dijo Eli.  

    —¡Eli! Qué bien que estés aquí. Hoy hay noche de chicas —dijo Phiona—. ¡Mamá, Tess se queda a cenar esta noche! ¡Y a dormir! 

    Howard se levantó como un resorte.  

    —¿Tess? ¿Dónde está? —preguntó, mirando hacia la puerta.  

    La matriarca estaba sacando el pollo del horno cuando gritó, complacida.  

    —Claro, cariño. 

    Phiona tomó de la mano a Eli y ya se la llevaba por el pasillo cuando Howard la llamó.  

    —¿Por qué se queda a dormir? —le preguntó Howard. 

    Entonces Tess entró por la puerta.  

    —Buenas noches.  

    Hubo auténtica electricidad entre esos dos. Hasta Phiona y Eli se pararon mirándose a los ojos. Estaba claro para Tess que esas dos tramaban algo y que querían cuchichear antes de que ella llegara.  

    Alzó la mano a modo de saludo. ¡Se siente! Ya he llegado.  

    —¿Por qué te quedas? —insistió Howard, pero a Phiona. 

    —¡Tú eres idiota! —le gritó Phiona.  

    Tess lo miró alzando la ceja izquierda, y Phiona como preguntándole qué diablos le importaba a él lo que ella hiciese con sus amigas. 

    —Se queda porque la he invitado a cenar —apuntó—, y como vamos a emborracharnos y a poner a parir al sexo débil no quiero que conduzca de vuelta a su rancho borracha.  

    Pues anoche no le importo, quiso decirle Howard. Pero se quedó callado y simplemente se encogió de hombros. 

    Las miradas de Tess y Howard se cruzaron.  

    Quizás tenían mucho de qué hablar, pero no dijeron ni hicieron nada que pudiera dar a entender qué había sucedido. 

    Mag, ajena a todo lo que había sucedido la pasada noche, salió de la cocina limpiándose las manos con el delantal.  

    —Bienvenida, querida. La cena ya está. Poned la mesa, chicos.  

    No esperó a que nadie respondiera, simplemente volvió a meterse dentro de la cocina y todo el mundo fue tras ella.  

    Al entrar Phiona y Tess ayudaron a poner la comida encima de la mesa.  

    —Hay cosas que nunca cambian —refunfuñó Phiona.  

    —¿Qué quieres, que tus hermanos pongan la mesa y se partan un brazo? —susurró Tess—. Las tareas del hogar son demasiado duras para ellos.  

    Howard puso los ojos en blanco mientras Eli se reía besando a Daryl en la coronilla.  

    —Yo traigo el vino —dijo Red.  

    —No esperaba menos de ti —Tess lo besó en la mejilla antes de sentarse a cenar.  

    Mag colocó la bandeja del pollo sobre la mesa, uno podía alimentarse solo con ese olor. 

    —¿Cómo está tu padre, Tess? —le preguntó Mag, con una espléndida sonrisa—. ¿Acabó bien la fiesta? Si quieres puedes llevarle un trozo de pastel con relleno de ciruelas, sé que le encanta. 

    Tess sonrió agradecida.  

    —Sobró comida de la fiesta, pero ya sabes que mi padre no puede resistirse a tu pastel de ciruelas.  

    Phiona le dio un codazo, porque sospechaba que entre el señor Curtis y su madre había algo, pero su amiga no entendió lo que le quería decir.  

    —¿Qué? —susurró. Pero Phiona se limitó a poner los ojos en blanco.  

    —La fiesta fue maravillosa —suspiró Mag, soñadora. 

    —Mi padre estuvo muy contento de que pudierais asistir, y yo también. Agradezco que Edgard hiciera el esfuerzo y espero de corazón que se mejore.  

    —Está de un humor de perros —dijo su hermana.  

    Mag volvió a suspirar. 

    —Pobre hijo… la rodilla le está dando mucha guerra. 

    —Pues que se ponga las pilas, que yo no puedo llevar este rancho solo —dijo Daryl. 

    —¡Daryl! Un poco de comprensión —le reprendió Tess.  

    —Es que es un cabezota —dijo el hermano mayor.  

    Todos pensaron en el McTavish que estaba arriba, Phiona asintió.  

    —Sí, está muy cabezota. No quiere tomarse los calmantes, y no puede continuar con ese mal humor de perros. Tengo un plan, voy a ver qué podemos hacer por esa pierna.  

    La señora McTavish asintió. 

    —Faltan bebidas —dijo Howard, e hizo un gesto imperceptible a Tess para que se levantara.  

    Ella se puso en pie sin dejar de sonreír.  

    —Te ayudo. —Se acercó a la nevera, que estaba al otro lado de la gran cocina, para que Howard le diera las bebidas. 

    Cuando los dos tenían prácticamente la cabeza metida en el frigorífico se miraron sin poder dejar esa sonrisa bobalicona. 

    —Hola —susurró Tess. 

    —Hola —susurró también, Howard. 

    Ella le rozó con los dedos la mano cuando este le tendió la botella de agua. Si Tess contuvo la respiración, él sintió un fuerte tirón en la ingle. 

    Oh, mierda… No era posible que eso estuviera pasando, pensó Howard. No podía ser verdad que ahora viera a su amiga como una diosa del sexo y sintiera ese impulso irrefrenable de quitarle la ropa a mordiscos…  

    Suspiró… 

    —¿Has dormido bien? —volvió a susurrar Tess, esta vez en tono de broma. Lo hizo para quitarle hierro al asunto, porque ciertamente, estaba como un flan. 

    Él no respondió a la pregunta, solo le puso una botella de agua entre los brazos y otra de refresco.  

    —No he dormido mucho —el aliento en su cuello hizo que el vello se le erizara.  

    Cuando empezó a andar hacia la mesa, sintió un pellizco en el trasero que casi hace que se le caigan las botellas. Por suerte, ningún McTavish vio nada.  

    —Esta me la pagarás —dijo entre dientes mientras él seguía andando con un par de latas de cerveza en la mano.  

    —Ya veras, quien paga qué.  

    Antes de poder replicar, Mag les llamó la atención. 

    Cuando se sentaron a la mesa, Eli le guiñó un ojo a Tess. Esa chica era demasiado lista, era más que seguro que había captado las miradas entre ellos, y quizás el pellizco en el trasero. Sin poder remediarlo sus mejillas se tiñeron de rojo. 

    —Te veo radiante, Tess —dijo, mirando de reojo a Howard.  

    Daryl, sentado junto a su novia frunció el ceño, como si se estuviera perdiendo algo.  

    Por la forma en que lo miró, Howard dedujo que algo sospechaba, al igual que Red, pero sus hermanos eran demasiado discretos como para preguntarle claramente si se estaba acostando con su mejor amiga, más estando ella presente. No obstante, seguro que no perderían la oportunidad de hacer alguna broma sobre el tema. Aunque de momento se estaba librando.  

    La cena fue fantástica para todos, menos para Howard. 

    Con el transcurrir de la velada, Howard se dio cuenta que Tess le estaba ignorando apropósito. Solo miraba a Phiona, con la cual hablaba de alguna chorrada televisiva que a él no le importaba lo más mínimo. Por otra parte, él sí que no podía despegar sus ojos de ella.  

    Pero lo que él no sabía, era que Tess se sentía incapaz de mirarle y no ponerse colorada como un tomate. Si seguía así, todos iban a darse cuenta de lo suyo. 

    —Tess, tu padre me dijo que has retomado los estudios —dijo Mag sacándola de sus cavilaciones.  

    Mientras ella le respondía, le sirvió una gran porción de tarta de ciruelas. Tess sonrió nerviosa, después de llevarse a la boca un apetitoso trozo. 

    —Vaya, ya lo sabe todo el mundo —dijo. 

    —Sí, pero no por ti —Eso fue claramente un reproche por parte de Howard. 

    —Oh, hijo, tendría sus razones, ¿no te parece? —la defendió Mag. 

    —Eso mismo pienso yo —apuntó Phiona, mirando a Howard, suspicaz. 

    —Bueno mis razones son que no sabía si iba a tener tiempo para llevar el rancho y los estudios, pero va bien, así que pronto seré una veterinaria con título.  

    Phiona aplaudió y Howard la miró orgulloso.  

    —Eso suena fantástico —empezó a decir Red. 

    —Sí, no tenía ni idea —intervino Eli, interesada.  

    Daryl seguía sin decir nada, ya iba por el segundo trozo de pastel y aunque sabía que algo se cocía entre Tess y Howard, solo podía pensar en la noche que pasaría con su Eli. 

    —Sí, bueno, tan sólo me faltan un par de asignaturas y luego las prácticas. 

    —Y con ese tal “George” estarás encantada —dijo Howard, ante la mirada sorprendida de Tess.  

    ¿Celoso? No, eso no podía estar pasando. 

    —Es un buen veterinario —lo defendió. 

    —Claro que sí —refunfuñó—. Y muy guapo.  

    —No sabía que estuvieras interesado en el nuevo veterinario, Howard.  

    Red se rio de la broma, pero a él no le hizo ninguna gracia. No le gustaba ese tal George, y mucho menos le gustaba que Tess lo defendiera.  

    —No estoy interesado en ese niño de papá, prepotente. Solo echa un vistazo a los caballos, ¿qué se cree? ¿Dios? 

    Esta vez Daryl sonrió, pero siguió sin decir nada. 

    —Howard —Mag se sorprendió de escucharle hablar así. 

    Tess frunció el ceño. Iba a responder, pero Phiona se le adelantó. 

    —¡Tal vez debería echarte un vistazo a ti, pedazo de orangután! 

    —Ouchhh —exclamó Red, y después sonrió—. Nuestro hermanito está celoso.  

    Pero al ver que Tess no le reía la broma, agachó la cabeza.  

    Estaba claro que tendría que tener un par de palabras con su cowboy. 

      

      

      

    Cuando terminaron de cenar, Tess y Phiona asaltaron la cocina y se llevaron media caja de cervezas, palomitas y el alijo de chuches, que Howard jamás admitiría, pero que guardaba para las ocasiones especiales cuando tenía antojo de azúcar.  

    —Eso es mío —protestó él, al ver que cerraban los armarios y sus brazos estaban llenos de porquerías.  

    Tess lo ignoró deliberadamente. Fue un error.  

    Phiona salió primero de la cocina, y cuando Tess pasó por su lado él la atrapó contra la nevera.  

    —¿Qué haces? —dijo, presa del pánico.  

    —Te he echado de menos.  

    —Howard —dijo mirando hacia la puerta de la cocina—. Phiona volverá a entrar.  

    Él sonrió al verla tan nerviosa, le acarició la cintura y el trasero, y después se apartó un poco.  

    —Ni creas que te pasaras la noche roncando al lado de mi hermana.  

    Tess empezó a caminar hacia la salida con esas palabras retumbando en su cabeza. Antes de salir, lo miró por encima del hombro.  

    —No cierres la puerta. No pienso entrar por la ventana esta vez.  

    Howard se quedó en el centro de la cocina mirando el espacio que había dejado Tess. Respiró hondo, pues si seguía pensando en ella, Phiona iba a tener que renunciar a su amiga, mucho antes de irse a dormir.  

      

      

    *** 

      

      

    Una vez en la habitación, se pusieron los pijamas y pusieron Netflix. 

    —Tess, te noto muy callada —dijo Phiona, suspicaz. 

    Ella se encogió de hombros. 

    —He dormido poco esta noche, la verdad. 

    —Bueno, con el fiestón que montasteis no me extraña. 

    Phiona alzó una ceja cuando siguió viendo que la expresión de Tess era soñadora.  

    Sospechaba que algo había pasado entre ella y su hermano. Howard estaba de un humor de perros, supuestamente por culpa del guapo veterinario, y se había percatado que Tess no le había dirigido ni una sola mirada en toda la noche, cosa que no era muy normal, teniendo en cuenta que siempre andaban echándose pullas el uno al otro. Al fin y al cabo, Tess y Howard eran los mejores amigos.  

    —No me creo una mierda.  

    Tess acababa de pasarse la camiseta de tirantes del pijama y miró a su amiga sorprendida.  

    —¿Cómo?  

    —Desembucha. 

    Sí, ya debería haber supuesto que Phiona sería el sabueso de esa casa, pero Tess no estaba preparada aún para contárselo a su amiga, así que intentó cambiar de tema. 

    —No me pasa nada… ¿Qué quieres ver hoy? —dijo, apoyando la espalda en el cabecero de la cama—. Me ha recomendado una nueva serie coreana, y luego está…  

    —¿Me estás cambiando de tema? —Phiona se sintió ofendida— ¿A mí? ¿La reina del escapismo? ¿De qué vas? Algo ha pasado entre Howard y tú. 

    Aunque se rio, no sabía por cuanto tiempo iba a poder ocultarle a Phiona lo que estaba pasando.  

    —No ha pasado nada —respondió Tess, nerviosa.  

    Eso le confirmó que mentía, pero mejor no presionarla.  

    —Bueno te dejaré en paz un par de días más —dijo Phiona con el dedo extendido—. Ahora mismo tengo la cabeza en otro sitio, pero pronto estaré al cien por cien y no me daréis gato por liebre.  

    Tess la abrazó, para después alargar la mano y poner el bol de palomitas sobre la cama, ente las dos.  

    —Eso que te preocupa tanto —dijo más seria Tess—. ¿Es Edgard?  

    Phiona asintió.  

    —La rodilla le está dando problemas —dijo, abriéndose una cerveza—. Y está de muy mal humor porque no puede entrenar para el torneo. 

    —Claro… el Rodeo es su vida… —dijo Tess, apesadumbrada. 

    —He pensado en contratar a un fisioterapeuta para su rehabilitación, pero está en un plan… No se puede ni hablar con él. Lleva una semana sin salir de su habitación. No va ni a ver a los caballos. Daryl está enfadadísimo, no comprende su actitud. 

    —No es bueno presionarle, Phiona. 

    —Lo sé. Es que, en serio, se me han acabado las ideas. 

    A Tess se le encendió la bombilla.  

    —Oye, ¿conoces Red Elk?   

    Phiona frunció el ceño. 

    —¿Red Elk? —el nombre le sonaba—. ¿Te refieras al creído de Ryan, de la reserva Crow? ¡No puedo con ese tío! 

    Eso significaba que el tipo era de armas tomar, sabía lo que quería y no se dejaba mangonear por nadie. Phiona había probado su lengua afilada un par de veces y se sospechaba que eran enemigos declarados.  

    —No conozco muy bien a Ryan, a parte de que forma parte del American Indian Rodeo, y que es el tipo más temerario que he visto jamás en la pista. Pero de quien te hablo yo es de su abuela —dijo Tess, pero Phiona parecía seguir pensando en ese indio temerario. 

    —Ese Ryan es el tío más presumido que visto jamás, a parte de estúpido y arrogante —se metió un puñado de palomitas en la boca. Lo próximo que dijo fue con la boca llena—. Y que sea bueno en la pista de rodeo… ¿qué quieres que te diga? Es un Crow, así que no tiene ningún mérito. 

    —¡Phiona! —Tess se rio con ganas. No era habitual que su amiga se enfadara tanto por nada— Y Dios, sí… Lo he visto en los rodeos. Ese indio es un auténtico pirado. Me molan un montón sus gafas de sol…  

    —Sííí y montar sin silla a esa velocidad. Un día se partirá el cuello, pero ¿cómo va alguien a decirle nada a ese tipo? 

    Por las muecas de su amiga, ahí había algo más que enfado.  

    —¿Estás así porqué es mejor que tu montando a caballo?  

    Phiona la fulminó con la mirada.  

    —Nadie es mejor que yo. Y si Daryl no fuera tan… Daryl, me dejaría participar en el rodeo. ¡Pero no! Eres muy joven, te falta experiencia… ¡ERES UNA CHICA! Quiero a mi hermano, pero la próxima vez que diga algo así le lanzaré un leño.  

    Tess rio con ganas.  

    —No le des muy fuerte, Eli está muy enamorada. ¡Ha pasado de palomitas y noche de chicas para irse con él!  

    —Mi hermano debe follar la hostia de bien.  

    Ambas rieron, estaban convencidas de que el sexo hacía que Eli no dudara un segundo en desaparecer de donde fuera para estar entre los brazos de su cowboy. Tess lo pensó, y ella también podría hacer lo que fuera para estar en brazos de su cowboy.  

    —Tu hermano te quiere, y se preocupa por ti. Si quieres hacer rodeo hazlo. Pero… ¿Qué? ¿Harás locuras como las de ese indio?  

    —Indio temerario —dijo, metiéndose otro puñado de palomitas en la boca—. Y la descripción de temerario se le queda corta. Aunque no veas cómo están todas las chicas de la reserva… ¡Loquitas por él! 

    Phiona hizo una mueca. 

    —¿Y te extraña?  

    —¡Sí! No sé qué diablos verán en él, la verdad… 

    —Phiona, está buenísimo. Hasta yo sé quien es, y no porque haga rodeo, si no porque las chicas hablan en el bar. Parece una estrella de Rock. Con ese pelo largo, y esos músculos… Y es tan alto… Y esa piel bronceada…  

    Phiona se encogió de hombros. 

    —No es mi tipo. 

    —Sí lo es. Te gustan los tipos duros, y él lo es.  

    —Me gustan los tipos duros, pero no los arrogantes —mintió Phiona, pues sí que lo consideraba atractivo. ¡Dios! Mataría por poner ambas manos sobre ese pecho bronceado—. En todo caso, su abuela es miembro del Consejo de los Crow. Y es una mujer muy influyente en la reserva, no sabía que la conocieses. 

    —Es amiga de mi padre, él les compra yeguas de vez en cuando, sus Mustang tienen buena sangre. 

    —Sí, es verdad, tienen buenos caballos. Bueno, y esa anciana, ¿qué podría hacer por Edgard?  

    —Es una excelente curandera, ¿lo sabías? 

    Phiona la escuchó con atención.  

    —Oh, oí hablar de ella, pero si le digo a Edgard que me acompañe para que le hagan hechizos, le den a beber pócimas y le hagan cosas raras... Me mata. 

    —No son hechizos ni cosas raras —dijo Tess— Phiona, se trata de medicina nativa.  

    —Pero Ed no cree en esas supercherías. Ni yo tampoco. 

    —No seas obtusa, Phiona.  

    Lo cierto es que ya fuera por el efecto placebo o por lo que fuera, Tess sabía que funcionaban. Y veía algo de bajón psicológico en Edgar. Quizás solo le hacía falta un poco de confianza en sí mismo. Volver a creer que todo iría bien.  

    —Mira, no sé si le curará la rodilla por ir a ver a Lisa Red Elk, pero estoy segura de que algo le ayudará. Es una mujer muy sabia, seguro que puede darle buenos consejos y puede ayudarle emocionalmente.  

    Phiona valoró la propuesta con otro sorbo de cerveza. 

    —Está bien… así como están las cosas con Edgard, toda ayuda es poca. 

    Tess se inclinó hacia su amiga y la abrazó.  

    —Todo saldrá bien, Ed volverá a ser el de antes.  

    —Eso espero —dijo palmeando su mano—. Pero, dejemos de hablar de Edgard —Phiona miró a Tess, achicando los ojos—. Tú me ocultas algo… ¡Habla, o muere, perra del infierno! 

    Tess sintió que se quedaba sin aire cuando Phiona se abalanzó sobre ella y le echó de la cama, cuando cayó al suelo con un fuerte golpe, su amiga no se compadeció de ella, sino que le quitó el mando.  

    —Bueno, perra. ¿Qué serie ponemos?  

    Tess estiró un brazo por encima de la cama e intentó levantarse del suelo, sin mucho éxito.  

    Cuando Tess la miró fijamente con el ceño fruncido, no pensó que dijera lo que dijo: 

    —Mi voto a Pasión de Gavilanes. 

    Phiona se rio. 

    —¡Allá vamos, hermanos Reyes! —Su acento español era verdaderamente horrible.  

  


 
   
    CAPÍTULO 19 

      

      

      

      

    Tess miraba al techo acompañada por la banda sonora más escalofriante que había escuchado en la vida: Los ronquidos de Phiona. Mientras esos sonidos salían del cuerpo de su amiga y amenazaban con sacudir el techo, Tess parpadeaba lentamente, hasta que sus labios se curvaron en una sonrisa.  

    Pero esa era una buena señal, porque significaba que dormía como un tronco y que no se despertaría hasta media mañana, teniendo en cuenta las cervezas que se habían bebido las dos al son de: ¿Quién es ese hooombreee?  

    Así que ronquidos equivalía a estar soñando, por lo que mientras siguiera roncando, ella podía aprovechar para levantarse de la cama, segura de que su amiga no se daría cuenta.  

    Sonrió pícara, antes de animarse a sacar un pie de la cama. Tess sabía muy bien que al otro lado del pasillo le estaba esperando su cowboy, y estaba más que dispuesta a disfrutarlo hasta el amanecer. 

    Las ventanas estaban abiertas y la puerta de la habitación también para que pudiera pasar el aire. Hacía un calor infernal esos días, solo esperaba que Howard tuviera un buen ventilador a mano. Desde luego, si todo salía como ella esperaba, el ambiente iba a caldearse. Solo tenía que salir de allí y… la sonrisa se le amplió mientras escapaba de la habitación de Phiona con una sonrisa de diablesa dibujada en su rostro. 

    Los tablones del suelo crujieron, pero eso no despertó a la marmota ruidosa. De hecho, nada lo haría hasta bien entrada la mañana. 

    Caminó descalza por el pasillo y rezó para no despertar a nadie mientras se dirigía a su cita clandestina. ¿Habría dejado Howard la puerta abierta? ¿La estaría esperando? Su corazón se aceleró como si no fuera más que una adolescente en busca de aventuras amorosas.  

    Cuando vio abierta la puerta de la habitación de Howard, apuró el paso y se metió dentro. Agarró la madera con ambas manos y empujó la puerta muy despacio para que no se escuchara el ruido de la bisagra, chirriando. Tess cerró los ojos y finalmente con un ligero clik, cerró con el pestillo. 

    ¿Esperarla? Howard dormía como un tronco.  

    No entendía por qué esa noche iba a ser distinta. Era tan marmota como su hermana.  

    Al cerrar la puerta, la brisa se detuvo y el visillo de la ventana dejó moverse. Aún así, la luz de la luna rozaba la piel del vaquero. Tess sintió que se le secaba la boca.  

    Dormía boca arriba con el torso al descubierto, y tan solo vestía unos calzoncillos.  

    Mmmm… unos calzoncillos que no iban a estar mucho rozando la piel de sus caderas. La cabeza apoyada en la almohada, ligeramente inclinada hacia la ventana dejaba que viera su aniñado rostro. Suspiró. Howard McTavish era realmente atractivo.  

    De repente dudó, y se mordió el labio inferior.  

    Dios mío, estaba loca… No le había dirigido la palabra, ni lo había mirado en toda la noche… Lo había ignorado deliberadamente y ahora… ahora se colaba en su habitación como si fuese una acosadora…  

    Apretó los labios y el puño y se dijo: ¡A la porra!  

    No le escuchó quejarse la pasada noche cuando el sexo entre ellos fue tan espléndido. ¿Por qué iba a hacerlo ahora?  

    La noche de pasión había sido fantástica, y ella quería repetir.  

    Además, no es que no hubiese entrado antes en su habitación a hurtadillas, aunque las otras veces había sido para darle un susto de muerte, o esconderle sus botas favoritas.  

    Sonrió al recordar lo que solían hacer ella y Phiona cuando eran pequeñas: se colaban en la habitación de Howard de madrugada para ponerle grillos entre las sábanas, una vez incluso le untaron el pecho con mermelada. La risa diabólica de ambas lo despertaba y después empezaban los gritos y las persecuciones. Pero ahora todo aquello había quedado atrás, y si se colaba en la habitación del cowboy, nada tenía que ver con grillos o mermelada. Bueno… ¿mermelada?   

    Tess se relamió los labios. Esta vez también le habría untado mermelada si la tuviese a mano, pero con otro fin… 

    Se acercó a la cama despacito, se puso a gatas sobre la cama, avanzando desde los pies de esta, hasta llegar junto a Howard. Le rozó con el dedo índice el vello del pecho para después inclinarse y rozarle con los labios. 

    Howard pareció darse cuenta de que no estaba soñando después de varios segundos mirando el rostro de Tess, parpadeando levemente.  

    —Tess…  

    Ella le puso el dedo índice sobre los labios, mandándolo a callar. 

    —Shhh —le dijo, y se inclinó sobre él y volvió a rozar con los labios la piel desnuda, mientras apoyaba las manos a ambos lados de su cuerpo.  

    Él la miró embobado, hasta que Tess se inclinó más hacia delante y su boca subió hasta rozar la de Howard.  

    Gimió cuando los labios de Tess besaron los suyos. Alzó las manos y enmarcó su rostro en ellas. Su pelo caía en suaves hondas, encerrándolos a ambos entre una preciosa cortina de mechones rubios.   

    —Eres una delicia.  

    Notó como los labios de Tess se curaban en una sonrisa sobre los suyos.  

    Le había costado dormirse, porque no podía dejar de pensar en ella. Había alcanzado el sueño, totalmente excitado y no podía decir que su estado hubiera cambiado.  

    —Siento despertarte.  

    Apretó sus mejillas con más fuerza para acercarla más a él, quería que se tumbara sobre su cuerpo y notara lo mucho que la deseaba.  

    —Me he dormido pensando en tu cuerpo —le dijo entre besos mientras ella levantaba una pierna y se subía a horcadas sobre él—, en tus caricias, tu sensualidad… ¡Oh Tess! —dijo con apremio—, pero también estaba muy preocupado. 

    Ella se separó un ápice y lo miró con ojos brillantes.  

    —¿Por qué?  

    Él cerró la boca. No quería exponerse tanto, decirle que sentía pánico ante la idea de perderla como amiga. Eso le machacaba la cabeza y el corazón, desde que se acostaron la noche pasada. Pero ahora que la tenía cerca, no sabía por qué se preocupaba tanto, Tess, era su Tess, y siempre lo sería. Ella debía pensar lo mismo, sentir que no podía estar lejos de él, o de lo contrario no habría acudido a su habitación. ¡Por Dios! En aquellos momentos estaba sobre él, en su cama… no iba a dejar que se marchara sin lo que había ido a buscar.  

    —Tess… 

    Cerró los ojos y se incorporó, sin dejar de besarla.  

    La acarició. Sus grandes manos reptaron sobre su cuerpo, llevaba una fina camiseta de tirantes, con encaje en el escote, tan suave… y unos pantalones cortos a juego. Sintió la caricia de la seda sobre sus muslos y casi se vuelve loco.  

    De inmediato, su miembro se endureció como una roca y sintió la acuciante necesidad de penetrarla en ese mismo instante. 

    La miró a la cara y ella se mordía el labio mientras sus ojos resbalaban por su cuerpo, siguiendo la estela de fuego que las manos de Howard dejaban en ella.  

    Mordiéndose el labio inferior, Howard empezó a subirle la ligera camiseta, dejando que la seda resbalara sobre sus pezones erectos. Vio las puntas a través de la tela, mucho antes de que esta cayera al suelo dejando al descubierto sus espléndidos pechos.  

    —Dios…  

    Ella rio sin decir nada. Solo se incorporó sobre sus rodillas para que él pudiera seguir acariciándola. Esta vez Howard acarició la suavidad de su abdomen hasta envolver su cintura. Cuando sus manos estuvieron sobre su trasero lo apretó con fuerza.  

    —¿Sabes qué me encanta? 

    —Mi enorme trasero —dijo ella colocándose un mechón tras la oreja.  

    —Tú sexy trasero —dijo él sin un atisbo de burla.  

    Sus dedos tiraron de la cinturilla elástica y deslizó hacia abajo la suave tela. Con un movimiento rápido Howard la tumbó de espaldas y tomó el control. Los cortos pantalones estaban bajados sobre sus muslos y él jadeó al verla tan expuesta. Bajo estos, estaba completamente desnuda. 

    —No llevas bragas —le dijo, con voz ronca, al tiempo que le sacaba los pantalones por los pies.  

    Ella negó con la cabeza, mirándolo directamente a los ojos. 

    —Me las he quitado antes de venir a tu cuarto. He pensado en ahorrarte trabajo.  

    —Siempre pensando en mí —gimió inclinándose de nuevo sobre ella.  

    Howard le acarició la melena que se esparcía en cascada sobre ella cama.  

     —¿Y te has paseado por el pasillo medio desnuda?  

    —No estaba medio desnuda. 

    —Ahora sí. Completamente. 

    Sus ojos lamieron su piel, parándose en sus generosos pechos. Tess notó que se quemada. Estaba tan excitada… Abrió más las piernas y Howard no dudo en meterse entre ellas con un jadeo que prometía ser el primero de muchos.  

    Al fin la tenía desnuda, en su cama. Toda para él. 

    —Joder, Tess… eres tan bonita… Y hueles… tan bien. 

    Ella sonrió, coqueta. 

    —A cerveza y tequila. 

    —También. Mmmm… a palomitas, a azúcar… a ti. Qué rico… 

    Sus caderas se movieron apretando su sexo contra el de ella. Aún tenía puestos los calzoncillos, pero no por eso la sensación era menos erótica. Sintió la presión sobre su montículo y cuando volvió a mecerse, ella gimió retorciéndose bajo su cuerpo.  

    —Howard…  

    —Ssssh… No voy a precipitarme.  

    Pero sus palabras no iban en consonancia con sus actos. Se inclinó y la besó con pasión.  

    Las lenguas iniciaron una batalla de voluntades mientras se acariciaban con las manos, mientras las piernas se entrelazaban y finalmente ella buscaba bajar la única tela que se interponía entre ella y el placer total.  

    —Quiero que me la metas… Howard.  

    Él alzó la cabeza fingiéndose escandalizado.  

    —Señorita Curtis…  

    Ella rio ante su cara de perplejidad.  

    —Howard… —gimió sonriendo.  

    —¿Qué ha dicho que quiere?  

    Ella le besó el cuello y luego le lamió la oreja, haciendo que la erección palpitante de él creciera de tamaño.  

    —He dicho que quiero que me la metas. Ya sabes… —él contuvo el aliento ante estas palabras—. Muy dentro, muy duro. Necesito tu polla dentro de mí.  

    Él tembló sobre ella, como si un espasmo la hubiera recorrido de la cabeza a los pies.  

    Lejos de perder el control y poseerla, se juró que se tomaría su tiempo. Empezó a descender por el cuello de Tess, mientras ella ahogaba un gemido.  

    —Ssssh —capturó ambas manos y las puso sobre su cabeza—. Un día te haré el amor en otro lugar, donde puedas gritar como una loca. Y disfrutaré de cada grito.  

    Tess gimió, esta vez un poco más fuerte, cuando él capturó un pezón con la boca. 

    —Oh, promesas…. Promesas —se burló ella mientras se retorcía.  

    Tess sonrió. Hacer el amor… le había dicho hacer el amor… 

    Volvió a gemir cuando succionó con más fuerza el pezón. Cabeceó hacia delante para ver qué hacía. Su boca experta la estaba probando, mientras sus manos pellizcaban sus pechos, amasándolos con delicadeza hasta que con el dedo índice y el pulgar apretó con fuerza el pezón erecto que no tenía en su boca.  

    —Dios… —se retorció moviendo sus caderas, haciéndole saber que lo quería dentro. 

    —Pienso volverte loca, Tess… 

    —Ya lo estás haciendo ahora… Vas a matarme con la espera. Por favor… —suplicó.  

    Pero él negó con la cabeza.  

    Bajó por el vientre y se detuvo en el ombligo. Lo acarició con el dedo, y luego fue repartiendo besos al tiempo que iba abriéndole las piernas poco a poco. 

    —Ábrete para mí, Tess.  

    ¿Qué podía hacer ella? Apretó los dientes con frustración y a la vez sintió tanto placer…  

    —Te odio.  

    Él se rio, una risa ronca y cargada de deseo.  

    —Déjame hacerte cambiar de opinión.  

    Tess apretó los puños contra la sábana, cuando la boca de Howard empezó a lamer sus labios inferiores. Su lengua era suave, y sus dedos hábiles. 

    —Oh, Dios… —gimió, cuando los dedos de su cowboy se deslizaron en su resbaladizo interior. 

    Su lengua dibujaba círculos en su clítoris, que a cada punto estaba más duro. 

     —¡Howard!  —Casi gritó cuando estaba a punto de correrse. 

    Echó la cabeza hacia atrás, pero él la obligó a separar más las piernas y sus caderas se movieron contra su boca por instinto, acercando su boca más aún, haciendo que se apretara contra ese punto exacto. Iba a estallar.  

    Él no se detuvo, siguió lamiendo, chupando, succionando, hasta que notó como su punto de placer palpitaba y las paredes de su vagina se contraían. Tampoco se detuvo cuando ella se retorció y gimió, presa de un segundo orgasmo.  

    —Oh, Dios… —Howard le tapó la boca con una mano y continuó, esperando que no gritara. 

    Él sonrió como un demonio, consciente de que acababa de arrastrar a Tess al infierno. 

    Luego empezó a subir por su cuerpo, repartiendo besos por la cálida piel de Tess, hasta que conquistó de nuevo su boca. 

    Ella no paraba de gemir. Podía sentir aún su sexo, palpitando, deseando más, ansiando la invasión de su cowboy. Los músculos de su interior se tensaban, esperándole, como si gritaran para reclamarle.  

    Él no se hizo esperar. Se quitó los calzoncillos y Tess pudo como entre sus piernas sobresalía su gran erección. Era tan grande como la recordaba. No pudo evitarlo, su mano se adelantó y agarró su polla con fuerza.  

    —No, Tess —Howard apretó los labios y siseó—. Estoy a punto de correrme, ni se te ocurra hacer travesuras.  

    Pero ella lo miraba con una sonrisa diabólica.  

    —¿Qué clase de travesuras? —preguntó mientras su mano lo acariciaba de arriba abajo.  

    —Para… Oh, nena…  

    Howard se quedó mirando esa mano, viendo como lo masajeaba. Cuando la miró a los ojos ella gimió al ver el incontrolable deseo que sentía por ella. Jamás se había sentido más hermosa que cuando Howard la miró hinchado de deseo.  

    Le agarró con fuerza la muñeca e hizo que lo soltara. No dijo nada, solo la miró intensamente a los ojos hasta que con unos movimientos rápidos y precisos le dio la vuelta sobre el colchón. Al rodear su cintura con un brazo, supo exactamente qué quería.  

    Tess lo miró por encima del hombro y no tuvo tiempo de agarrarse a nada cuando él le abrió los muslos y la penetró sin previo aviso.  

    Ahogó un grito cuando notó la dureza del cowboy, penetrándola, abriéndose paso con rapidez y decisión. El gemido fue para él un afrodisíaco.  

    Se retiró de su interior y volvió a penetrarla con más fuerza, proyectándola hacia delante y obligándola a agarrarse al cabecero de la cama.  

    —Howard…  

    Le acarició la espalda para después bajar hacia las caderas y agarrarla para que no se moviera.  

    —¿No era eso lo que querías? ¿Mi polla dentro de ti?  

    Ella gimoteó cuando empezó de nuevo con un ritmo más acelerado, penetrándola mientras la cama se mecía con ellos.  

    —Sí. Sí. Es lo que quiero.  

    Inclinó la cabeza hacia atrás y abrió la boca. Aunque de su interior no salió ningún grito, solo pequeños jadeos, Tess sentía que esa vez era mejor. La llenaba por completo, llegando a lo más hondo.  

    Howard aumentó el ritmo. Hacerle el amor era lo más increíble que le había pasado jamás. Nunca había sentido tanto placer con otra mujer. Tess era pura dinamita, su olor, su sabor, su calidez, su tacto… era como si estuviesen hechos el uno para el otro. Era pura química, dos elementos que encajaban a la perfección.  

    —Jamás pensé que fuera tan bueno —dijo sin parar de embestirla.  

    Ella no dijo nada, pero pensaba exactamente lo mismo.  

    La agarró del cuello y tiró hacia atrás para poder besar su cuello, buscar su boca y besarla a conciencia.  

    Tess se dejó hacer, disfrutando de cada penetración, de cada beso, de cada pellizco…  

    —Howard… —Iba a correrse de nuevo. Lo supo cuando su cuerpo cayó hacia delante y gritó contra la almohada mientras él le abría más las piernas y dejaba que su estómago tocara el colchón. Con las piernas abiertas por completo y las manos de Howard agarrando ahora sus muslos aumentó el ritmo.  

    —Joder, Tess… estás… caliente y… estrecha…  

    —Ah… —Las palabras de Howard hicieron que su sexo palpitara. Iba a correrse de nuevo.  

    —Oh, Tess… Me voy a correr —le dijo, con la voz entrecortada.  

    Tess echó las manos hacia atrás para poder tocarlo, y lo animó a darle con más fuerza. 

    —Oh, sí… Howard, sí…  

    —Tess… me… me viene ya… 

    —¡Howard, sí! ¡Yo también… yo ahhhhh! 

    El orgasmo que compartieron fue brutal. Howard aún seguía duro, y no dejó de moverse en su interior, derramándose por completo dentro de ella. Se inclinó hacia delante y besó su nuca con reverencia.  

    Tess movió las caderas hacia atrás, exponiéndose toda, sintiendo el calor de él en su interior. Abrió los ojos al sentir que los dedos de Howard acudían a su clítoris, como si pudiera darle aún más placer. Pensó que no iba a funcionar, pero alargó el orgasmo. Su sexy cowboy lo había conseguido. Gimoteó exhausta.  

    Howard sonrió, no lo podía creer… 

     —Oh, nena… eres… increíble… 

    La tomó finalmente por las caderas y sacó su miembro de su interior. No dejó de mirar ese punto de unión, su simiente saliendo del cuerpo de Tess cada vez que su interior se apretaba en las retahílas del orgasmo. Acarició su sexo e introdujo un dedo para que las gotas fueran cayendo sobre la cama.  

    —Me encanta… —tragó saliva—. Jamás pensé que me excitara tanto ver lo que hemos hecho.  

    Ella intentó cerrar las piernas, pero Howard se tumbó sobre ella, besando su espalda y el cuello.  

    Tess sonrió. 

    —No entiendo por qué hemos esperado tanto. 

    Los ojos de Howard se iluminaron por un momento. Aunque luego le sobrevino cierta preocupación que Tess borró con otro beso.  

     —Porque tenía miedo a perderte.  

    Esas palabras llenas de miedo y ternura, dichas por ese cowboy, le llegaron al corazón.  

    —Jamás me perderás.  

      

    

  


   
    CAPÍTULO 20 

     

      

      

    A la mañana siguiente, cuando el sol acarició su piel, Howard fue el primero en despertar.  

    Parpadeó algo confuso al sentir el cuerpo cálido entre sus brazos, pero después sonrió entendiendo que Tess había pasado la noche con él.  

    Era aún temprano, demasiado como para que alguien se hubiera levantado de la cama, a excepción de su madre.  

    La miró con ternura y se restregó contra ella. La sensación de su pecho contra su espalda, entre sus brazos, piel con piel, era algo increíble.  

    Estaba dormida. Desnuda. Preciosa. Su cabellera rubia con reflejos castaños, desprendía destellos de trigo al ser besada por el sol que entraba por la ventana. Le apartó un mechón de la frente y la besó en la mejilla. Ella frunció el ceño y se revolvió entre sus brazos, hasta quedar boca arriba. Howard aprovechó para besarle la nariz, que arrugó y eso lo hizo reír.  

    —Buenos días, princesa —le dijo, cuando ella abrió sus espectaculares ojos, de un azul intenso y brillante. 

    Pero de repente, ella se incorporó y le dio un cabezazo en la frente. 

    —¡Howard! —exclamó, para después gemir de dolor. 

    —Joder, Tess… casi me partes la cabeza. 

    —¿Qué hora es? 

    Ella, al ver que estaba desnuda y que la luz del sol lo iluminaba todo, le arrancó la sábana a Howard y se cubrió. 

    —¡No mires! —dijo, señalándolo con el dedo. 

    Él parpadeó desconcertado.  

    —¿En serio? Después de hacerlo como conejos y de que me la chup…  

    Ella alzó el dedo índice frente a su cara para que se callara.  

    —No mires —le dijo, levantándose de la cama.  

    Al arrebatarle la sábana, el que quedó completamente desnudo fue Howard. 

    —Ah, pero tú sí que puedes mirar, ¿no? —se quejó él, al ver cómo se lo comía con la mirada.  

    Él estaba desnudo sobre la cama, y ella envuelta con la sábana, en pie frente a él, como una crisálida sin querer salir del capullo. 

    —Es diferente.  

    Él alzó una ceja sin comprender esa incoherencia.  

    —Yo estoy gorda. ¡No me mires! 

    Él resopló y al estirarse hacia delante, le golpeó el trasero con una mano.  

    —Tess… ¡Estás buenísima! Además, ya te he visto, te he tocado… Te he… —se puso en pie y se acercó a ella. 

    —No, no, no…  

    Ella retrocedió hasta la pared justo al lado de la ventana y ambos se pusieron a reír de manera muy tonta.  

    —Eres idiota —le dijo Tess, intentando apartar las manos de él, que intentaba hacerle cosquillas.  

    Ese vaquero, con esa mirada de deseo… Era una dulce tentación… Pero… Pero Phiona estaba a punto de despertarse si no lo había hecho ya.  

    —Anda, ayúdame a encontrar mi pijama. ¡Y mis bragas! 

    —¡Tus bragas! Te las dejaste en la habitación de mi hermana ¿recuerdas? —le dijo él, sonriendo. 

    —Oh, mierda…  

    —Oh, deja de quejarte, ahora tienes una pieza menos que ponerte. Podrás huir de aquí antes.  

    —Eso si me dejas.  

    Él la aplastó contra la pared y le dio un beso de buenos días que la dejó sin respiración. Notó, a pesar de las sábanas, que Howard estaba dispuesto a hacer lo que ella le pidiera.  

    —No, no, no —dijo, regañándolo—. Nos descubrirán.  

    Él se encogió de hombros, pero Tess lo empujó y empezó a rebuscar por la habitación, hasta que encontró su pijama debajo del sillón, junto a la mesita de noche. Lo cogió y se lo puso haciendo malabares, sin quitarse la sábana. Cuando se hubo vestido sin que Howard pudiera ver sus pechos, ni ninguna otra parte que le diera vergüenza, se quitó la sábana. 

    —No me lo puedo creer —dijo Howard, viendo como ella hacía eso. 

    Puso los ojos en blanco, pero Tess lo ignoró. 

    —¡Me voy! 

    —Tess —él se acercó para cogerla de la mano, pero ella se escabulló. 

    —Phiona se habrá despertado y… 

    Él no la dejó terminar de hablar. La asió por la cintura y la atrajo hacia sí. La besó y ella gimió contra su boca. 

    Pero se apartó de nuevo, haciendo acopio de voluntad. 

    —En serio, no pueden saber que…  

    —Tess…  

    —¡Adiós!  

    Howard se quedó mirando la puerta cerrada y suspiró. ¿Por qué demonios no podían saberlo?  

      

    *** 

      

      

    Cuando Tess entró en la habitación, Phiona seguía roncando. Se la escuchaba desde el pasillo, lo que hizo que la vuelta a su dormitorio fuera más relajada. No iba a enterarse de que no había estado ahí toda la noche.  

    El alivio que sintió fue enorme, y se metió en la cama después de esconder las bragas debajo de la cama, para que Phiona no supiera que se las había quitado para sorprender a su hermano.  

    Eran las ocho y media de la mañana, no era demasiado pronto, y teniendo en cuenta que era sábado y habían bebido... Cerró los ojos e intentó no pensar en Howard… 

    Fue imposible… 

    Ese hombre la tenía loca. No podía dejar de recordar lo que le había hecho con la boca, cómo la había besado, acariciado… ¡Oh! Y como lo había sentido en su interior, bombeando, llenándola por completo.  

    —¿Dónde coño estabas? —gimió Phiona, haciendo que se le abrieran los ojos como platos.  

    —Yo… yo… 

    Seguía mirando hacia la ventana, no podía ver el rostro de su amiga, pero ¿la habría descubierto volviendo a la habitación?  

    —Yo… estaba en el baño.  

    —Ah, de acuerdo —dijo somnolienta. Refunfuñó algo y volvió a quedarse dormida.  

    El corazón de Tess iba a mil por hora.  

      

      

    *** 

      

      

    Una hora después, Phiona ya se había despertado y duchado. Le golpeó el trasero con una toalla.  

    —Vamos dormilona, es hora de levantarse.  

    Tess gimió. No era el mucho el sueño que tenía, si pensaba en que le había estado dando durante horas al buen sexo.  

    —¿Qué hora es?  

    —Las nueve y media. —Phiona se abrochó los jeans y se puso una camiseta de manga corta—. Voy a ayudar a mi madre con el desayuno. Como Red está, procuramos desayunar todos juntos. Pero tú sigue durmiendo, no pareces tener buen aspecto.  

    Tess ocultó una sonrisa contra la almohada.  

    Si ella supiera.  

    —Te veré luego, puedes dormir un rato más y luego ducharte, ya sabes que estás en tu casa.  

    Phiona era un amor, como todos los McTavish. Y no es que quisiera contradecir a su amiga, pero no pensaba seguir durmiendo.  

    Se levantó de la cama nada más ver como Phiona cerraba la puerta. ¡Tenía que ver a Howard!  

    Salió sigilosamente y recorrió descalza el pasillo, pero al entrar en su habitación la encontró vacía.  

    —¿Howard?  

    Allí no había nadie. ¿Dónde habría ido? 

    De pronto escuchó el grifo del agua de la ducha, en el baño de la habitación de Howard. Sonrió con malicia al tiempo que se humedecía los labios. 

    —Mmmm…  

    Al abrir del todo la puerta del baño, se apoyó contra el marco y escuchó atentamente los movimientos de Howard. No podía ver nada porque estaba detrás de la cortina, pero pudo imaginárselo y suspiró.  

      

    Howard era incapaz de dejar de pensar en Tess. Su miembro no paraba de recordarle que la necesitaba a todas horas, y había llegado a un punto que tan solo el sonido de su risa lo ponía como una moto.  

    Negó con la cabeza y dejó que el agua de la ducha le recorriese la piel. Tuvo que abrir más el grifo del agua fría, para que se templara. La temperatura de su cuerpo no paraba de aumentar, al igual que lo hacía la inflamación de su miembro, y tenía muy claro de quien era la culpa.  

    Suspiró. No pudo dejar de pensar en la piel de Tess… Se agarró el miembro con una mano y la comparación fue inmediata. Caliente, suave, húmeda… Pero que lo tocara Tess era infinitamente mejor, además ella olía tan bien…  

    —¿Howard? —escuchó su voz y su miembro se puso aún más duro. 

    Miró hacia abajo y entreabrió los labios para jadear.  

    —¿Tess? —a duras penas le salió la voz—¿qué haces aquí? 

    Dios, dime que me dejaras follarte, quiso rogarle, pero antes de que pudiera abrir la boca y soltar esas palabras, ella corrió la cortina y lo contempló de arriba abajo, mordiéndose el labio. Su expresión era de absoluto deleite.  

    —Ufff… estás increíble.  

    Él la miró por el rabillo del ojo, bajo la cortina de agua. Sus pupilas se dilataron cuando entró en la ducha.  

    —No te des la vuelta —le dijo, al tiempo que se situaba a su espalda.  

    Sus brazos se elevaron y lo envolvieron desde atrás. 

    —¿Por qué no? —preguntó él, cuando las manos de Tess empezaron a recorrer sus pectorales, despacio, de forma sensual. 

    —Shhh… —lo mandó callar—. No te muevas, deja que te lave —le dijo, pegando sus pechos contra su espalda.  

    Tess tomó el gel de ducha y lo frotó entre sus manos para después esparcirlo por la piel de Howard. Apoyó la frente en sus omóplatos mientras lo acariciaba con los ojos cerrados. Tocarle era un placer, puro deleite.  

    Howard notó los duros pezones de Tess contra su piel, y creyó que su miembro estaba a punto de explotar. Miró hacia abajo y lo vio completamente erecto, listo para ella.  

    Si sus manos seguían acariciándolo así, pronto se daría cuenta de su estado.  

    Cuando sus manos se situaron de manera que parecían ir en picado a por su miembro, él gimió echando la cabeza hacia atrás.  

    —Vas a matarme, Tess… 

    Ella sonrió. 

    —No, por Dios… ¿Qué haría yo sin poder tocarte así? —lo agarró con fuerza, con una mano mientras la otra exploraba la zona de alrededor.  

    Howard apoyó las suyas y la cabeza contra las baldosas se la ducha.  

    —Sí, me matarás.  

    Ella rio apretándole con más fuerza y acariciándolo a lo largo.  

    —Te necesito vivo. —Fue consciente de que su voz sonó más ronca y entrecortada.  

    Le dio un mordisquito en la espalda mientras sus manos volvían a subir por sus pectorales. Howard se sintió huérfano al faltarle esa caricia tan íntima, pero ella solo estaba jugando. Volvió a verter más jabón en sus manos y le masajeó los hombros y la espalda, pellizcó su trasero y rio al ver que sus glúteos se tensaban.  

    —Eres mala, Tess —la risita a su espalda le dijo que ella también lo pensaba—. Espero que sepas que luego te tocara a ti.  

    Ella dejó de reír cuando sus manos fueron hacia delante. Con las manos libres, y el cuerpo del cowboy lleno de jabón, le agarró el miembro. 

    Tess ronroneó y él gimió con fuerza.  

    —¿Te gusta? —preguntó, aún con los pechos pegados a su espalda. 

    —Joder, Tess… me vuelves loco. 

    Los suspiros del cowboy eran música para ella. 

    —Me encanta tocarte. Tu dureza, tu textura…  

    A Howard le pareció imposible, pero se excitaba más a cada palabra de Tess.  

    Para ella era tan excitante tenerlo entre las manos, dominar la situación, saber que era ella quien le proporcionaba placer y que él suspiraba queriendo más…  

    —Tess… deja que… Ooh, mmm…  

    Ella gimió, excitada, y le apretó los testículos.  

    Howard no podía más. Si Tess seguía haciendo eso, acabaría corriéndose… Y no quería correrse así. 

    —Para de jugar. 

    La miró por encima del hombro y ver su mirada encendida fue lo único que necesitó para darse la vuelta y encararla. 

    La cogió por las manos y la obligó a detenerse. Ella se mordió el labio, esperando que le dijera qué quería hacer. Lo deseaba ¿por qué él no dejaba que le diera el placer que anhelaba? Porque sin duda, Howard McTavish sentía un deseo apremiante por ella, eso era más que evidente.  

    Sin miramientos, le agarró las muñecas y las colocó contra la pared de la ducha. Se apretó contra ella y la besó con pasión. 

    Tess gimió cuando notó el miembro de Howard palpitando contra la piel de su vientre. Estaba tan caliente, era un contraste increíble entre las frías baldosas a su espalda, y la piel cálida de Howard apretándose contra ella. 

    —Vas a matarme, ¿lo sabes? 

    Tess volvió a gemir cuando él le alzó la pierna izquierda. 

    Ahora su sexo estaba expuesto a él, estaba abierta para él. Y mientras su pierna se abrazaba a la cadera de Howard, los dedos diestros de él la acariciaron. 

    —Ahhh —gimió, cuando le separó los labios y le estimuló el clítoris. 

    —¿Te gusta? —la voz de Howard sonó rasgada—. Estás tan mojada…  

    Echó la cabeza hacia atrás y la miró. Ella se dio cuenta que observaba sus generosos pechos, la unión de sus cuerpos, donde él tenía la mano, su rostro, sus clavículas.  

    —Deja de mirarme. 

    Él negó con la cabeza.  

    —Es lo que más deseo, ayer no pude verte tan bien como quisiera en la penumbra.  

    —No hay nada que ver —dijo, entre jadeos.  

    —Si te vieras con mis ojos, lo hermosa y sexy que eres... Dios, podría pasarme toda la vida entre tus piernas, saboreando esto.  

    Ella se retorció cuando la mano libre de Howard agarró con fuerza uno de sus pechos.  

    Tess apretó los labios, no lo diría, pero amaba que él la tocara, en cualquier parte y especialmente ahí. Gimió y sus pezones parecieron reclamar atención, deseaba que se los besara, que los mordiera con la delicadeza con la que ya lo había hecho antes.  

    Pero el placer pareció estallar entre sus muslos. Howard acarició con más rapidez su botón de placer y ella se retorció, apoyando la cabeza contra las baldosas. La boca abierta fue una clara invitación para que Howard la besara.  

    —¿Me quieres dentro? 

    —Oh, sí… 

    Ella no se lo pensó dos veces.  

    —Voy a entrar, Tess. No puedo más. 

    —Por favor… 

    Howard cumplió su palabra. Se abrió paso entre los suaves y húmedos pliegues de Tess, mientras el agua caliente recorría ambos cuerpos. 

    —Voy ha hacértelo lento —dijo, jadeando contra su cuello y alzándola para que la otra pierna se enroscara también en su cintura.  

    Tess quedó suspendida en el aire.  

    Howard quería disfrutar al máximo de las sensaciones que ella le estaba regalando. Sus gemidos, ese ruidito que hacía con la garganta cuando ahogaba un grito… Su piel, cálida y suave, ese olor a lavanda, y el sabor de su boca… Tess parecía estar hecha para él. Encajaban a la perfección. 

    —Me encantas… —le dijo, mientras la empalaba, despacio, pero con decisión. 

    —Oh, Howard —Lo miró con intensidad antes de besarlo con ternura—. Me haces volar.  

    Tess se mordió el labio. Estaba a punto de correrse. Howard notó como lo apretaba de esa manera en que sabía que su liberación estaba cerca.  

    Le tapó la boca con una mano para que no gritara cuando continuó con las estocadas secas y profundas.  

    Ronroneó contra la piel suave de Tess, al verla llegar al orgasmo. Aumentó el ritmo y terminó poco después, quedando los dos saciados, uno en brazos del otro.  

    El agua caía sobre ellos y Howard abrió la boca para hablar cuando se oyó la puerta del baño abrirse de golpe. 

    ¡Mierda! 

    Ambos se quedaron quietos. 

      

    

  


   
    CAPÍTULO 21 

      

      

      

    Los nudillos de Red golpearon la puerta.  

    —Vamos a desayunar, idiota. Será mejor que bajes.  

    —Emmm… 

    Howard miraba directamente a los ojos a Tess, que sintió que se ponía de todos los colores.  

    Eso simplemente no podía estar pasando. Ella desnuda, con Howard aún caliente contra ella.  

    —Sí, yo… ahora salgo.  

    —Solo falta Tess, no sé si ir a despertarla.  

    —¡No! —el gritó de Howard hizo que Tess se llevara las manos a la boca.  

    —Bueno, no hace falta que grites. ¿Qué demonios te pasa con Tess? ¿Estáis peleados? Anoche ni te miró de cara.  

    —No, no… —Howard carraspeó—. Solo discutimos un poco.  

    Tess hizo una mueca y él se encogió de hombros.  

    —¿Ah, sí?  

    —Sí, por el imbécil del veterinario.  

    La mano abierta de Tess voló hacia su hombro y le dio un manotazo. Howard no se quejó pero la miró con la boca abierta.  

    Para dejar claro lo que pensaba dijo:  

    —Es un puto idiota que se cree el rey de las yeguas.  

    Un pellizco hizo que esta vez Howard apretara los dientes.  

    —Veo que te cae bien ¿eh? 

    Al escuchar la tapa del wáter, Howard parpadeó.  

    —¿Qué coño haces?  

    —Sentarme en el trono, ¿no me quieres abrir tu corazón?  

    Howard puso los ojos en blanco. Su hermano Red era verdaderamente un apoyo a veces, pero no en esa ocasión.  

    —No, tío. Lárgate, quiero ducharme en paz.  

    Red soltó un gruñido y empezó a toquetear las cosas del lavabo. Al mirar al suelo alzó una pijama sexy con encaje.  

    —Eeeeh, esto… ¿desde cuando llevas pijamas tan sexys?  

    ¡Mierda, mierda, mierda! 

    Tess miró seria a Howard, al recordar que había dejado las bragas y el camisón colgados junto a las toallas.  

    —Mi ropa —dibujó con los labios. 

    —Es de Phiona. Se ha duchado antes aquí —improvisó—. No sé qué le pasa a la ducha del otro cuarto de baño. 

    —Oh —Red no parecía extrañado.   

    Tiró el pijama al suelo donde lo había encontrado.  

    —Bueno ¿te largas?  

    Red, lejos de marcharse ante el tono molesto de su hermano, se miró al espejo a vanagloriarse de su apostura. Y a cotillear los perfumes y las espumas de afeitar de su hermano, que le parecieron cutres y horteras.  

    —Que odioso eres. Entonces con Tess ¿todo bien? Phiona dice que estás muy gilipollas con ella, últimamente.  

    Eso era típico de Phiona, defender a Tess a muerte frente a todo humano con pene.  

    —Pues no, todo mejorará.  

    —Deja que adivine, ¿cuándo se largue el matasanos? 

    Tess puso los ojos en blanco.  Luego, no se le ocurrió nada mejor que sonreír y morderle la barbilla. 

    Howard cerró los ojos, para concentrarse en darle una respuesta a su hermano con un tono de voz medianamente normal. 

    —Exacto, es un puto incordio. 

    Ella abrió la boca, fingiendo estar escandalizada, y con los labios dibujó la palabra ¡OYE! Él sonrió como un diablo, y luego ella le pellizcó un pezón. 

    —Ah… —gimió Howard. Luego miró a Tess y la regañó con la mirada. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Red. 

    Howard negó con la cabeza.  

    —El agua. Que está caliente.  

    —¿Sabes que la semana que viene es su cumpleaños? —soltó, mientras hacía una mueca al coger una colonia que le parecía de pueblerinos—. Deberíamos hacerle una fiesta sorpresa o algo así. 

    Tess sonrió y pegó la cara contra el pecho de Howard. 

    —Sí, es su cumple —dijo, escueto. 

    —Ha ayudado mucho a mamá en el rancho, deberíamos hacerle algo bonito a Tess. 

    A ella le brillaron los ojos cuando Howard la miró con ternura y le acarició la espalda.  

    —Es verdad —le dijo, besándole los labios con ternura.  

    —Bien, pensaré qué podemos organizarle. Me voy —dijo, poniendo la colonia en su sitio después de probársela y aprobar su olor. 

    Ya era hora, vocalizó Howard. Tess intentó no reírse.  

    —Por cierto —volvió a decir Red—, no encuentro mis puñeteros calzoncillos de la suerte. 

    ¿Calzoncillos de la suerte? Vocalizó Tess y Howard se puso a reír. 

    —Te juro que yo no los tengo. 

    —Ya. Adiós idiota. 

    Cuando Red se hubo marchado, Tess le mordió el pecho a Howard, para luego lamer en el mismo lugar.  

    Ese gesto lo puso como una moto, y más cuando ella empezó a mover las caderas de forma sensual… 

    —Acaba lo que has empezado, que tenemos que ir a desayunar.  

    Él le alzó la barbilla y la besó, de forma apasionada. 

    ella solo gimió cuando empezaron a dejarse llevar de nuevo.  

      

      

    *** 

      

      

    Si después de la vigorizante ducha Tess se sentía en una nube, cuando bajó a la cocina a por el desayuno, la realidad le dio un duro golpe. 

    Un grito hizo que bajara las escaleras mucho más deprisa de lo que había pretendido. Alarmada, la abrió y se encontró a Edgar tirado en el suelo, sujetándose la rodilla. 

    —¡Ed! —Se agachó para ayudarle, y él la miró incapaz de contener una mueca de dolor—. ¿Estás bien? 

    —¡Joder!  —Él negó con la cabeza—. Lo cierto, es que no. 

    —Lo siento mucho.  

    Y en verdad lo sentía. Tess jamás había visto en el pequeño de los McTavish una expresión tan derrotada. Él, que siempre estaba lleno de vitalidad. Se puso a su espalda y le ayudó a sentarse.  

    —Déjame ver. —Le palpó la rodilla y Ed volvió a quejarse—. Lo siento mucho, no sé como ayudarte.  

    —Ni tú, ni nadie —dijo con rabia. No hacia Tess, sino hacia su situación que le estaba agriando el carácter. El dolor cada vez era más agudo.  

    Cuando ella lo abrazó desde atrás para ayudar a levantarlo, Howard y Phiona abrieron la puerta de la cocina.  

    —¡Dios mío!  

    A Phiona se le mudó la cara, y se arrodilló en el suelo al lado de su hermano mientras Howard se agachaba para ayudar.  

    —¿Qué ha pasado? —preguntó Howard.  

    Como Tess estaba también en el suelo, en un primer momento pensó que a ella podría haberle pasado algo. Luego vio que se trataba de Edgard. 

    —Pasa, que ni siquiera puedo sostenerme en pie —dijo su hermano, con un brillo de rabia e impotencia en los ojos.  

    No sin esfuerzo, lo sentaron en una silla. 

    —¿Dónde está la muleta?  

    Ante la pregunta de Phiona, que sonó como un reproche, Edgard hizo una mueca de desprecio. 

    —La muleta… —se quejó.  

    —¿No la llevas? —insistió, con dureza. 

    —Phiona… —Después de mirar a su amiga, Tess puso la mano sobre el hombro de Edgard—. Deberías utilizarla hasta que estés mejor, Ed. No puedes forzar la pierna así. 

    —¿Hasta que esté mejor? ¿Y cuando será eso? —estalló, enfadado.  

    No con nadie en concreto, más bien con el mundo. 

    —Tío, Tess no tiene la culpa —dijo Phiona compungida.  

    —Ni yo tampoco. Ya estoy harto de esta situación.  

    —Por favor... 

    Howard no sabía qué decir. Jamás había visto así a su hermano. Y si era sincero tampoco había visto a Phiona tan afectada. Estaba a punto de llorar.  

    Ahora veía que su hermana tenía razón. No exageraba al hablar de la lesión de Edgard. También entendió que Red era el que se había percatado de que eso no iba a mejorar e intentaba pasar más tiempo en casa.  

    —Lo siento, siento no haber estado más pendiente de ti.  

    —¡No quiero que estéis pendientes de mí! Hay gente que está mucho peor que yo, simplemente… me cabrea que la recuperación vaya tan despacio. A veces pienso que me quedaré así para siempre… 

    —Edgard, el médico dijo que mejorarías, pero que tienes que tomarte los calmantes, el dolor no se irá por arte de magia. Además, que la rodilla esté inflamada hace que tarde en mejorar, incluso es peligroso. 

    Pero eso era lo que Ed quería, que el dolor se fuera y poder volver a montar a caballo, ¿cómo iba presentarse al gran premio si no podía montar? No podía darse una fecha para presentarse al rodeo, porque sinceramente, ni siquiera los médicos sabían cuando sanaría del todo.  

    Por ahora, pensó Howard, cada vez estaba peor. Y no se refería solo a la pierna, sino a su cabeza. Su carácter se había ensombrecido, ya no era el chico feliz y despreocupado de siempre: no poder montar a caballo lo estaba matando. Necesitaba mejorar para volver a su vida de siempre. 

    —Vamos —dijo Howard, acercándose a él—, apóyate en mí. Te llevo al salón, ahí podrás descansar mejor. 

    —No, quiero desayunar algo. Siéntame en el taburete alto.  

    —Te ayudo. 

    Las palabras de su hermano le dolieron, pero Ed se agarró a su hombro y se puso en pie con su ayuda. Se sentó en uno de los taburetes de la cocina y Phiona y Tess se miraron.  

    —Tess y yo hemos estado hablando de una mujer de la reserva Crow, Red Elk… Es curandera. Su nieto es ese que hace rodeos —dijo Phiona, segura de que le conocería—, un tal Ryan… 

    —Dioses… ese loco —suspiró Edgard.  

    Phiona se encogió de hombros.  

    —Loco o cuerdo, no viene al caso —dijo Phiona—. Hemos estado pensando que lo mejor sería que les hicieras una visita, ya que parece que la rehabilitación no te está ayudando y no quieres tomarte los medicamentos. 

    —No es que no quiera tomarlos —dijo Edgard—, pero ya sabes como va esto. ¿Te acuerdas del hijo de la señora Travis? No me digas que no nos dio lástima cuando se enganchó a las pastillas. Me duele demasiado como para que no me las tome como caramelos. Lo he intentado, pero no puede ser que no haya otra solución. 

    —Quizás pasar de nuevo por el quirófano… —apuntó Howard. 

    —Lo pregunté, y la pierna quedaría bien, pero los ligamentos… ¡No lo sé! ¡Joder! Diré sí a cualquier cosa que me ayude con el dolor. Si debo beber sangre de unicornio lo haré. 

    Phiona lo abrazó con fuerza y le sonrió.  

    —Si tenemos que cazar unicornios por ti, lo haremos —Ed le devolvió el abrazo y la sonrisa.  

    —Gracias.  

     Howard y Tess se miraron, y no tardaron en abrazarlo también. 

    —No creo que sea necesario buscar un unicornio —apuntó Howard—, pero mejor hablar con esa anciana Crow cuanto antes. 

    Todos estuvieron de acuerdo con eso. 

      

      

    *** 

      

      

    Después de la escena en la cocina, el desayuno no estuvo muy animado al principio, pero con las bromas de Phiona y Howard, Edgard pareció animarse y olvidar el dolor de la rodilla por un instante.  

    Cuando casi terminaban de desayunar, Tess no pudo evitar comerse a Howard con la mirada, ni él tampoco a ella.  

    Lo de la ducha había estado genial, pensó Tess. La piel mojada de ese cowboy… Uf… Se moría de ganas por repetir. 

    Howard pareció leerle el pensamiento, y la miró devolviéndole una sonrisa endiablada. Pero cuando ella se lamió el labio superior para quitarse los restos del café con leche, se puso serio y ella sonrió al notar su desconcierto.  

    Maldita fuera Tess, pensó. ¿Cómo podía ser tan sexy? ¿Y por qué puñetas se tenía que poner duro como una piedra, por un simple gesto de esa mujer?  Iba a matarlo sin tan siquiera proponérselo. Menos mal que Red y Edgard estaban para disipar los pensamientos lujuriosos de Howard.  

    —He pensado pedirle a Jane que venga al rancho la próxima vez que viaje —soltó Red como si tal cosa, haciendo que la tostada con mermelada se quedara a medio camino entre el plato y la boca de Howard.  

    Tess lo miró y notó su incomodidad, después miró a los presentes.  

    —Red, no se ha notado nada que llevas media hora intentando decir esa frase.  

    El aludido chasqueó la lengua.  

    —No sé de qué me hablas —fulminó a Tess con la mirada, que se inclinó para besarle la mejilla.  

    Su madre, que había ido hacia los fogones para hacer más huevos revueltos, se giró para mirarle con los ojos brillantes. 

    —¡Nuestra Jane! ¿Cómo está? Hace mucho que no la veo. Dile que será bienvenida. 

    —Ella y su enjambre de fieras —murmuró Howard, riendo. 

    Jane era la asistente de Red, tenía tres hijos, y a pesar de que a todos les parecía demasiado joven para tener una hija adolescente y un niño de ocho y cinco años, lo cierto es que había sido madre muy joven. Y lo que más admiraba Tess, es que no se había vuelto loca compaginando trabajo y familia.  

    Llevaba trabajando para Red desde que tenía memoria.  

    Todo el mundo sospechaba que entre ella y Red había algo, algo platónico, porque Red era el hombre más recto y honesto que hubieran conocido jamás, era imposible que se metiera en medio de un matrimonio de tantos años, como el de Jane y su marido: un mujeriego impresentable que no sabía la suerte que tenía.  

    Howard no veía a su madre muy partidaria de que su hijo se enredara con una mujer casada, pero Jane era una buena mujer que había sabido ganarse el corazón de los McTavish, por lo que independientemente de que tuviera algo con su hermano, o no, ella era una más. 

    —¿Cómo están los niños? —preguntó Mag. 

    —Jugando con Satán los fines de semana. 

    Red le dio un codazo a Edgard por su comentario y todos rieron por lo bajo. 

    —No son tan malos —los justificó Red. 

    Todos se miraron y se echaron a reír.  

    —Avísame que esconda al perro cuando vengan. Creo que aún no los habrá olvidado.  

    —Tampoco nosotros hemos olvidado su corte de pelo —le respondió Edgard a Phiona.  

    La última vez que los chicos estuvieron ahí, cogieron la maquina de afeitar inalámbrica de Red y persiguieron al pobre Bob hasta acorralarlo. Evidentemente, lo engatusaron con un bistec que robaron de la nevera, y lo raparon, todo, menos el trasero y la cabeza.  

    —Dios… ¿hay fotos de eso? —preguntó Edgard—. Fue digno de admirar.  

    Red puso los ojos en blanco.  

    —Prometo que no volverá a suceder.  

    —Por supuesto que no —le dijo su madre—. Ahora ya son mayores. 

    —Niños mayores, problemas mayores —dijo Howard. 

    Red asintió, pero el verdadero diablo solo tenía cinco años. La adolescente problemática que parecía odiar a Red desde que había entrado en la pubertad, ya había aprendido a respetar a los animales. Al menos a los animales de cuatro patas. 

    —Para nuestra desgracia,han salido al padre —apuntó Phiona. 

    —Que es Lucifer —añadió Edgard. 

    Todos rieron porque en verdad odiaban a ese cretino. La única vez que habían visto llorar a Jane había sido porque su marido la llamó para reprenderla por estar en el rancho con los niños, cuando antes le había dado permiso para pasar un fin de semana allí, mientras él estaba en un congreso. Phiona casi implosiona ante semejante escena. Pero con una sola mirada Red la hizo callar. Su hermano jamás consentía que se hablara mal del matrimonio de Jane, y aún no tenían muy claro por qué.  

    —Jane necesita un descanso. 

    Red los ignoró a todos mientras tomaba otro trozo de pan. 

    —¿De ti? —se burló Howard. 

    —No molestes a tu hermano —le dijo Mag—. Por favor tráela, es una chica encantadora. Y siempre me pareció muy trabajadora. 

    —Y lo es. No sé qué haría sin ella. 

    Tess carraspeó. 

    —Si sigues hablando así, pensaremos que te has enamorado. 

    Red la miró fijamente. 

    —¿En serio? ¿Volvéis a lo mismo? —Red ya sabía de las bromitas que se gastaban sus hermanos con él y Jane—. Igual sí, no sería el primer hermano en darse cuenta de que siempre ha estado enamorado de una amiga. 

    ¡Zasca!  

    Tess se puso de color granate.  

    ¿En serio Red había dicho eso? 

    La mirada de Tess voló a la de Howard, que se la devolvió de inmediato. Agachó la cabeza cuando él también sintió que el calor coloreaba sus mejillas. 

    ¡Mierda! No era posible que Red los hubiera escuchado en la ducha… ¿Verdad? 

    —No sé de qué hablas —dijo Howard. 

    —De nada —apuntó Red—. De amores secretos y duchas de agua caliente. 

    Howard se atragantó y Edgard, desconcertado, tuvo que golpearle la espalda.  

  


 
   
    CAPÍTULO 22 

      

      

      

    Al recoger la mesa, Howard se marchó con su hermana Phiona hacia el establo, mientras que Red le pidió a Tess hablar un momento. 

    —Dime —le dijo ella sintiéndose algo incomoda. Solo deseaba que Red no intentara hablarle de ella y Howard— ¿De qué quieres hablarme? 

    —Es sobre Jane… 

    Intentó no soltar el aire que había retenido de golpe, aunque sintió verdadero alivio.  

    —No te molestes, Red, era solo una broma. —Le tocó el hombro con una mano para reconfortarlo—. Jane es maravillosa y nos cae muy bien, aunque tenga tres terroristas como hijos. 

    —No son tan malos —se quejó Red aunque con la boca muy pequeña. 

    Tess alzó una ceja y Red tuvo que asentir. 

    —¿Eso crees? 

    —¡De acuerdo! Son hijos del diablo, pero se hacen de querer. Además, son muy divertidos. 

    —No lo dudo, pero ya os han incendiado el granero una vez, no es necesario arriesgarse una segunda vez, ¿no crees?—Red le dio con el trapo en el trasero mientras ella soltaba una carcajada. —No te preocupes, los vigilaremos entre todos. Pero dime ¿qué querías decirme? 

    De pronto Red se puso más serio. 

    —Verás… Jane —Red carraspeó—, para mí es indispensable.  

    Ufff, palabras mayores, dichas desde el corazón, eso estaba claro.  

    Tess lo miró sin parpadear. ¿A caso iba a confesarle que estaba enamorado de ella?  

    —Hemos expandido el negocio y creo que le he exigido más tiempo y dedicación del que debería… 

    —Entiendo. 

    —Y quizás eso haya afectado a su matrimonio.  

    Vale, no entendía nada. ¿Por qué Red seguía preocupándose del matrimonio de su mano derecha, si estaba claro que sería más feliz acabando una historia que no daba más de sí? 

    —Ese matrimonio hace aguas desde siempre. No debes sentirte mal.  

    —Me siento culpable, esa es la verdad. —Lo dijo con tanta pena que Tess estuvo a punto de abrazarle. 

    Tess sabía que el matrimonio de Jane y su esposo no iba bien desde hacia siglos. De hecho, sabía por Red que ella iba a dejarle cuando lo encontró en la cama con una actriz de teatro, pero fue el mismo día que se dio cuenta de que estaba embarazada del pequeño diablo que ahora había cumplido cinco años.  

    Lo recordaba porque jamás había visto a Red tan borracho. Parpadeó al recordar esa noche. Sí, Red estaba hundido ¿Cómo había podido olvidarlo? Desde aquel día, Tess supo que estaba enamorado de Jane. Y sintió lástima, porque ese McTavish era todo un caballero, y eso hacía que sufriese en silencio. Jamás se quejaría ante nadie por algo que su corazón le decía que estaba mal.  

    Tess sintió verdadera lástima por él. Había pensado en que con el tiempo se olvidaría de Jane y sería feliz con otra… pero no había sucedido. Red seguía solo, y amando en silencio, y jamás se quejaría de ese amor no correspondido. Ni siquiera lo había verbalizado, aunque no hacía falta. Tess sabía que su corazón roto solo podía estar así por el dolor que le producía el hecho de que la mujer a la que amaba siguiera con un gilipollas de semejante calibre. 

    —Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites —le dijo, acariciándole el hombro, conscientemente—. Pero no veo como puedo ayudarte con eso. No pienso acostarme con su marido para que quede libre. 

    Ella soltó una carcajada que provocó que Red soltara otra. Corrió alrededor de la mesa de la cocina para darle nuevamente con el trapo en el trasero. 

    —¡Eres lo peor! 

    —Dime ¿qué quieres que haga, cowboy? —Tess seguía riendo—. Soy tu chica para todo. 

    Él carraspeó y se quedó quieto frente a ella, al otro lado de la mesa. 

    —Quiero que la animes un poco cuando venga, —se encogió de hombros—, que aún no sé cuándo será, pero pronto. Que la saques al bar con Phiona y os divirtáis mucho. Lo necesita. Desconectar un poco. Yo me encargo de los niños. 

    —Vaya… eso sí que es un buen regalo, y supongo que el tequila lo pagas tú. 

    Él asintió. 

    —Pagaré lo que haga falta si consigues que sonría, porque me temo que está entrando en depresión. Por supuesto, no solemos hablar de su matrimonio, así que tú no sabes nada.  

    —Sé que tendrás que equiparte con un buen casco si quieres cuidar de esos tres.  

    Red asintió, pero al segundo una expresión de preocupación se dibujó en su rostro, mientras sus ojos se ensombrecían. Tess pensó que si Jane no era ciega y sorda seguramente sospechaba que Red la amaba en silencio. Sintió lástima por Red… Hasta que él dijo lo siguiente: 

    —Vamos cuñadita… ¿Me ayudarás?  

    Tess achicó los ojos.  

    —¿Cómo me has llamado?  

    Él rio, encogiéndose de hombros y eso la hizo suspirar.  

    —Lo haré, si no vuelves a llamarme cuñadita. 

    Él se acercó a ella y le susurró al oído. 

    —He escuchado ruidos… 

    Ella se puso colorada. 

    —¡Cállate la puta boca! 

    Tess intentó golpearle mientras ahora era él quien corría alrededor de la mesa. 

    —Cuenta conmigo —suspiró Tess, cuando la alcanzó y le dio un abrazo—. Ojalá yo tuviera alguien que se preocupara tanto por mí como para invitarme a tequila y buscarme compañeras de fiesta. 

    —Lo tienes —Red alzó una ceja, interrogativa—. Soy yo, y nunca has necesitado que te pague nada. Además, no soy el único, nos tienes a todos los McTavish, y hay uno especialmente interesado en tu felicidad —le guiñó un ojo— ¿O no? 

    No pensaba contarle nada por muy mono que fuese. 

    —Y dices que me has pedido el favor a mí... ¿por qué? —volvió estratégicamente al tema inicial 

    —¿Por que eres la más lista y guay de todas mis amigas? —le dijo con una sonrisa devastadora. 

    Ella entrecerró los ojos. No le creía nada. 

    —Eso y porque seguro que no quieres pedírselo a Phiona. 

    —¡Bingo! —la señaló con el dedo índice—. Seguro que hace mil preguntas y mil más… hasta que me vuelva loco y desista de todo. 

    —Es exactamente lo que pasaría. 

    —Así que tú fingirás que la idea ha sido tuya. ¿Verdad, amiga guay? 

    Tess soltó una carcajada.  

    —Como dominas el negocio, ¿eh? Ahora entiendo por qué todos tus clientes siempre te dicen que sí y no te niegan nunca nada.  

    —Es merito de Jane, pero veo que yo también tengo poder de convicción.  

    —Eso, y mucho morro. Pero te ayudaré, porque soy la mejor amiga del mundo. Y la más guay. 

    Red la abrazó con fuerza hasta que los pies de Tess no tocaron el suelo. 

    —Gracias. 

    —De nada, cowboy. 

    Cuando el abrazo finalizó, Tess se alisó la camiseta. 

    —Debería irme. Tenemos en el rancho una yegua a punto de parir, y ando un poco preocupada porque se está retrasando. Debería llamar a George. 

    —Te aconsejo que no lo hagas delante de quien yo me sé.  

    —Pues lo siento, pero sigo pensando en llamar a George, esté quien esté present… —sus palabras murieron al ver entrar a Howard.  

    —¿Decías? —se rio Red.  

    —Cállate —le susurró.  

    Ambos se volvieron hacia Howard y Red no pasó por alto la expresión de su hermano. 

    —Ha sido un placer hablar contigo, amiga guay. 

    Red le guiñó un ojo a Tess. 

    —Me marcho —dijo Tess—, voy a hacer una llamada y luego tengo que volver al rancho.  

    Howard alzó una ceja.  

    —Gracias por las explicaciones.  

    Red rio porque a la legua se veía que, para su hermano, éstas eran insuficientes.  

    Cuando Tess se dirigió a la puerta echó un vistazo por encima del hombro y Red le guiñó un ojo. Al pasar frente a Howard, agachó la cabeza, de pronto colorada. 

    Red no pudo evitar reír, y Howard se puso aún más serio. 

    Cuando la puerta de la cocina se cerró, los dos cowboys se miraron. 

    —George, George , George —canturreó— ¿Tengo que ver el rostro de ese George hasta en la sopa? 

      

      

    *** 

      

      

    Red miró a su hermano con el trasero apoyado en la gran mesa de la cocina y con los brazos cruzados. 

    —Dile lo que sientes —dijo, encogiéndose de hombros. 

    ¿Decirle lo que sentía a Tess?  

    —¿Qué? 

    —Ya me has oído —replicó Red.  

    Claro que le había oído, pero como si fuese tan fácil… Y más después de lo que estaba pasando entre ambos. Era su mejor amiga, pero el sexo… era increíble.  

    Suspiró y se apoyó junto a su hermano.  

    —¿Y bien? ¿Vas a decirle que la quieres?  

    Howard guardó silencio. Tenía la cabeza hecha un lío, esa era la verdad.  

    Se sentía feliz, muy feliz, e ilusionado. Pero también temía estropear la relación de amistad que compartían desde niños, y ¿por qué no reconocerlo también? Se moría de miedo al pensar en que ella pudiese marcharse una vez acabase la carrera. Le había dicho que no, pero no la creía. Quizás solo fuese el miedo a perderla y viera fantasmas donde no los había… 

    Pero estar celoso, no ayudaba.  

    Ese George… Ese George era un problema.  

    No es que estuviese celoso realmente, lo que temía era que ese veterinario la engatusara para llevársela lejos, con la excusa de un buen trabajo en su clínica de prestigio, en Boston. Porque Tess era una excelente profesional, y de seguro que el pueblo se le quedaría pequeño… Y ahí estaba George, para recordarle que el mundo era grande. 

    —¿Howard?  

    La voz de Red lo sacó de su estupor.  

    —No está pasando nada, siempre veis cosas donde no las hay —mintió descabelladamente.  

    Su hermano se dio cuenta y le puso la mano en el hombro. Meneó la cabeza como si viera en él un caso perdido y se encaminó hacia la puerta. 

    —Como quieras. Pero te diré algo: Solo te engañas a ti mismo.  

    Howard se quedó pensativo, aún con la botella de agua en la mano. 

    Tess ya sabía que la quería ¿no? Por supuesto, que lo sabía.  

    La quería pero… quizás esperaba que le pidiera que fuese su novia… Formalizar la relación…  

    Red tenía razón. Debía decirle lo que sentía exactamente. Y eso haría porque no quería perderla por haber sido un cobarde. 

  


 
   
    CAPITULO 23 

      

      

      

    Era sábado, pero se había levantado temprano, y acababa de darse una ducha. Salió del cuarto de baño con tan sólo una toalla rodeando su cintura. 

    Durante la siguiente semana Howard no dejó de pensar en Tess. Se habían visto, pero poco, solo los fines de semana. Pero… ¡Ah! Cada minuto había sido delicioso… 

    Ella andaba un poco ocupada con el trabajo en el rancho y después sus estudios. Era crucial que aprobase un último examen, y las prácticas vendrían después. Tess tenía talento, y estaba orgulloso de ella, pero seguía temiendo perderla. Después estaba el hecho de que no podía parar de pensar en las palabras de su hermano. 

    Dile lo que sientes.  

    Sí, tenía que decirle lo que sentía… ¿Y qué sentía?  

    Para empezar, la quería. Tenía claro que era una de las personas más importantes en su vida y no entraba en sus planes perderla. Sí, se decía a sí mismo que no sólo la deseaba, pero era hora de admitir la verdad: estaba enamorado. 

    Y además, le asaltaba la idea recurrente y verídica que ese amor no era nada nuevo. Llevaba enamorado de ella mucho tiempo, y ahora mucho más.  

    Howard tomó el móvil mientras se secaba el cabello con la toalla. Sonrió al ver un mensaje de Tess. 

      

    Tess BF: Hola. ¿Qué haces? 

      

    Se pensó la respuesta, pero la sonrisa en la cara no se la quitaba nadie. 

    Podría decirle que estaba en la cama, que acababa de descubrir que llevaba años enamorado de ella y que, además, tenía la capacidad de, con un simple mensaje, hacer que se le pusiese dura como una piedra. 

    Claro que no le diría eso. 

      

     HOWARD: Estoy desnudo, secándome.  

      

    Tess BF: ¿Recién salido de la ducha?  

      

    HOWARD: Así es. Supongo que sabrás que ahora, cada vez que miró esos azulejos, pienso en ti.  

      

    Sintió un tirón en la ingle nada más pensar en lo que habían hecho en ese baño.  

      

    Tess BF: ¿Has estado pensando en mí? 

      

    Joder, no se lo estaba poniendo nada fácil. Pero tampoco quería mentir. 

      

    HOWARD: Es posible. 

      

    Tras darle al botón de envío cerró los ojos y maldijo. ¿Es posible? Menuda mierda de respuesta. 

      

    Tess BF: Menuda mierda de respuesta. 

      

    Howard sonrió. Estaban sincronizados.  

      

    HOWARD: Pues sí. Es una mierda de respuesta. Sí, estaba pensando en ti. Para variar. 

      

    Esperó nervioso su respuesta. La muy cabrona parecía hacerlo aposta. Tardó 30 segundos en responder. Su estado ponía: escribiendo. Al fin llegó la respuesta.  

      

    Tess BF: Ok.  

      

    Una respuesta demasiado corta para tanto tiempo dándole a la tecla. 

      

    HOWARD: Te odio. No habías escrito ok durante un minuto. ¿Dime que has borrado?  

      

    Tess BF: Mmm… no sé, había la palabra mis manos, en tu… y luego he escrito lengua y succionar con fuerza.  

      

    Howard echó la cabeza hacia atrás y respiró hondo mientras sentía que una oleada de deseo le acariciaba todo el cuerpo.  

      

    HOWARD: Ok.  

      

    Tess BF: Ok ¿a qué?  

      

    Podía visualizar a Tess sonriendo con maldad al otro lado de la pantalla, igual que lo estaba haciendo él.  

      

    HOWARD: Ok a que nos vemos esta noche. ¿En mi habitación? 

    Tess BF: O en la mía. Sabes que mi padre se ha ido a la feria con tu madre.  

      

    HOWARD: Sí, y tenemos las dos casas para nosotros solos.  

      

    Tess BF: Bueno, aquí esta George. Así que mejor en la tuya.  

      

    Howard sacó la ropa que se iba a poner del armario y la tiró sobre la cama. Apretó los labios mientras leía el mensaje.  

    Tardó demasiado en contestar cuando Tess volvió a escribir:  

      

    Tess BF: ¿Ocurre algo?  

      

    Algo completamente inútil. Él no le iba a responder. Ademá,s Tess era lista, ya sabía la respuesta. 

      

    HOWARD: No pasa nada, nada de nada. Estoy deseando verte. ¿Te colarás por mi ventana? ¿Quieres que te lance una cuerda para subir?  

      

    Tess BF: Creo que esta vez tocaré el timbre.  

      

    HOWARD: Hazlo.  

      

    Tess BF:  Pero vendré en bici. 

      

    HOWARD: ¿En bici? Eso es nuevo. 

      

    Tess BF:Mi padre se ha llevado la ranchera y le he prestado mi coche a George.  

      

    Ese maldito George otra vez.  

    Antes de que Howard pudiera escribir algo, Tess lo hizo primero.  

      

    Tess BF: No empieces.  

      

    Howard: No he dicho nada. Pero, mis hermanos y mi madre también se han marchado a la feria de ganado.  

      

    Tess BF: ¿No se han extrañado de que no fueras?  

      

    Howard: ¿Y tú? ¿Cómo te has librado?  

      

    Tess BF: Le he dicho que tenía que estudiar.  

      

    Sin venir a cuento, Howard le soltó:  

      

    Howard: Quédate a dormir. Tengo que decirte algo… muy importante. Sobre tú y yo. 

      

    Supuso que la impresión para Tess fue grande, pues solo escribió: 

      

    Tess BF: Estoy impaciente.  

      

    Bien, ahora que lo había dicho el corazón de Howard iba a mil por hora. Ya no había marcha atrás. Iba decírselo. Estaba enamorado y quería que ella fuera su pareja. ¡Qué todo el mundo lo supiera! ¡Estaba enamorado!  

    Todo habría sido maravilloso, si Howard no hubiera sido tan impaciente y se hubiera dedicado a sacar conclusiones precipitadas.  

      

      

    *** 

      

      

    Su intención era esperar a la noche, pero era sábado y había terminado temprano sus quehaceres en la granja. Estaba tan nervioso que no podía quedarse simplemente en casa. Iría al pueblo y prepararía la cena, solo para ellos dos, porque no podían ir al lugar de siempre. La sorprendería con algo romántico que ella no se esperara. Si tenía que confesarle que estaba enamorado, mejor que fuera especial.  

    De camino al pueblo su mente empezó a calentarse. ¿Una cena sería suficiente? Una cena en casa… era demasiado simple, ¿y si mejor la llevaba a un buen restaurante? Debía comprarle un regalo, un anillo tal vez. No, un anillo era exagerado. ¡Unos pendientes! No le pedía un compromiso formal de matrimonio, sino ser novios… 

    Bueno, tal vez no sería mala idea comprarle un anillo, era la mujer de su vida, ¿qué tenía de malo comprometerse? Sí, su intención era seguir con ella el resto de su vida…  

    —Ahí te has pasado, Howard —se rio de sí mismo y antes de darse cuenta de lo que hacía, tomó el desvió y fue al rancho de los Curtis.  

    Aparcó frente a la casa, pero al subir los peldaños del porche se dio cuenta de que no había nadie en casa, se asomó a la ventana y supuso que Tess estaría en el potrero. Se dirigió hacia allí.  

    Iba caminando hacia allí pensando en qué le haría si la encontraba en el granero, igual podría demostrarle lo mucho que la deseaba entre la paja. Sonrió al imaginarse la escena, pero cuando escuchó su voz y supo que no estaba sola, esa misma sonrisa se le congeló en la cara, para acto seguido desaparecer.  

    Los pasos fueron cada vez más lentos hasta que se paró junto a la puerta del establo. No se asomó de inmediato. Escuchó la voz de George y la risa de Tess, y fue suficiente para que la sangre le hirviera. Era extraño estar celoso, y más cuando nunca había experimentado algo semejante, pero ese veterinario conseguía sacar lo peor de sí mismo.  

    —Vamos Tess…  

    No sabía de qué estaban hablando, pero al parecer su amiga se estaba haciendo de rogar.  

    —No sé George, será mejor que de momento no insistas.  

    Howard apretó los puños e intentó dominarse para no interrumpir y arrancarle la cabeza. ¿Qué deseaba de Tess que ella no quería darle? ¿Intentaba seducirla?  

    Dio un paso hacia delante y los vio uno junto al otro, apoyados en una de las casetas. La de la yegua Twister.  

    —¿Seguro que no deseas que insista?  

    Tess le miró llevándose las manos a la cara.  

    —Sabes que todavía, en fin… 

    ¡Sí! ¡Todavía está conmigo! Gritó Howard en su cabeza. ¿Qué demonios pretendía?  

    —Debes aceptar mi proposición. Eres increíble, con un talento único. Estoy más que convencido de que lo harás genial.  

    —Oh, George… no me lo puedo creer…  

    —Tess, piénsalo bien, es lo que necesitas para salir del nido. 

    Howard se quedó petrificado. A duras penas podía respirar. La sangre parecía que le hervía y su corazón parecía haber dejado de latir, cuando en realidad se le había acelerado. 

    ¿Salir del nido? ¿Qué le estaba proponiendo exactamente?  

    —Cuando acabe la carrera, propónmelo otra vez.  

    —Acabarás en dos meses.  

    —Eso si consigo aprobar los exámenes.  

    —No lo he dudado nunca.  

    Ella le tocó el brazo en un gesto cariñoso que Howard no pudo soportar. Retrocedió un paso, lo suficiente para no seguir viéndolos coquetear.  

    —No sé si quiero dejar a mi padre.  

    —Tu padre tiene una nueva cuadrilla. No te necesita. Te ofrezco la oportunidad de trabajar en una clínica y cuidar de los animales que tanto te gustan.  

    Era eso… Howard hundió los hombros.  

    Tess iba a aceptar la proposición de ese imbécil. Ese imbécil que, de algún modo, se había ganado la confianza de todos, que abriría una clínica lejos de allí y se llevaría a Tess consigo.  

    ¿Por qué Tess no le había hablado de eso?  

    Se suponía que era su amiga, ¿cómo era posible que se planteara marcharse sin decírselo? No era posible, ella no le habría mentido, ni de coña, eso jamás.  

    Iba a entrar en los establos para saludar, eso debía ser un mal entendido, pero entonces, al dar un paso hacia adelante, la escuchó: 

    —De acuerdo, si apruebo los exámenes finales, me voy contigo a la clínica.  

    El gritó de júbilo de George se escuchó por todo el recinto. Ese sonido podía haber contrastado con el que hizo el corazón de Howard al romperse.  

    —¿De veras, te vendrás conmigo?  

    Como si le quedara alguna duda, Tess asintió.  

    —Claro. Acepto tu proposición, George. 

    Eso fue más de lo que Howard pudo soportar. Porque, o se iba, o le partiría la cara a ese veterinario engreído.  

    Sí, mejor se largaba de ahí. 

    Caminó rápidamente hasta su todoterreno. Puso el contacto y salió de allí, quemando rueda. 

      

    *** 

      

      

    A pesar de lo que había visto y oído aquella tarde en el rancho de los Curtis, Howard había puesto el piloto automático.  

    Hizo la compra tal y como había planeado, se duchó, se vistió con la ropa que había escogido para la ocasión especial, y como un autómata de había puesto a cocinar.  

    Preparó la cena para ambos y fue cuando estaba a punto de terminarla cuando su cerebro hizo clik. Su corazón empezó a latir con fuerza, y el dolor en el pecho se hizo insoportable.  

    Había pensado que Tess llegaría encontrándolo de un humor de perros, que él le diría lo que había escuchado esa tarde. Le pediría unas explicaciones que no tenía ningún derecho a exigir, porque ella se lo dejaría claro. No era nada para ella. No era su novio y aunque lo fuera, no tenía ningún derecho a interferir en su vida.  

    Con una mano todavía en el pecho, Howard apagó el fogón y tiró la sartén, dejando que su mal humor estropeara la comida, al tirarla en el fregadero. Entonces se apartó y se dejó caer al suelo.  

    Sacó su teléfono móvil, y abrió la aplicación de mensajería instantánea. Su dedo planeó sobre el nombre de Tess.  

    Respiró hondo y escribió.  

      

    Howard: Será mejor que no vengas a casa. Me ha surgido algo.  

      

    Pasaría más de una hora antes de que pudiera levantarse del suelo, apagara las luces y dejara adrede el móvil sobre la mesa de la cocina. Abatido, se fue a la cama, y durante la noche ignoraría los 25 mensajes de su mejor amiga mientras abría una botella de buen whisky del alijo de Red.  

  


   
    CAPÍTULO 24 

      

      

      

    Pasaron varios días, y Tess empezó a preocuparse por Howard. 

    Hacía dos días que no lo veía, apenas contestaba a sus mensajes y cuando lo hacía, era solo para soltar algún que otro monosílabo y decirle que estaba muy liado para quedar.  

    Eso no era propio de Howard. Preguntó a Red y a Daryl, porque pensó que quizás había un motivo detrás de todo aquello, quizás Edgard se había puesto mejor, pero aunque no mejoraba, ambos hermanos le dijeron que se despreocupara.  

    Vamos un poco sobrepasados de trabajo. Le escribió Daryl cuando ella preguntó. ¿Daryl McTavish quejándose del trabajo duro? Ahí estaba pasando algo. Que Howard la ignorara no tenía nada que ver con Ed, ni con el rancho.  

    Decidida, prefirió presentarse sin avisar. No iba a darle oportunidad de escapar por la puerta trasera.  

    Saltó del todoterreno y se dirigió directamente a los establos, a esas horas de la mañana estaba convencida de que lo encontraría ahí, reparando los últimos desperfectos que quedaban del incendio.  

    Efectivamente, se lo encontró en los establos, pero solo estaba limpiando las cuadras.  

    Le sonrió, pero él estaba cabizbajo dándole la espalda y no la vio entrar.  

    Tess no pudo evitar que se le acelerase el corazón. Hacía calor y no llevaba camisa, para variar. Howard McTavish tenía un don especial para descamisarse como ningún otro hombre que conociera. Sus músculos estaban en tensión y su piel brillaba de sudor. Se humedeció los labios y se quedó unos segundos mirándolo. Debía haber supuesto que Howard se daría cuenta de su presencia antes de que pudiera hartarse del festín que suponía mirarlo de ese modo.  

    Cuando él se dio la vuelta, la miró sorprendido, pero no hubo ninguna sonrisa, más bien al contrario, su amigo se puso serio. 

    —Hola.   

    —Hola —dijo secamente— ¿Qué te trae por aquí?  

    No espero la respuesta, se limpió el sudor de la frente con los guantes que llevaba y siguió trabajando con la pala.  

    Tess parpadeó, sin poder creer que la tratara de forma tan fría. Definitivamente había pasado algo, y estaba dispuesta a averiguarlo.  

    Se acercó y se mordió el labio inferior. 

    —Te echaba de menos —confesó, acercándose más a él de tal manera que tuvo que parar de limpiar si no quería empujarla.  

    Se alzó y se apoyó en la pala. No la miraba a los ojos, y eso disparó en Tess todas las alarmas. 

    —Tengo trabajo, Tess.  

    Howard se apartó y ella se sintió rechazada cuando él la esquivó. 

    —¿No te vendría bien un descanso? —preguntó, esperanzada. 

    —No puedo —Le dio la espalda y fue a beber de la botella de agua que estaba al otro lado del corredor—. Y tú, ¿no tienes que estudiar? 

    Tess entreabrió la boca sorprendida, después se cruzó de brazos. No entendía su actitud. ¿Había hecho algo mal? No, que ella supiera. Decidió ir al grano. 

    —¿Te pasa algo conmigo? Si te molesta algo sabes que podemos hablar. —Como hemos hecho siempre, quiso añadir, pero Howard no estaba por la labor de escucharla. Estaba enfadado, se notaba a la legua.  

    Él dejó la botella y tomó la carretilla para empujarla hasta donde estaba Tess y volver a llenarla. Mientras trabajaba, Tess se sintió ignorada, pero no se marchó. Cuando volvió a vaciar la carretilla, la dejó a un lado y luego se secó el sudor con la camisa que había dejado apoyada en una de las puertas de los boxes.  

    —¿Sigues ahí? 

    Ella lo fulminó con la mirada.  

    —¡Sí! Maldito idiota. Sigo aquí. ¿Qué he hecho para que estés tan cabreado? Fuiste tú quien me plantó la otra noche.  

    La miró, y negó con la cabeza y una sonrisa despectiva se dibujó en su rostro. 

    —Nada, no me pasa nada. 

    —Eso es claramente una mentira.  

    Howard se puso la camisa, eso significaba que ya había terminado de trabajar ahí, pero dudaba de que ahora tuviera tiempo para escucharla.  

    —Howard… 

    —Lo siento —mintió—. Es que… en fin, ando un poco agobiado de trabajo, y también estoy preocupado por Edgard. 

    Tess asintió. Le hubiera parecido una excusa plausible, si no fuera una flagrante mentira.  

    —Entiendo. 

    Pero la tensión entre ambos seguía ahí.  

    —¿Deseas algo más?  

    Ella intentó tragarse las lágrimas y meneó la cabeza.  

    —No, eso es todo.  

    Se dio la vuelta y se fue.  

    Mientras Howard la veía alejarse dio dos pasos hacia delante. No podía creer que la hubiera tratado así, pero… estaba tan dolido… Ella se marcharía y ni siquiera le había dicho que lo suyo no tenía futuro, que se alejaría de toda la vida que habían tenido juntos hasta ese momento.  

    Retrocedió de nuevo y agarró el sombrero para golpearse el muslo.  

    —Vaya mierda.  

    A su espalda Daryl carraspeó.  

    —¿Qué tal te va, hermanito?  

    Howard lo miró por encima del hombro y el hermano mayor de los McTavish se acercó a él para ponerle una mano sobre el hombro. Luego lo apretó con fuerza y lo sacudió.  

    —¿Cuanto tiempo seguirás haciendo el imbécil?  

    —Daryl… 

    —No, en serio. He visto a tipos hacer gilipolleces a lo largo de mi vida, pero mandar a paseo a la mujer de la que uno está enamorado, sin que la pobre ha haya hecho nada para merecerlo… 

    —Tú no lo entiendes.  

    Daryl se apoyó en el box y se cruzó de brazos. Lo miró fijamente a los ojos esperando una respuesta.  

    —Tú vas a explicármelo, porque suficiente tengo con un hermano infeliz que está jodido porque siente dolor de verdad —claramente se refería a Edgard—, como para aguantar a otro con el corazón roto porque simplemente es demasiado orgulloso para afrontar lo que le está sucediendo.  

    —No es eso.  

    —¿A no? ¿No es porque te has enamorado y te acojona reconocerlo?  

    Howard fulminó a su hermano mayor con la mirada.  

    —¿Desde cuando eres tan cabrón, Daryl? Antes te importaba una mierda quien se enamoraba o no.  

    Daryl suspiró porque su hermano tenía razón.  

    —Lo siento —dijo acercándose de nuevo y posando su mano sobre el hombro, esta vez de manera mucho más amistosa—. Supongo que, desde que Eli está en mi vida, soy más feliz y quiero que también vosotros lo seáis.  

    Si unos meses antes alguien le hubiera dicho a Howard que su hermano mayor se convertiría en un feliz enamorado, se habría reído hasta colapsar. Pero ese cowboy era testimonio de que los milagros existían.  

    Howard no dijo nada, pero acompañó a su hermano hasta el exterior.  

    Aunque ambos se observaban, Daryl supo que tenía que darle espacio para que aclarara sus ideas. Y lo hizo mientras intentaba domar uno de los potros.  

    Una hora después, hasta las buenas intenciones del mayor de los McTavish se fueron al traste.  

    —En serio, no puedo aguantar más esta mierda. ¡Howard! ¡O te concentras o te largas!  

    Howard resopló.  

    —Hago lo que puedo. 

    —Pues no es suficiente. No estás en lo que tienes que estar —le dijo su hermano, cuando el animal echó a correr, casi arrollándolos. 

    Howard tiró el sombrero al suelo. 

    —Lo siento, Daryl. Tienes razón… 

    —Mira, en serio, vete a dar una vuelta, relájate, y vuelve cuando estés más despejado. Y si puedes darte una vuelta por el rancho de los Curtis, mejor que mejor.  

    Howard se lo quedó mirando. Ya sabía por qué Daryl le hablaba así. Para él todo era culpa de que no aceptaba estar enamorado de Tess, pero se equivocaba. El problema era que la quería, pero eso no parecía ser suficiente.  

    —No te pongas así —le susurró a Daryl mientras se acercaba a la cerca. 

    Su hermano lo siguió y ambos se sentaron con los pies apoyados en uno de los tablones, viendo como el potrillo parecía reírse de ellos con sus cabriolas.  

    —Red y yo estuvimos hablando.  

    —Dios, no me digas.  

    Daryl se echó a reír.  

    —Me ha contado lo que pasa entre Tess y tú, y en mi opinión deberías hablar con ella.  

    —Ya, pero no sé si quiero. Además, tenemos mucho trabajo. Ahora que Ed no está bien, tú estás sobrecargado de trabajo. Necesitas ayuda… 

    —Lo siento, pero no me eches la culpa de tus rabietas —Daryl miró a Howard con el ceño fruncido—. Los caballos notan tu ansiedad y me los desequilibras. Por eso necesito que hables de una vez por todas con Tess, porque cuanto antes aclares las cosas con ella, antes tendré yo a alguien competente que me ayude.  

    Howard resopló.  

    Daryl no sabía que él y Tess estaban juntos, bueno, que llevaban semanas enrollados, pero sí sabía, o intuía, que entre ambos siempre había habido algo especial. Era un hombre de pocas palabras y práctico, jamás se inmiscuía en los asuntos ajenos, no se andaba con rodeos ni le endulzaba el oído a nadie, lo que salía de su boca era cristalino, la pura realidad. Y hoy ya había sido lo suficientemente claro. 

    —No sé si deseo hacerte caso esta vez, Daryl —dijo, recogiendo su sombrero. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Porque no sé si valdría la pena humillarme para que me diga que tiene muy claro lo que va a hacer.  

    —No te entiendo.  

    Howard se encogió de hombros.  

    —Estoy enamorado de ella, pero Tess quiere dejar el rancho.  

    —¿Qué? —Por la expresión de su hermano, nada podría haberle sorprendido más—. Ella jamás haría eso. 

    —Pues es así —dijo, muy convencido—. Escuché como aceptaba la oferta de ese capullo de “George” para irse con él a su clínica veterinaria. Lo tiene decidido y yo no soy nadie para decirle lo que puede y no puede hacer.  

    Daryl suspiró y estuvo a punto de morderse la lengua, pero si algo le había enseñado el estar enamorado de Eli, era que uno tiene que luchar por lo que quiere.  

    —No sería justo que ella se marchara sin saber lo que tú sientes. No es que le digas que se quede y renuncie a sus sueños, pero quizás le interesa saber que, si se queda, estarás con ella para comenzar un proyecto que puede ser más importante que un trabajo. ¿No lo has pensado? 

    Howard miró anonadado a Daryl.  

    —¿Quien eres tú y que has hecho con mi hermano?  

    Este se rio, pero lo miró con sinceridad.  

    —Dile que la amas, no seas cobarde, los valientes solo mueren una vez, pero los cobardes mueren constantemente.  

    —¡Dios! ¿Eso es Shakespeare?  

    Daryl asintió y después dio un salto hasta que sus pies levantaron polvo. Tomó el lazo y guiñó un ojo a Howard.  

    —Y ahora, chico, voy a demostrarte cómo se hace. Y luego tú iras a llamar a tu chica y le dirás que eres un imbécil integral.  

    Howard suspiró, no le quedaban muchas opciones.  

    —De acuerdo.  

    Mientras Daryl le echaba el lazo de nuevo al potrillo, Howard miró fijamente su teléfono hasta que por fin se decidió a escribir.  

      

    HOWARD: ¿Esta noche en el Hoggan’s? Necesito hablar contigo.  

      

    El corazón se le paró esperando respuesta. Hasta que finalmente llegó: 

      

    Tess BF: De acuerdo.  

      

      

    

  


   
    CAPÍTULO 25 

      

      

      

    Pasaban de las ocho y media, y Tess aún no había llegado al Hoggan’s.  

    Había encargado un ramo de flores precioso, que había pedido que le trajese el camarero justo después de su declaración. ¡Eso era pasarse! Lo sabía, pero ya que se declaraba, lo haría como Dios manda. 

    También le había comprado un colgante de oro blanco con la cabeza de un caballo gravada dentro de un corazón. Sentía que tenía que darle algo que ella siempre quisiese llevar consigo, pero que no fuese un anillo. Porque eso era demasiado por el momento, pero el no regalárselo ahora le daba pie a hacerlo meses después.  

    Sonrió nervioso. 

    Paso a paso. Primero le pediría que fuese oficialmente su novia, después, le pediría matrimonio con un precioso anillo con un diamante. Le había echado el ojo a uno de tres mil dólares, pero quería tener más tiempo para escoger el mejor. Porque Tess era una de las personas más importantes de su vida. 

    Pero eran ya las nueve menos cuarto y aún no había aparecido. 

    A medida que pasó un cuarto de hora más, Howard se sintió cada vez peor. Quizás ella sabía lo que él quería de ella. Y quizás ella no estuviera dispuesta a dárselo. Al fin y al cabo, en la mente de Tess ya se estaba imaginando lejos de allí, haciendo de veterinaria quizás en otro estado, en Tejas de donde era ese imbécil…  

    A las diez de la noche, desistió.  

    Le había enviado ya varios mensajes que no había leído, y se decidió a llamarla. 

    El teléfono sonó, pero ella no respondió. Miró el WhatsApp y comprobó que había leído los mensajes, pues la notificación se había puesto azul, por lo que descartó un accidente. 

    Aún así… 

    Volvió a llamar y nada. No lo cogió. Y a la tercera llamada, ella rechazó la llamada. 

    ¡Joder!  

    Eso lo dejó hecho polvo.  

    Se sintió un completo imbécil. Allí, en el Hoggan’s, con su mejor traje, la joya en el bolsillo, el ramo de flores que iba a marchitarse antes de dárselo. 

    Sabía que había sido un ingenuo, y que Tess jamás querría verle como lo que había sido hasta el momento, su novio.  

    —Eh, tío. ¿Vas a pedir algo?  

    Cuando su amigo lo asaltó con una birra de regalo al ver su cara de derrota, él negó con la cabeza.  

    Se levantó y se fue a un lugar seguro. A su casa.  

    Esa noche se encargaría bien de cerrar las ventanas.  

      

      

    *** 

      

      

    A las siete menos cuarto, Tess aún estaba escogiendo la ropa para su cita con Howard. Estaba nerviosa, y los nervios fueron en aumento al darse cuenta de que si no espabilaba llegaría tarde. ¿Debía vestirse sexy, o elegante? ¿O como siempre que quedaba con Howard, vaqueros, camisa y…?  

    No, se pondría guapa. Y no es que esperara que él hubiera preparado algo especial, aunque deseaba que así fuera. Es que necesitaba tener confianza en sí misma. No sabía qué le había estado rondando por la cabeza esa semana, pero necesitaba despejar sus dudas. ¿Se había arrepentido Howard de estar con ella? ¿Iba a decirle que solo quería ser su amigo, o pensaba declararse y dejar claro que quería algo más?  

    Sintió que la emoción la embargaba.  

    Tess sabía por los hermanos McTavish, que Howard había estado de un humor de perros, que algo no iba bien, pero después del mensaje que la citaba en Hoggan’s… Phiona le había contado que se había pasado la tarde acicalándose, perfumándose, y se había puesto un traje espectacular que le había ayudado a escoger Red. Uno que había guardado para una ocasión especial. ¡Esa ocasión especial!  

    Sí, todo saldría bien. Estaba segura.  

    Sabiendo lo arrebatador que iba a estar, Tess no podía ser menos. 

    Escogió un precioso vestido azul, a juego con sus ojos. Descartó el rojo, aunque sabía lo mucho que a Howard le había gustado. Pero el azul, no demasiado sexy, pero sí muy bonito. Lo dejó sobre la cama y caminó hacia el baño. Se estaba pintando los labios cuando oyó a su padre, llamándola, en el piso de abajo. 

    —¡Tess! ¡Baja a los establos!  

    Tess dejó el pintalabios en el mármol del baño, y frunció el ceño. 

    Se acercó a la puerta a paso ligero. No había escuchado bien a su padre, sólo que la había llamado. 

    —¿Qué pasa, papá?  

    —¡Baja a los establos! ¡Es Twister! 

    Tess se puso blanca. 

    —Joder…  

    Su padre no gritaría así si no fuese algo grave. Y Twister llevaba dos semanas de retraso, y los últimos días no había comido demasiado bien. George estaba pendiente de ella, pero Tess les había dejado claro a él y a su padre que, llegado el momento, ella la asistiría en el parto. Era su pequeña, no iba a perderse ese acontecimiento.  

    Chasqueó la lengua. La cita con Howard debía posponerse.  

    Le enviaría un mensaje. 

    Cogió el teléfono e iba a enviarle un audio cuando su padre insistió. 

    —¡Date prisa! 

    —Mierda —dijo Tess, vistiéndose a toda prisa. Se puso unos vaqueros y una camiseta, y corrió hacia los establos después de calzarse las botas. Antes de salir de la habitación se metió el teléfono en el bolsillo de sus vaqueros.  

    Una vez allí, la cosa no pintaba nada bien. Ella y George estuvieron varios minutos para conseguir que la yegua se tranquilizase.  

    —Le duele mucho —dijo sin dejar de mirar a su yegua y George asintió. 

    —Demasiado. Tal vez si le damos un calmante… —George se puso pensativo, y a Tess se le ocurrió una idea. 

    —Podríamos hacerla andar. 

    —Pero no es un cólico —rebatió George. 

    —Cierto, pero el movimiento de sus pasos podría hacer que el potro reaccione. 

    —Sí, es posible. El potro no se mueve. Me parece buena idea, pero también dale varios terrones de azúcar a Twister, así se espabilará también el potro. Porque si no da a luz de forma natural…  

    Tess no quería que terminara esa frase. 

    —Oh, no digas eso… No quiero ni pensar en perder a Twister… 

    —No la perderemos.  

    Tess tragó saliva. La angustia fue tal que se olvidó de todo lo demás. Pero se acordó de Howard y palpó su bolsillo en busca de su teléfono móvil.  

    —Mierda.  

    No estaba allí. Miró a su alrededor, lo había perdido en algún punto entre la casa y el establo.  

    Pobre Howard. Se llevaría un buen chasco cuando ella no apareciese…  

    Pero ahora tenía que salvar la vida de Twister y su potro y Howard lo entendería. 

    Sí, claro que lo entendería. 

    No tuvo mucho tiempo de lamentarse. Twister llamó su atención con un relincho.  

    —Ya, pequeña. Ya.  

      

      

    *** 

      

      

    —Estoy agotada —gimió.  

    El parto de Twister no había sido nada fácil. El potro se había enredado con el cordón umbilical, y, gracias a Dios, no tuvieron que abrir a la yegua, eso habría supuesto su muerte, pero ella y George se pasaron la noche asistiéndola y finalmente lograron salvarle la vida, a ella y al potro. 

    —Ha sido complicado, Tess, pero… déjame decirte que estoy muy orgulloso de ti —le dijo George cuando todo hubo acabado.  

    —Menos mal que lo hemos logrado, George. —Ambos se apoyaron el uno al otro—. No me habría perdonado si les hubiese pasado algo malo a Twister o al potro. 

    George sonrió. 

    —Estoy deseando empezar a trabajar contigo, Tess. Eres realmente impresionante y Twister y su potrillo están vivos gracias a ti.  

    Tess sonrió y se despidió de su futuro socio. 

    Minutos después y exhausta, Tess entró en su habitación, se quitó la ropa y se metió directamente en la ducha de su baño privado. 

    No estuvo mucho rato, pero al salir y ver el despertador sobre la mesilla de noche, se dio cuenta de que no era extraño que estuviera agotada.  

    Ya eran las seis de la mañana cuando salió de la ducha.  

    A duras penas pudo mantenerse en pie, pero debía al menos hablar con Howard, debía estar preocupado, o como poco enfadado.  

    Suspiró y cuando buscó el móvil se dio cuenta de que lo había perdido.  

    —¡Mierda!  

    Exhausta empezó a llorar, una no sabía lo vulnerable que era hasta que se quedaba sin fuerzas.  

    Debía hablar con Howard, y lo haría, pero ahora necesitaba dormir.  

    Las lágrimas mojaron su almohada, pero el llanto duró poco, en menos de un minuto se quedó profundamente dormida. 

  


   
    CAPÍTULO 26 

      

      

      

    El sol entraba por la ventana cuando abrió los ojos de golpe. 

    Se incorporó como un resorte y estiró el brazo para coger su móvil. Parpadeó al recordar que no estaba allí, que lo había perdido.  

    Salió de la cama y se precipitó escaleras a bajo para encontrarse a su padre sonriente, haciendo el almuerzo.  

    —Buenos días.  

    —¡Papá! 

    —¿Te apetecen alubias?  

    —¿Qué hora es? —preguntó al ver que su padre hacía el almuerzo.  

    —Las dos, pero no quería molestarte —se acercó a ella y la besó en la frente—. Sé que anoche fue muy duro, George se acaba de ir. Y por cierto, ya me dijo lo de abrir su clínica en el pueblo.  

    —Sí, y me pidió que trabajara para él —dijo, tanteando a su padre.  

    Debió suponer que su padre le alegraría cualquier cosa que la hiciera feliz.  

    Lo abrazó sin miramientos.  

    —¿Qué te parece la idea?  

    —Mi hija, la mejor veterinaria del mundo, ayudando a todos sus amigos de la zona. Pues me parece genial.  

    —Viviré aquí, por supuesto, y no descuidaré a nuestros animales.  

    —Hija, contraté a todos esos muchachos porque no quería que te sintieras obligada a estar aquí.  

    —Estar contigo y en esta casa es un sueño, no una obligación. Pero si George confía tanto en mí como para darme trabajo, eso me hace muy feliz.  

    —Y eso es lo que yo quiero que seas, feliz.  

    —Y lo soy —lo estrechó con más fuerza—. No podría ser feliz en ninguna otra parte.  

    Su padre se rio.  

    —Porque este lugar te encanta… me pregunto si algún chico tendrá algo que ver con lo mucho que te gusta este pueblo.  

    Ella se apartó y lo miró sin perder la sonrisa.  

    —¡Dios mío! ¡Howard!  

    —En ese mismo estaba pensando.  

    Tess dio una vuelta sobre sí misma.  

    —Tengo que llamarle, pero he perdido mi teléfono.  

    —Sobre la mesa, George lo trajo. Estaba en medio del camino.  

    Tess le abalanzó sobre el aparato y su padre empezó a reírse. Pero ella ya no estaba de humor sabiendo que había dejado plantado a su cowboy. Soltó una maldición al comprobar que había tres llamadas perdidas, y varios WhatsApp.  

      

    ¿Dónde estás?  

    ¿Llegarás tarde?  

    ¿Vas a venir?  

    ¿Por qué no contestas?  

    Entiendo.  

    Ya me voy.  

      

    ¡Dios! Pobre Howard.  

    De inmediato marcó el número de Howard, pero no hubo respuesta antes de que saltara el contestador. Lo llamó tres veces más, pero él no respondió al teléfono. 

    —¡Mierda!  

    Besó a su padre y corrió hacia su habitación para cambiarse.  

    Debía hablar con Howard.  

      

      

    *** 

      

      

    Llegó al rancho McTavish veinte minutos después. Ni siquiera se molestó en aparcar bien. La dejó frente al porche de la casa, donde Phiona estaba tomando café.  

    La esperó apoyada en uno de los postes.  

    —Hola, Tess —la saludó—. ¿Dónde estabas anoche? Howard está de un humor de perros. 

    ¡Oh! Eso no pintaba nada bien. Subió los peldaños de un salto y se precipitó sobre la puerta de entrada. 

    —Luego te cuento. ¿Dónde está ahora?  

    Entró, pero al instante volvió a salir al escuchar a Phiona. 

    —En el granero, creo que desahogándose con Daryl.  

    Tess no iba a quedarse a dar explicaciones, primero tenía que verle.  

    —¿No vas a decirme qué ha pasado? ¿Todo va bien? —la última pregunta tuvo que gritarla al viento mientras ella corría en busca de Howard.  

    Un minuto después, encontró a Howard ordenando el guadarnés. Llevaba una silla de montar al hombro. 

    —Howard, lo siento —dijo, nada más entrar. 

    Se dobló en dos por el esfuerzo de la carrera y jadeó. Pero Howard no estaba por la labor de tenerle lástima. Pasó por su lado sin decir nada, y puso la silla en su sitio. 

    —Howard… —No obtuvo respuesta—. Ayer Twis… 

    —No te molestes en darme explicaciones —la interrumpió, mientras cogía unos arneses. 

    —Twister se puso de parto —dijo ella, enfadándose por su actitud. 

    —Oh, espero que fuera bien —dijo mirándola por un segundo.  

    —Sí, todo está bien. Pero…  

    —Pero no hay teléfonos, ¿no?  

    Eso era muy grosero por su parte, por lo que dedujo que estaba enfadado y no pensaba perdonarla con facilidad.  

    —Sí pero —de pronto pensó que él mejor que nadie debería saber que si estaba atendiendo un parto, no podía estar pendiente del teléfono. Además, ¡no era que no quisiera cogerle el teléfono! ¡Era que lo había perdido!  

    —Fue un parto complicado. Twister y el potro casi pierden la vida. 

    Esas palabras parecieron ablandar un poco a Howard, pero se negó a mirarla. Él mejor que nadie sabía lo que significaba Twister para ella.  

    Tess había pasado muchísimo miedo, y aunque finalmente habían sobrevivido, seguía con esa angustia en el cuerpo.  

    Esa falta de comprensión la enfadó aún más. Y más aún, cuando él la ignoró. 

    —¡Howard! 

    —¿Howard qué, Tess?  

    —¿Pero se puede saber que te pasa? 

    Él hizo caso omiso de su enfado, soltó los arreos al suelo de malas formas, y la señaló con el dedo. 

    —Me pasa que te oí el otro día en los establos. Con George. 

    —¿George? ¿Hablas en serio? ¿Qué demonios pasa con George, Howard?  

    Howard estalló. 

    —Que sé qué pretende ese imbécil. Que te largues de aquí y que empieces una nueva vida de veterinaria feliz a su lado ¡Pues bien! ¡Vete! ¡Lárgate, Tess! Haz lo que siempre has querido, pero no pretendas que te espere. 

    No podía creer lo que Howard le estaba diciendo.  

    —¿Qué demonios...? 

    No tenía ni idea de que había escuchado esa conversación con George, y que no le hubiese dicho nada. Ellos no tenían secretos. Y ella se moría de ganas por contarle la proposición de George, que además no tenía nada que ver con largarse de ahí para empezar una nueva vida de veterinaria.  

    —Howard eres muy injusto. Lo que George… 

    —¿Lo soy? —volvió a interrumpirla cuando ella iba a explicarle la propuesta de George. 

    —¿Lo ves? ¡Ni siquiera me escuchas! 

    Howard sintió que le faltaba el aire, tenía que salir de allí. 

    —No quiero escucharte. Te escuché cuando me pediste que nos acostáramos ¡Y mira donde estamos! —dijo furioso— ¿Valió la pena? 

    Eso sí que le había dolido. 

    Tess cerró la boca y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    —Howard… —Eso no podía estar pasando. Howard no podía estar comportándose así. No podía creerlo—. Por supuesto que valió la pena, ¡maldito imbécil! 

    Tess se dio la vuelta y salió dando pasos agigantados.  

    Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas y por nada del mundo quería que Howard la viera en ese estado. 

    Corrió hacia su coche e ignoró los gritos de Phiona que intentaron detenerla. 

    Howard estaba irreconocible. Jamás le había hablado de esa manera. ¿Por qué? No entendía nada, pero estaba muy dolida. 

    ¿Realmente le había dicho eso? ¿Qué no había valido la pena? Tess salió a toda velocidad y dudaba que le quedaran ganas de volver a esa casa.  

    Todo había sido un completo desastre, y sí Howard tenía razón en una cosa, y era que todo había sido idea suya. 

    ¿Cómo había sucedido eso? ¿En qué momento había pensado que Howard McTavish la amaría tanto como ella lo amaba a él? 

    Aceleró. 

    —Eres una idiota, Tess Curtis. 

    De repente, el pie se precipitó sobre el pedal del freno y el corazón pareció salírsele de la boca al darse cuenta de que había estado a punto de atropellar a la figura que estaba en medio del camino.  

    —¡Dios mío!  

    Daryl la miraba a través del cristal delantero con los ojos abiertos como platos.  

    —Joder, Tess… ¿pero qué coño…?  

      

      

    *** 

      

      

    Unos minutos después, Tess intentaba calmarse y no parecer que estaba desquiciada.  

    —Lo siento muchísimo Daryl. No te vi.  

    Sentado en el asiento del copiloto, con las puertas del todoterreno abiertas, el mayor de los McTavish intentaba hacer algo en lo que no tenía demasiada experiencia: consolar a una mujer.  

    —Tranquila, por suerte has recuperado el juicio antes de matarme.  

    —Oh, Daryl…  

    Tess echó la cabeza sobre el volante y respiró hondo. La fuerte mano de Daryl se puso sobre su espalda y la acarició en pequeños círculos. Entonces, Tess lo miró entre su pelo enmarañado.  

    —¿Y esa técnica calmante?  

    —Cosas de Eli, voy aprendiendo.  

    Eso hizo que ella se relajara y soltara una carcajada.  

    —Tú, el cowboy más temido de Montana, convertido en un experto en consuelo. Me impresionas.  

    Daryl se encogió de hombros, pero por su sonrisa, se veía que estaba muy satisfecho con su nueva faceta de rudo novio ideal.  

    —Y ahora cuéntame qué te pasa, o mejor dicho, qué os pasa a los dos. Howard está intratable y tú… casi me atropellas. Me debes una explicación ¿no?  

    Ella gimió.  

    Daryl le pasó el termo de café y señaló una pequeña bolsa.  

    —¿Quieres un bollo?  

    Ella se metió uno entero en la boca, para poco después declarar: 

    —Me he follado a tu hermano. 

    Daryl escupió todo el café sobre los bollos recién hecho de su madre. 

    —Joder, me vais a matar a disgustos —dijo, mirando los bollos. 

    —¿Qué? ¿No lo sabías? —preguntó extrañada—. Parece un secreto a voces.  

    —No había confirmación, además podrías haber dicho… Me he liado con tu hermano, no eso de “me lo he follado”.  

    —Es que ha sido sexo salvaje y guarro —dijo, con la mirada perdida. 

    —No quiero saberlo —Daryl se llevó el dedo índice y pulgar al puente de la nariz y apretó—. Lo digo… 

    —Es buenísimo en eso.  

    —… en serio.  

    —Folla muy bien.  

    —No me lo cuentes.  

    Ella se comió otro bollo que no estaba salpicado de café.  

    —Pero ahora todo se ha ido a la mierda. No sé si porque Howard está celoso, o porque es un completo imbécil que no se entera de nada. George quiere que trabaje para él en la clínica veterinaria que abrirá en breve.  

    —¿Vas a marcharte?  

    —¡No! —gritó ella, fulminándolo con la mirada—. Abrirá la clínica en el pueblo. ¿Por qué todos presuponéis que nos vamos a Finlandia?  

    —¿A Finlandia? Pensé más en Texas. Houston, concretamente. 

    —¡No! En el pueblo, por eso vino George, porque se necesita una puñetera clínica y cuando acabe la carrera me ha ofrecido trabajo. ¿Pero tu hermano se alegra por mí? No, solo piensa en George y mi supuesta nueva vida con él.  

    —Hay algo entre él y tú.  

    —¿Entre George y yo o entre tu hermano y yo? Que sea lo segundo, porque si es lo primero te arranco la cabeza.  

    Daryl alzó los brazos a la defensiva.  

    —No he preguntado nada.  

    —Más te vale.  

    Cuando Tess fue a por el tercer bollo, parecía mucho más relajada.  

    Finalmente, Daryl le sonrió. 

    —Eres buenísima en todo Tess, tu cabecita es privilegiada. —Ella lo miró como si le hubieran salido dos cabezas—. Conoces todo a cerca del mundo de los caballos y además, eres un as en matemáticas. No creo que nadie pueda hacerlo mejor que tú. 

    —¿De veras lo crees? —preguntó, de nuevo con las lágrimas en los ojos.  

     Daryl asintió, orgulloso. 

    —Pero, por favor, no llores. No soy tan bueno consolando como te crees.  

     —Gracias Daryl.  

    Eso la hizo reír y se echó a sus brazos. 

    —Vamos, chica. Deberías contarle a Howard lo que me has dicho a mi.  

    Tess gimió, y de nuevo tuvo que secarse las lágrimas. 

    —Ese imbécil no quiere escucharme. Es un troglodita que no me ha dejado ni hablar. 

    Como si Daryl comprendiera perfectamente los sentimientos de su hermano, le dijo claramente: 

    —Tiene miedo. 

    Ella se sorprendió por la declaración, porque entendía que Daryl lo decía completamente en serio.  

    —¿De qué? 

    Ahora el que resopló fue Daryl. 

    —De perderte. ¿De qué va a ser? 

    —¿Perderme? —dijo confundida—. No lo hará. Debería saber que somos los mejores amigos, que pase lo que pase no me perderá. Además… no sé por qué tiene tanto miedo. Él no me ama. 

    Daryl soltó una carcajada. Luego miró a Tess y le palmeó en el hombro. 

    —Deja de burlarte.  

    —La que parece burlarse eres tú. No he visto hombre más enamorado en mi vida. Te ama desde que es hombre, pero no se dio cuenta y le seguirá costando asimilar las cosas. Ten paciencia, Tess. Todo saldrá bien. 

    Tess miró de nuevo al frente, pensando en las palabras del hermano mayor de los McTavish. Quizás tuviera razón, no es que siempre ese rudo cowboy la tuviera, pero esta vez podía ser.  

    ¿Realmente la amaba tanto? Si fuese así, no le habría dicho aquellas palabras tan duras.  

    —Mmm… baja de la camioneta, tengo que pensar.  

    Daryl suspiró y le hizo caso. Antes de que pudiera coger los bollos, Tess se los arrebató y le exigió en silencio que cerrara la puerta y se apartara.  

    —Adiós. 

  


   
    CAPÍTULO 27 

      

      

      

    Tess aparcó debajo del árbol, pero no salió del vehículo, ni subió los peldaños del porche de los McTavish. Miró por la ventanilla. Había una luna llena preciosa y podía ver perfectamente la ventana de la habitación de Howard.  

    Durante los últimos días había pensado mucho en su situación, en como el sexo quizás había estropeado algo, o quizás fuera el deseo insatisfecho durante tantos años. ¿Se arrepentía de haberse acostado con su mejor amigo? Lo cierto era que no, pero sabía que ya nada podría ser como antes. Quizás su relación se quedaría en ese caótico limbo, o quizás… pudieran arreglar las cosas y confesarse que eran mucho más que amigos.  

    Salió del coche y subió al capó. Trepó como siempre había hecho y al recorrer agazapada la gran rama que arañaba la fachada de la casa, sus ojos miraron hacia el interior. Unos ojos brillantes la miraron sorprendidos desde la cama.  

    —¿Tess? ¿Qué demonios…? —El cuerpo musculoso y medio desnudo de Howard asomó por la ventana— ¿Quieres matarte?  

    —Lo cierto es que no. Había pensado en que podría entrar sin abrirme la crisma.  

    —Podrías haber entrado por la puerta… 

    —O tú lanzarme una cuerda.  

    —No tengo cuerdas.  

    —Por eso he trepado, como siempre.  

    Los dos hablaban con un tono enfurruñado, pero él le extendió la mano. Casi se cae sobre él del tirón que le dio, pero Howard era demasiado fuerte como para dejar que eso pasara. Entró por la ventana sin ningún problema.  

    La miró y la visión de esos ojos esquivando su mirada hizo que él retrocediera un paso.  

    Estaba preciosa, llevaba un vestido que le llegaba a la altura de las rodillas y unas zapatillas blancas que se habían ensuciado un poco por el polvo del camino. Su pelo estaba algo alborotado y eso le daba un cierto aire de inocencia.  

    No pudo evitar desearla. A Howard se le encendió todo. Se le puso dura al instante, pero todo a su debido tiempo.  

    —Mmm… ¿a qué has venido?  

    Ella resopló ante la pregunta.  

    —No eres demasiado amable.  

    Él se encogió de hombros y se apartó un poco más de ella.  

    —No es mi intención. ¿Quieres una cerveza?  

    Tess vio que tenía algunos botellines sobre la mesita de noche, eso la hizo fruncir el ceño. Howard no era de los hombres que bebía cerveza a todas horas. Pero le ofreció una, y ella la aceptó. 

    —Está helada —sonrió, y se lamió el labio superior—. ¡Qué bien! 

    —Acabo de subirlas, iba a ver una peli.  

    ¿En serio? ¿En esas estaban? ¿Iban a tener una conversación insustancial para no hablar de lo realmente importante, ellos dos?  

    —Oye —le dijo ella, sentándose en la cama—. No lo he pasado bien estos días —le confesó.  

    Howard se encogió de hombros, sentándose a su lado. 

    —Bueno, tampoco ha sido mi mejor época.  

    Tess se miró las rodillas expuestas. Podía sentir el calor que desprendía la pierna de Howard rozando la suya. No llevaba camiseta, para variar, pero aún conservaba los vaqueros puestos.  

    —Yo… —tragó saliva, y antes de hablar se volvió a llevar el botellín a los labios para dar otro trago. Howard permaneció quieto con la mirada perdida en algún punto del suelo.  

    —La hemos cagado a base de bien ¿no?  

    Tess alzó la vista para mirarle al escuchar sus palabras. Él seguía con la mirada perdida y lo vio tan vulnerable… 

    —Howard…  

    Tess se arrodilló frente a él y, sorprendido, este alzó la vista para ver sus preciosos ojos azules.  

    —Creo que es cierto, lo hemos estropeado todo.  

    —Pero no sé qué ha pasado. ¿Es por qué te has dado cuenta fde que no quieres estar conmigo? ¿Qué solo me querías como amiga? Si es así, no importa —los ojos se le inundaron de lágrimas—. Yo lo único que quiero es que volvamos a estar bien. Y si crees que no tenemos futuro como pareja… 

    No pudo continuar hablando, Howard enmarcó su rostro con ambas manos.  

    —Tess, te quiero.  

    Ella abrió los ojos como preguntándose si había oído bien.  

    —¿Qué? 

    —Que te quiero, que quiero todo contigo, ser tu amigo, tu amante, tu pareja… Estoy loco por ti, no es posible que pienses otra cosa.  

    —¿Entonces por qué te has puesto así conmigo?  

    Los labios de Howard se apretaron en un rictus severo y sintió que tenía que apartarse de ella. Se puso en pie y se acercó a la ventana.  

    —Precisamente porque te quiero, sé que no sería justo retenerte aquí. 

    —¿Pero, qué estás diciendo?  

    Howard la miró por encima del hombro y después la encaró.  

    —Sé lo de tu trabajo de veterinaria.  

    Ella parpadeó aún más confusa.  

    —¿Por qué supones que voy a irme? George me ofreció trabajo en la clínica que va a abrir en el pueblo. ¡No pienso irme a ninguna parte! 

    Por la boca abierta de Howard, Tess se dio cuenta de que no era para nada lo que esperaba oír.  

    —Entonces ¿no te marchas con él?  

    —Y dejar a mi padre? ¿El rancho? ¿A ti? —Tess parpadeó aún más confusa—. Howard McTavish, eres un idiota ¿por eso has estado así conmigo? No te enfadaste por dejarte plantado por Twister, si no porque estabas celoso ¡Admítelo! 

    Él se acercó a ella.  

    —Sí, estaba celoso, pero no porque me dejaras por él, sino más bien porque el futuro que yo me imaginaba era muy distinto al tuyo.  

    Tess sintió la tristeza de esas palabras.  

    —¿Qué futuro te imaginas?  

    Él parecía no atreverse a mirarla a los ojos, pero aún así habló.  

    —No lo sé… Tú y yo, un rancho, caballos… algún perro y un par de gatos.  

    —Siempre fuiste más de gatos.  

    Él sonrió mientras ella reía por la tontería.  

    —No lo sé, Tess. Tengo miedo de que el futuro que deseas esté lejos de aquí, en alguna ciudad lejana… yo no podría dejar esto.  

    —¡Ni yo tampoco! —Ahora fue ella quien le tomó el rostro entre las manos—. Lo que deseo siempre ha estado aquí.  

    Lo miró a los ojos para que lo comprendiera.  

    —¿De veras?  

    —Sí, todo cuanto deseo está aquí —refiriéndose a él.  

    Howard le rodeó la cintura con los brazos y la alzó para besarla.  

    —No hay nada que desee más que estar contigo, que estés conmigo, como mi novia, mi pareja de vida. Oh, Tess. Sabes que estamos hechos el uno para el otro.  

    Ella sonrió rodeándole el cuello con los brazos.  

    —¿Lo sé? —se preguntó, aunque no necesitaba respuesta para saber que era cierto. Howard era su alma gemela, desde siempre. El amigo comprensivo que siempre había estado ahí para ella, el amante dulce y fiel del cual jamás se cansaría.  

    —Te quiero mucho, Howard. —Lo besó en los labios y él le correspondió gimiendo, haciéndola girar mientras la besaba.  

    —Yo también te quiero. 

    Ambos rieron hasta caer sobre la cama.  

    —Basta, despertarás a todos —le amonestó él mientras ella lo miraba a través de sus claras pestañas.  

    —Shhh… cállate. Y bésame.  

    Howard puso sus manos sobre sus caderas y movió las suyas para que entendiera lo mucho que la deseaba. 

    —Bésame tú.  

    Ella abrió mucho los ojos al sentir su erección, aunque no sabía muy bien de qué se sorprendía. 

    Se inclinó sobre él y su nariz rozó la suya. Howard esperaba poder saborear los labios de Tess, pero se quedó esperando. 

    —¿Qué estás haciendo?  

    —¿Por qué te tengo que besar yo primero? 

    Ante la pregunta pícara, Howard apretó con más fuerza sus nalgas y ella gimió. La miró, contagiándose de su sonrisa. 

    Joder, aquello no era serio, ni siquiera era capaz de ponerse serio para decirle lo mucho que la deseaba.  

    Esa era la Tess que amaba, que siempre había amado, y que jamás dejaría de amar. Esos momentos absurdos, en los que se reían por tonterías. 

    Tess se inclinó sobre él, rozando sus labios. Sintió la suavidad y la calidez de su boca. Su lengua, abriéndose paso en su interior. Poco a poco, sensual. Y el beso se volvió exigente. 

    —Tess… —empezó a decir, pero ella abrió las piernas poniéndose a horcajadas sobre él.  

    Lo escuchó gemir cuando se restregó contra su calor. Estiró los brazos sobre su cabeza, haciendo que sus generosos pechos descansaran sobre su torso mientras le besaba.  

    La tortura duró poco, las manos de Tess se colaron por debajo de su camiseta, y gimió al notar las duras abdominales de su cowboy. 

    —Oh, qué bueno estás —soltó, y notó la sonrisa de Howard contra su boca—. No me extraña nada que te pases el día sin camiseta.  

    —Lo hago para que las chicas me hagan caso.  

    Un súbito pellizco en el estómago le advirtió que no aceptaba muy bien ese tipo de bromas.  

    —Tranquila, solo quería llamar la atención de una en concreto.  

    —Eso está mejor. Espero que esa chica fuera yo.  

    El beso profundo de Howard le dejó claro que no había otra para él.  

    Le quitó la camisa por la cabeza y él se incorporó sobre sus codos para ver como se quitaba el vestido. Tragó saliva al ver el sujetador de encaje.  

    —Eres tan sexy... 

    Howard vio los suaves pechos de Tess a la altura de su rostro. Le besó el canalillo, y ella empezó a mover las caderas de nuevo. 

    —Vas a matarme… 

    —No te mueras, por Dios —gimió—. Deseo hacer esto más veces... 

    Durante muchos años más, oh, sí…  

    Howard habría verbalizado sus pensamientos si no fuera porque tenía que dar toda su atención a esos hermosos pechos. 

    Le acarició los pechos por encima del negro encaje, fue rodeando la prenda hasta llegar a su espalda. Y lo desabrochó. Cuando eso sucedió, los pechos de Tess temblaron y quedaron al descubierto.  

    No dejó de mirarla a los ojos, y cuando deslizó las tiras por los brazos, siguieron sin romper ese contacto visual, hasta que Howard se sentó en la cama y sus pechos desnudos volvieron a tocar sus pectorales.  

    —Joder…  

    Se humedeció los labios y casi muere de placer al sentir su suavidad. Rodeó uno con la mano izquierda, y le pellizcó un pezón. Tess gimió echando la cabeza hacia atrás, pero no fue hasta que capturó el otro con la boca que no gritó de placer.  

    —Ssssh… —A pesar del deseo, Howard era consciente de donde estaban y que no podían despertar a toda la familia.  

    Tess ahogó otro gemido cuando succionó con más fuerza.  

    De pronto, la mirada de ella se concentró en la puerta.  

    Un momento… ¿habían cerrado con el pestillo?  

    Oh, mierda, no lo recordaba…  

    Iba a comentárselo a Howard, cuando él la agarró por las nalgas y la obligó a darse la vuelta. Quedó boca arriba sobre el colchón, cuando él se situó entre sus piernas.  

    —Oh, nena…  

    La tomó de las muñecas y se las llevó sorbe la cabeza.  

    —Howard…. 

    —Déjame saborearte.  

    Tess rio, coqueta. 

    —¿Qué pretendes, mi dulce cowboy?  

    Él la miró, alzando la ceja izquierda. 

    —Yo tengo de dulce lo que tú tienes de escuálida.  

    Tess soltó una carcajada. 

    —¡Te odio! —se rio.  

    Tuvo que abandonar sus muñecas, porque tenía que ocuparse de cosas más importantes, como sus preciosos pechos, su vientre, su ombligo… sus bragas, que desaparecieron con un largo y suave tirón. 

    —Por Dios… —le agarró los pechos con ambas manos— ¿Puedes ser más perfecta y generosa?  

    Ella rio hasta que él movió las caderas de nuevo, haciendo que su aliento se entrecortara.  

    Él sonrió como un diablo, y empezó a repartir besos por su cuerpo. Por su cuello, los hombros, esos pechos, grandes y perfectos… los besó y succionó con pasión.  

    Tess gimió cuando sintió cada roce de Howard sobre su piel.  

    Cuando Howard se bajó los pantalones de forma brusca, fue consciente del deseo que emanaba de él. Tragó saliva al ver como también se deshacía de sus calzoncillos.  

    Su rodilla se apoyó de nuevo en la cama y el colchón cedió bajo su peso. No tardó mucho tiempo en separarle de nuevo las piernas y apretarse contra ella.  

    —Oh, rectifico, eres más bien rudo —bromeó Tess. 

    —¿Y no te gusta?  

    Meció su erección contra su centro y ella clavó los talones en el colchón y tiró la cabeza hacia atrás.  

    —Me encanta… ¡Oh Howard! 

    Una sonrisa traviesa se dibujó en su cara.  

    —Entonces voy a hacértelo duro, muñeca…  

    Ella rio por el apodo de muñeca.  

    —Oh, ¿en serio?  

    Howard se mordió el labio, asintiendo, pero pronto las risas quedaron atrás, sustituidas por ese placer tan intenso como esperado.  

    —Joder, qué guapa estás… —La miró sin perder detalle. Le encantaba cuando coqueteaba con él de semejante forma.  

    Sus ojos brillaban, sus mejillas se encendían, y esos labios gruesos y rojos… 

    —¿En serio? Si lo estuviera, no estaríamos hablando, ya habrías empezado… —Él empezó a acariciarla de arriba abajo, pellizcándola en lugares estratégicos que sabía que a ella le gustaban—. Dijiste que serías rudo.  

    Ella se abrió más para él, subiendo las rodillas y lo miró, retándolo. 

    —Dale duro, cowboy.  

    Howard sonrió, pero la besó con dulzura. Hasta que, desprevenida, sintió como agarraba su muslo con fuerza para abrirla más y penetrarla con fuerza.  

    El grito fue agudo, pero enseguida lo recibió en su interior, derritiéndose por dentro.  

    Cuando se retiró, volvió a embestirla con profundidad.  

    Tess abrió los ojos y la boca, no intentó respirar mientras él la llenaba con las primeras estocadas. Luego se mordió el labio al pensar que no podría controlar por mucho más tiempo sus jadeos.  

    Notó como se movía, cómo entraba y salía, cómo la golpeaba.  

    La luz de la luna se colaba por la ventana, y la piel brillante y sudorosa de Howard la tenía fascinada. Ese hombre era tan guapo, tan sexy… y esa expresión cuando le hacía el amor era… 

    Él se apoyo sobre sus manos y las caderas la golpearon con fuerza.  

    —¿Así? ¿Te gusta?  

    Ella jadeó y asintió a la vez.  

    —Howard…  

    No pudo decir mucho más cuando aumentó el ritmo, invadiéndola tan profundamente como nunca.  

    Howard deseaba complacerla, pero al mismo tiempo tenía el impulso egoísta de marcarla, darse tanto placer que no pudiera olvidarle, ni compararlo con nadie más.  

    —Tess…  —gimió con fuerza.  

    —¡Dios! Ah, ah, ah… Oh, Howard… voy a…  

    Solo por unos segundos Tess notó como él se apartaba y se sintió vacía, sorprendida por su súbito abandono, pero el contacto de Howard llegó pronto de nuevo.  

    Le dio la vuelta sobre el colchón y la dejó boca abajo. Sorprendida, intentó mirarle por encima del hombro, pero no lo consiguió.  

    La tomó de las caderas e hizo que su peso recayera sobre sus rodillas. Tess puso ambas manos sobre el colchón, separó las piernas ante el roce de la mano de su amante.  

    —Ábrete para mí, preciosa.  

    Le acarició el sexo y Tess sintió que se iba, de nuevo con un movimiento calculado, él volvió a estar en su interior, haciéndola gemir y deseando más.  

    Sus manos agarraron con fuerza sus caderas mientras se lanzaba una y otra vez hacia delante.  

    —¿Estoy…? ¿Estoy siendo... lo suficientemente dulce? 

    —Oh, sí… ¡Joder! —Estaba a punto de llegar al cielo—. Es tan… rico… —gimió retorciéndose— ¡Ahhh! 

    Howard aumentó el ritmo. Con fuerza. 

    Ella cerró los ojos para notar su miembro dentro de ella en todo su esplendor. Lo necesitaba, necesitaba eso, esa unión tan especial que sabía solo tendría con él.  

    Howard estaba pensando exactamente lo mismo, pero no pudo decírselo porque justo en ese instante, notó como ella se corría.  

    —¡Howard! —Convulsionó sobre la cama, doblando los codos y apretando su rostro contra el colchón.  

    Las pulsaciones de su sexo provocaron que él también se dejase ir. Se corrieron juntos, al mismo tiempo. Mientras, se besaron, se acariciaron, gimieron… 

    —Oh, nena…  

    Se derrumbó sobre ella.  

    —Joder… yo… yo te… Yo te amo, Tess. 

    Ella sonrió, lo había escuchado perfectamente. Se dio la vuelta hasta que ambos quedaron mirándose, exhaustos y sudorosos.  

    —Yo también te amo, Howard McTavish.  

      

    Cuando finalmente se relajaron, quedaron abrazados.  

    Howard se acurrucó contra Tess, abrazándola desde atrás. Ella cerró los ojos y se restregó contra él. 

    —Hmmm… me encanta… quiero quedarme así para siempre… 

    A Tess se le cerraban los ojos… Pero Howard seguía duro como una piedra… No podía ser de otra forma, con ese precioso trasero junto a su… 

    —Oye, no te duermas —le tocó el hombro con el dedo índice, dándole ligeros golpecitos. 

    —Hmmm…. 

    —Despierta, despierta —le dio unos toques en la cara y ella apartó los manotazos. 

    —¡Basta!  

    Él rio.  

    —Despierta —un dedo de Howard se le metió por la nariz. 

    Ahora la que reía a carcajadas era ella.  

    —Puto incordio, ¡para! 

    —Vamos, quiero hacerte el amor otra vez y necesito tu consentimiento. 

    En realidad sí necesitaba hacerle el amor otra vez, pero lo que más necesitaba era decirle que estaba loco por ella, y que llevaba mucho tiempo queriendo estar así con ella, abrazados… juntos… para siempre… que la amaba… 

    Pero ella rio mientras él la acariciaba. 

    —Dios, que sexy es tu risa —dijo él, haciéndole cosquillas. 

    —Basta o despertaremos a tu hermana. 

    —Vale.  

    Volvió a hacerle cosquillas y ella se aguantó la risa mientras él se metía entre sus piernas. A Tess se le cortó el aliento cuando lo sintió abriéndose paso en su interior. 

    —Mmmm… me hubiera encantado despertarte así —dijo, haciendo que Tess se arqueara. 

    —Oh, Dios… 

    —Cada día me gusta más esto —gimió contra su oído— ¿Hay algunas posturas que quieras probar? —dijo, mientras la penetraba, poco a poco. 

    —Dios, sí. He pensado cosas realmente depravadas. 

    —¿Con látigos y esposas? 

    Él sonrió más ampliamente mientras movía las caderas. 

    —En el granero, contra la puerta… con fustas.  

    —Joder ¿fustas? Eres perversa. 

    Ella no podía parar de reír mientras Howard se movía sobre ella, dándole placer como nunca antes había sentido.  

      

      

    *** 

      

      

    A la mañana siguiente se despertaron abrazados. Tess se sentía en la gloria, en brazos de su cowboy. Por la mañana había refrescado y estaban cubiertos por la sábana. Pero bajo esta, las manos de Howard serpentearon por el cuerpo desnudo de Tess, despertándose después de un sueño reparador.  

    La brisa entraba por la ventana y las cortinas se movían. Todo era tan perfecto…  

    —Mmmm… Buenos días —dijo, haciéndole cosquillas en el cuello con su barba.  

    Ella gimió, somnolienta.  

    —¿Ya es de día?  

    —Sí —gimió él—. Restregó su erección contra el trasero de Tess pero,de repente, de quedó muy quieto— ¡Mierda!  

    Ella no supo por qué lo decía, hasta que se escucharon unos pasos precipitándose por el pasillo.  

    Howard apretó los puños. Al final no había puesto el pestillo. 

    La puerta se abrió de golpe y se encontró con el rostro acusador de Phiona. 

    —¿Pero qué…? —Howard la fulminó con la mirada.  

    En un primer momento vio cómo su hermana se ponía seria, mientras Tess se horrorizada. Pero pronto notó en Phiona una sonrisa que no llegó a producirse. Los miró acusadora, con las cejas alzadas.  

    —¡Tú! Pervertido. ¿Qué coño estás haciéndole a mi amiga? 

    Howard entrecerró los ojos mientras Tess se escondía bajo la sábana y empezaba a reírse.  

    —¡Tess, Joder! ¡No te escondas! —repitió Phiona, mirando a Tess, casi sin poder aguantarse la sonrisa. 

    —No es lo que parece —dijo Howard, tapando más a Tess. 

    —¿No? —repitió Phiona—. ¡No, qué va! ¡Mamaaaaaaaá! 

    —¿Pero que coño haces? —le dijo Tess, saliendo de debajo de las sábanas.  

    Su cara de pánico absoluto hizo que su amiga se sintiera satisfecha.  

    —Eso por esconderme tus secretos. Eres una mala amiga. —Phiona al fin rio—. Tranquilos, no me chivaré a mamá. Solo quería ver vuestra puta cara de pringaos. Aquí os quedáis, pervertidos. 

    Cerró la puerta de golpe, pero antes de que pudieran decir algo, se volvió a escuchar la voz de Phiona por el pasillo, gritando a pleno pulmón.  

    —¡Red! ¡Tenías razón con lo de la ducha! ¡Están liadooooossss! 

    Luego oyeron a Red. 

    —¡Yehaaaa…! 

    Ambos se abrazaron sin poder contener sus carcajadas ni un segundo más.  

      

      

  


 
   
    EPÍLOGO 

      

      

      

    Hacía una noche magnífica, y la cena en casa de los McTavish había sido una completa maravilla. Tess por fin había podido besar ante todos los miembros de la familia a su novio.  

    Estaba sentada sobre sus rodillas mientras Mag servía café. Tess no sabía si estaba más contenta ella o la señora McTavish. Su padre, el señor Curtis se sentó junto a Mag, que le sirvió un café.  

    Era una cena familiar, para festejar que habían sucedido muchas cosas, y todas buenas, la más importante era que Tess había terminado los estudios. ¡Al fin era veterinaria! Quizás porque era una noche especial para Tess, aceptó de buen grado que trajera a su amigo George. Luego aún le pareció una idea mucho más buena cuando George les presentó a su novio Harry.  

    La cara de Howard no tuvo precio, y por la manera en que Tess se aguantó la risa, estaba claro que ella lo sabía desde el principio.  

    —Y no me dijiste nada.  

    —Si no te hubieras comportado como un troglodita, te lo habría dicho.  

    Lo dudaba, pero ahora ya no era importante. Tess estaba con él y era lo único que le importaba.  

    —Mañana acabarán de llegar los muebles para la clínica.  

    —Estoy impaciente —le dijo Tess a George. 

    —Me alegra mucho que decidieras aceptar.  

    —Y yo también, me siento muy orgulloso de ti —le dijo su padre a Tess.  

    Pero el más orgulloso de los presentes era sin duda Howard. No podía dejar de mirarla. Sus manos acariciaron su cintura mientras Tess se apoyaba en él.  

    —Enhorabuena.  

    Se miraron como si estuvieran solos y no hubiera nadie más en el mundo.  

    Pocos minutos después, George y Harry se fueron, pero los hermanos McTavish decidieron subir al tejado, como siempre hacían para aclarar sus ideas y confesar sus debilidades. Eli, Phiona y Tess se quedaron en el porche tomando tequilas.  

    Mirando las estrellas, a Daryl le pareció buena idea meterse con su hermano.  

    —Así que de eso se trataba cuando George le dijo a Tess eso de volar del nido—. Se estaba burlando de él, y no era para menos.  

    Howard se encogió de hombros.  

    —Menudo ridículo hiciste —añadió Red, cruzó las piernas a la altura de los tobillos y miró la espléndida noche.  

    —Ya te digo —siguió Edgard, que esa noche estaba de buen humor, después de haber visitado a la curandera.  

    —Estaba acojonado por si se marchaba lejos —admitió.  

    Howard miró a su hermano Daryl, y sintió la mano de Red sobre su hombro, Edgard le guiñó un ojo. Se sintió arropado por su familia, y no podía estar más feliz. Cuando miraba a Tess, pensaba que cualquier cosa podía pasar, y para bien.  

    —Bueno, —dijo Daryl— ¿Cual será el próximo hermano en caer en las garras del amor?  

    Hubo un profundo silencio por parte de los cowboys, pero algunas miradas se lanzaron a por Red.  A pesar de ir con unos vaqueros desgastados y una camisa a cuadros bastante común para lo que estaba acostumbrado a lucir, Red tenía el porte más elegante de todos los hermanos. Pero llevaba varios días decaído y sospechaban que se trataba de Jane.  

    —El amor no puede esquivarnos eternamente —dijo Daryl.  

    Howard soltó una carcajada.  

    —Os lo juro, cada vez que se pone profundo y abre la boca, parece citar a Shakespeare.  

    Edgard asintió.  

    —Toda la culpa es de Eli. 

    —Reíros, pero si supierais lo mucho que le gusta que cite a ese muerto inglés, lo entenderíais.  

    —No digas más.  

    Todos se rieron, pero Red quedó pensativo. Quizás Daryl tenía razón y el amor no podía esquivarlo eternamente.  

    —Deja ya esa cara de perro lastimero —le dijo Edgard a Red—. ¿Es por Jane, o por sus tres monstruos? 

    Red resopló y se bajó el ala del sombrero para cubrir sus ojos.  

    —No voy a decir nada que pueda perjudicarme.  

    Howard le quitó el sombrero para verle la expresión. 

    —Que no son tan malos, hombre.  

    —¿De verdad? Si el diablo les diese clases de maldad, acabaría deprimido —dijo Daryl. 

    —¿Tú solo abres la boca para tocarme los cojones? —se quejó Red, mientras Daryl proyectaba una sonrisa torcida.  

    —¡Chicos! —se oyó una voz femenina— ¿Qué estáis tramando?  

    La voz de Tess captó la atención de todos. Vieron como su cabeza se asomaba por la ventana y se daba impulso para unirse a ellos.  

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó, cuando ella salió por la ventana del altillo y se acercó a su hombre para besarle. 

    —Fuera, es noche de hombres —dijo Edgard, sacándole la lengua. 

    —¿Por qué no te vas a la mierda, Edgard? —se escuchó la voz de Phiona, que también se reunió con ellos, después de apartar a Tess de su camino.  

    Eli fue la siguiente en salir. 

    —Traigo tequila. 

    —Genial —Daryl se inclinó sobre ella y la besó profundamente.  

    —¿De qué hablabais? —preguntó Tess.  

    —De lo bueno que está George —se rio Red.  

    —Ya empezamos —Howard tuvo que aguantar las pullas de sus hermanos.  

    —Está celoso porque está bueno —apuntó Phiona. 

    —No tendríamos que haberlas dejado subir, por mucha tequila que traigan. 

    —Deja de fastidiar, Howard.  

    Al escuchar que su hermano Red se ponía de parte de los demás, fue el momento de soltar: 

    —¿Cuándo viene Jane?  

    Él tomó aire y lo expulsó lentamente.  

    —Eres el horror en persona.  

    Howard satisfecho, dejó que le pasaran la botella de tequila.  

    Después de una hora de risas y pullas, todos se fueron quedando tranquilos, observando la luna y las estrellas. El firmamento era un verdadero espectáculo en esa época del año. 

    Howard abrazó a Tess con fuerza.  

    —Te quiero —le susurró, para que solo pudiera escucharla ella  

    —Y yo a ti.  

    Le besó el mentón.  

    No podía ser más maravilloso que permanecer en brazos de su cowboy.  

    Mientras el grupo se relajaba mirando las estrellas desde el tejado, unas figuras se movieron saliendo del porche trasero de la cocina.  

    Mag y el señor Curtis caminaron lentamente, sintiéndose solos.  

    Cuando sus cabezas se inclinaron hacia la misma dirección, cuatro cowboys se pusieron en tensión.  

    —¿Qué coño…? 

    Cuando se besaron se desató el infierno.  

    —¡MAMÁ!  

    —¿Qué cojones…? 

    —¡Papaáááá!  

    —¡Dios mío!  

    —¡MIS OJOS! ¡MIS OJOS! 

    No fue una noche tranquila en el rancho de los McTavish.  

      

      

      

    FIN
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